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Detrás de cada mujer fuerte e independiente, 

hay una niña que tuvo que aprender 

a recuperarse y nunca depender de nadie.

 

(Anónimo)




 

PRÓLOGO


 

 

 

Las nubes ocultaban el brillo de la luna llena y solo el haz de luz de la linterna le permitía ver dónde ponía los pies. El camino que antaño había estado despejado de piedras y matorrales volvía a quedar oculto debido al abandono. Habían desahuciado aquel trozo de tierra, creían que no valía nada, pero él sabía la verdad, la había sabido siempre, por eso no había dejado de luchar con cada gota de sudor y sangre. Y su esfuerzo y sacrificio por fin habían sido recompensados después de más de treinta años arañando cada arroyo, cada roca, cada maldito agujero en el suelo para demostrar que aquella tierra tenía un tesoro oculto.

	Una carcajada ebria rompió la quietud de la noche. Benjamin se agarró a un árbol al sentir que perdía el equilibrio y volvió a reír mientras buscaba la petaca en uno de los bolsillos de su ajado abrigo de paño. Fingió que el alcohol que abrasaba su garganta también calentaba el resto de su cuerpo en la fría noche invernal. Palpó el otro bolsillo con cierto nerviosismo y respiró hondo cuando sus dedos rozaron el documento que le daba la libertad.

	Los primeros copos de nieve se posaron en el viejo gorro de lana y en el puente de su nariz. La nieve no tardaría en cubrirlo todo y dejarlo atrapado allí; debía dar media vuelta, pero había algo que tiraba de él con insistencia. Recorrería solo un par de metros más, hasta el corte del terraplén, y regresaría a su vieja camioneta.

	El ruido de las hojas, azotadas por el viento helado, disimuló el crujido de otros pasos. El primer golpe en la base de la espalda lo derribó hacia delante y sus rodillas impactaron contra el suelo. La linterna rodó un par de metros, Ben gateó entre quejidos para alcanzarla mientras sus ojos se movían desquiciados buscando una rama con la que defenderse.

	Una fuerte patada en las costillas detuvo su avance, su cuerpo quedó boca arriba y un hilillo de sangre resbaló desde la comisura de su boca tiñendo de rojo la nieve que empezaba a acumularse.

	Sus ojos se abrieron espantados cuando la persona que lo atacó entró en el círculo iluminado y la reconoció; se llenaron de lágrimas al comprender que no saldría vivo de allí.

	—No tienes que hacer esto… —Su voz sonó como un graznido.

	—No debiste firmar ese contrato.

	Levantó el trozo de madera que sujetaba con ambas manos y golpeó la cabeza de Ben sin duda ni remordimiento; la fuerza del impacto subió hasta el codo y un calambre agarrotó sus dedos haciendo que soltara la madera sobre el cadáver.

	Rodeó el cuerpo y lo empujó hasta el borde del terraplén con la intención de hacerlo caer hasta el fondo de la hondonada; la espesa vegetación y la nieve dificultarían la búsqueda y él tendría tiempo más que suficiente para largarse de allí.

	Durante varios minutos, dejó que la ventisca, que crecía en fuerza y velocidad, adormeciera sus sentidos y un frío de igual intensidad al que lo rodeaba se expandió por su torrente sanguíneo.

	—Adiós, Ben…

	Se convenció a sí mismo de que no había tenido elección; aquel oro le pertenecía y no se detendría ante nada para conseguirlo.

 




 

CAPÍTULO 1

 

 

 

Kate se acomodó los cascos que protegían sus tímpanos del ruido infernal que emitían las perforadoras y se acercó un poco más a la pantalla del ordenador. Los datos que reflejaban el buen funcionamiento de la instalación estaban dentro de los parámetros, pero había algo discordante en los referentes a la bomba de lodo. Algo no iba como debiera. El sensor de temperatura del trépano se disparó y no tardó ni una décima de segundo en pulsar el botón de apagado de la perforadora. 

	—Mierda…

	Vio al capataz hacerle señas con los brazos y levantó un dedo indicándole que esperara. Agarró su chaqueta con bandas reflectoras y salió de la sala de control tan deprisa como sus piernas le permitían.  

	—¿Qué ha pasado? —preguntó el hombre quitándose el casco para rascarse la coronilla.

	—Los datos de la bomba estaban raros y, cuando he visto que la temperatura del trépano subía más de lo aconsejable, lo he parado todo. Creo que la bomba no está metiendo el lodo en el cañón de perforación y no se está refrigerando. Habrá que bajar y comprobarlo. Elige a dos de tus hombres, me acompañarán. 

	—Sí, jefa.

	—Subiré el ritmo del resto un cinco por ciento para compensar. Esta noche no se mueve nadie de aquí, ¿entendido?

	—Sí, jefa —repitió con una mezcla de resignación y hastío.

	Kate obvió el tono de su subordinado y volvió a entrar en la sala de control. Se inclinó sobre el ordenador y rectificó los comandos que controlaban el resto de las perforadoras para que trabajasen a mayor ritmo, con la mano libre descolgó el teléfono interno.

	—Aquí Strowman. Necesito un controlador en la sala de las perforadoras. Ya.

	No podía dejar su puesto sin vigilancia; ya era una mierda que se rompiera uno de esos cacharros durante su turno, para que el resto también le diera problemas.

	Escuchó la puerta abrirse, pero no se giró. 

	—Kate…

	Desvió la mirada dos segundos de la pantalla para mirar a su interlocutora. Elevó las cejas en señal de interrogación antes de volver a prestarle toda su atención a los números que no dejaban de aparecer en la pantalla.

	—Sue, estoy muy liada. Una de las bombas se ha jodido y tengo que…

	—Tienes una llamada de casa.

	Kate bufó con sarcasmo.

	—Dile a mi madre que ya la llamaré. Ahora no puedo.

	—Kate, deberías cogerlo.

	No contestó, terminó de teclear las órdenes y las comprobó antes de darlas por finalizadas. Se enderezó y se giró hacia la mujer, que la miraba preocupada. Sue era de las pocas amigas que tenía allí; la comunidad femenina de la plataforma petrolífera era bastante escasa, pero la mayoría hacían piña, conscientes de lo difícil que era mantener un puesto de responsabilidad en un lugar como aquel. Kate era supervisora, un escalafón medio dentro de los puestos de ingeniería; sus estudios de ingeniería civil y geofísica le habían abierto las puertas de aquel trabajo. En cierto modo, había tenido suerte que sus jefes solo se fijaran en su currículum y no en su género.

	Sue, por el contrario, trabajaba en las oficinas como parte del personal de dirección. Tenía estudios de dirección de empresas y contabilidad, pero solo había logrado un puesto de secretaria del que siempre se quejaba.

	—Sue, en serio, tengo que irme. No tengo tiempo para mi madre —dijo con aspereza antes de pasar junto a ella y agarrar el pomo de la puerta.

	—Tu padre ha muerto, Kate. Tienes que contestar. —Impidió que saliera aplastando el teléfono vía satélite contra su pecho. 

	Kate lo cogió por instinto antes de que cayera sin desviar la mirada de su amiga. Sue le dio un pequeño apretón en el hombro y salió de nuevo dejándola a solas. Durante medio segundo fijó la vista en la puerta cerrada, sujetando con fuerza el aparato; no estaba segura de si la punzada que se expandía por el centro de su pecho se debía al golpe o si a que los sentimientos que creía enterrados por su padre nunca se habían ido.

	Separó el teléfono de ella y lo miró, tentada de colgar.

	—¿Katherine? ¿Estás ahí? 

	Cerró los ojos al escuchar el tono angustiado de su madre. Hacía semanas que no hablaban y casi dos años que no se veían, pero nunca se había sentido culpable por mantener la distancia. Era mejor para las dos.

	Volvió a apretar el teléfono contra sí y suspiró profundamente antes de llevárselo a la oreja.

	—Hola, mamá.

	—Katherine, gracias a Dios que consigo localizarte. He estado dejándote mensajes toda la tarde. 

	—Estoy trabajando, mamá, en un lugar donde las comunicaciones son escasas y preciadas. Estoy muy ocupada, así que habla de una vez y deja de hacerme perder el tiempo —contestó sin medir sus palabras. 

	Ese tono de queja constante que su madre siempre utilizaba en sus conversaciones era demasiado con lo que lidiar; algo dentro de ella se estaba rompiendo a pedazos y no sabía cómo gestionarlo, por eso habló sin pensar. Escuchó la exclamación ahogada de su madre y apretó la mandíbula cuando los primeros pinchazos en su sien derecha empezaron a martirizar su cabeza.

	—Disculpa por hacerte perder el tiempo, Katherine, supuse que querrías saber que han encontrado el cadáver de tu padre tirado en el bosque, pero, claro, tu ajetreada vida es demasiado importante para dedicarle unos minutos. Solo te llamaba para informarte que lo van a enterrar en Dawson. Ni tu hermana ni yo vamos a ir, por supuesto, tú haz lo que te plazca.

	Su madre cortó la llamada sin dejarle opción a añadir nada más. Volvió a suspirar y dejó con cuidado el aparato sobre la mesa. No oyó los golpes en la puerta, solo cuando la persona que había entrado carraspeó, levantó la mirada y parpadeó confundida. No reaccionó y el hombre dio un paso cauteloso hacia ella.

	—¿Habías solicitado un controlador? —preguntó mirándola ceñudo.

	—Sí… —murmuró mientras su mente se movía a toda velocidad. Notaba la garganta contrayéndose y su corazón latiendo muy deprisa. Los ojos se le nublaron sin que pudiera impedirlo y se levantó de un salto al sentir que se ahogaba.

	—Strowman, ¿estás bien? 

	Kate lo miró de nuevo y negó con la cabeza.

	—Llama al departamento de personal. Necesito que avisen al otro supervisor y que venga de inmediato. Tengo que irme.

	—¿Cómo que te vas? ¿Y qué pasa con la bomba?

	El capataz los miraba estupefacto desde la puerta abierta de la sala de control.

	—Mi padre ha muerto.

	—Vaya… Strowman, lo siento, no sabía…

	Kate pasó junto al capataz sin mirarlo ni escuchar sus atropelladas palabras de pésame. Su padre había muerto y solo podía pensar que maldita fuera si dejaba que lo enterraran sin estar ella presente. A pesar de todo.

	Atravesó el módulo de operaciones y llegó al edificio de viviendas, cinco plantas donde las casi trescientas personas que formaban parte del personal de la plataforma convivían. Su habitación era de las pocas que había individuales, pero tampoco tenía grandes lujos. Una litera y una mesa con un pequeño televisor eran todo el mobiliario. Se quitó el mono de trabajo para estar más cómoda y sacó una mochila de debajo de la cama. Los turnos eran de catorce días y allí no necesitaba más muda que la ropa interior y un par de pantalones de deporte; dejó uno sobre la cama y tiró una sudadera cualquiera encima, el resto lo guardó sin ninguna ceremonia. 

	Unos golpes en la puerta la interrumpieron y abrió sin importarle estar vestida con unas bragas y una camiseta de tirantes de color negro. 

	—Supuse que te irías de inmediato, así que he llamado a Parker Sullivan para que venga a sustituirte. El helicóptero estará aquí en cuarenta minutos, podrás irte en él cuando vuelva a tierra —dijo Sue al entrar.

	—Gracias, Sue.

	—De nada. Tienes cinco días, pero puedo solicitar una demora a tu incorporación, si la necesitas.

	—Dependerá de los vuelos. Te avisaré, aunque intentaré estar aquí a tiempo.

	—¿Vas a pasar a ver a tu madre? —preguntó con cautela sentándose sobre el colchón.

	El bufido de Kate se mezcló con el sonido de la cremallera al cerrarse. Dejó la mochila en el suelo y empezó a vestirse sin darle una respuesta.

	Después de la última Navidad que pasó con su madre y su hermana, hacía más de dos años, no había vuelto a Anchorage; el trabajo había sido una fuente inagotable de excusas y las había utilizado todas. No podía estar en la misma habitación que su madre sin discutir o sentirse juzgada y el inexistente apoyo por parte de Mia había terminado colmando su paciencia. Además, después de la última conversación telefónica, no estaba segura de que su madre la recibiera.

	—No lo sé —dijo al fin sentándose junto a ella—. Ya lo pensaré cuando llegue allí. Vamos, tenemos tiempo para un último café. —Se levantó de un salto y tiró de la mano de su amiga para levantarla. 

	No quería pensar en su madre ni en el largo viaje que la esperaba por delante, nunca pensaba en el final del camino, solo en el siguiente kilómetro, y lo más inmediato en esos momentos era tomarse una aspirina y un maldito café.

 

Apenas había esperado unos minutos en el helipuerto cuando el sonido del helicóptero alcanzó sus oídos. Metió las manos en los bolsillos del chaquetón y encorvó la espalda intentando que el fuerte viento no la desestabilizara. Un hombre se bajó de un salto incluso antes de que las patas del aparato tocaran el suelo y corrió hacia ella agachando la cabeza.

	—¡Strowman! Siento mucho lo de tu padre —gritó para hacerse oír por encima del ensordecedor sonido.

	Kate le estrechó la mano y asintió con la cabeza.

	—Hay problemas con la bomba, Hoffman te pondrá al día.

	—De acuerdo, intentaré dejártelo todo arreglado para cuando regreses —dijo guiñándole un ojo.

	Kate amplió su sonrisa y apretó la mano con algo más de fuerza.

	—Gilipollas… —murmuró.

	—¿Qué has dicho? —preguntó su sustituto acercándose a su rostro.

	—¡Que muchas gracias! —contestó a voz en grito cerca de su oreja.

	Parker dio un salto hacia atrás y medio sonrió antes de alejarse de ella y saludarla con la mano.

	Ella le devolvió el saludo a medias y se giró borrando la sonrisa de su cara. Cuando el piloto le dio la señal para que embarcara, no se demoró; se agarró a los asideros y se sentó donde el otro tripulante le indicó. Se ajustó el cinturón de seguridad, colocó su mochila entre los pies y levantó el dedo pulgar cuando estuvo preparada, solo entonces el piloto se elevó de nuevo hacia el cielo. 

	Miró por la ventanilla ignorando al hombre sentado frente a ella mientras repasaba mentalmente todo lo que tenía que hacer cuando aterrizaran en la pequeña ciudad costera de Newport, en el estado de Oregón, donde residía desde hacía cinco años, concretamente, desde que empezó a trabajar en una de las petroleras estadounidenses más grandes del mundo. Era una ciudad pequeña y tranquila, de ambiente turístico, muy diferente a los lugares en los que había crecido. 

	Un escalofrío le erizó la piel ante la idea de volver a casa, no a Anchorage, en Alaska, donde su madre se mudó tras años de aguantar los vaivenes de su padre y la inestabilidad económica a la que sometía a su familia, sino a Dawson, al centro neurálgico de la minería aurífera del Yukón.

	Cerró los ojos y apretó los puños con fuerza. Allí había abandonado mucho más que los sueños de una niña y no estaba preparada para enfrentarse a ellos de nuevo. 

 

El piso estaba en absoluto silencio cuando entró y una sensación conocida de claustrofobia empezó a nacer en su cerebro; se apresuró a abrir el gran ventanal, que daba acceso a una pequeña terraza, único lujo de aquel apartamento, y el ruido de la calle la calmó a la vez que los rayos anaranjados del sol incidían en su rostro. Respiró hondo y no se detuvo a disfrutar del momento, tenía apenas una hora para meter algo más de ropa en su mochila y coger un vuelo hacia la Columbia Británica. El maldito Yukón estaba a más de tres mil quinientos kilómetros de Newport, lo que implicaba al menos cuatro vuelos larguísimos con escalas aún más interminables. Con algo de suerte, solo tardaría diecisiete horas en llegar.

	Recorrió el pasillo pensando en la ropa que se iba a llevar, así que fue directa al armario sin pensar mucho más. Una mueca involuntaria afeó sus labios cuando la puerta de la entrada se cerró de un golpe a los pocos minutos.

	—¿Kate? ¿Estás en casa? No te esperaba hasta la semana que viene. 

	—¡Me marcho de nuevo! —gritó desde su dormitorio.

	—¿A dónde te mandan ahora? —preguntó la muchacha apoyándose en el marco de la puerta—. ¿Vuelves a Texas? —dijo haciendo alusión a su último viaje fugaz a la nueva planta que su empresa estaba instalando allí.

	—No, me voy unos días a Canadá —dijo sin dar más explicaciones.

	No se podía decir que Amy y ella fueran amigas, un par de conversaciones habían dejado claro que tenían visiones muy diferentes en cuanto a… todo, así que ni siquiera habían intentado intimar más allá de compartir la nevera y las tareas de limpieza. Se llevaban bien porque ninguna se metía en la vida de la otra, aunque Kate reconocía que el que estuviera fuera gran parte del tiempo ayudaba a que la convivencia no se desgastara.

	—Bueno, voy a darme una ducha, que tengas buen viaje.

	—¡Gracias! —exclamó pasando junto a ella casi sin mirarla. 

	Revisó que su pasaporte y el resto de su documentación estuvieran dentro de su equipaje y salió en busca de un taxi.

 




 

CAPÍTULO 2

 

 

 

La avioneta dio un giro para posicionarse al final de la pista y comenzó un descenso complicado entre las corrientes de aire helado. Kate se agarró a los reposabrazos del asiento y cerró los ojos intentando no dejarse dominar por el pánico. Había pasado la noche en Whitehorse ante la imposibilidad de volar hacia Dawson y que el agotamiento le impidiera alquilar un coche para recorrer las seis horas de trayecto que la separaban de su destino. Cuando sintió el minúsculo avión crujir por todos sus costados, se preguntó si no habría sido mejor arriesgarse a conducir de noche por aquellas angostas carreteras.


	La avioneta tomó tierra con un golpe seco que le arrancó un gemido involuntario y no aflojó los dedos de su asidero hasta que el motor se detuvo por completo.

	—Bienvenida a Dawson —dijo el piloto con una sonrisa burlona al pasar junto a ella y abrir la compuerta del aparato.

	Lo miró de reojo y se levantó sintiendo las piernas todavía algo inestables. Sacó su equipaje de debajo del asiento y bajó las pocas escalerillas que la separaban del suelo. El aire frío de principios de la primavera le laceró la piel del rostro, enrojeciéndolo, pero no le importó demasiado. Había vuelto. Después de casi quince años ausente. Y el remolino de emociones que sentía amenazaba con absorberla. 

	Las pocas veces que había visto a su padre ya siendo adulta habían sido en Vancouver, en territorio neutral, como solía llamarlo él. Lo habían acordado así después de infinidad de llamadas insistentes y suplicantes. Tanto su madre como Mia no habían querido volver a saber nada de él, pero con ella siempre había tenido un vínculo especial y no pudo ignorarlo. A pesar de todo lo que había sucedido, era su padre.

	«Mi pequeña Katie, tú eres igual que yo, también sientes cómo te llama la tierra».

	Sus pies se movieron por inercia y la llevaron fuera de la rudimentaria pista sin pavimentar, ansiosos por volver a recorrer las calles donde había pasado su infancia y parte de su juventud. Pero no tenía un plan. Había volado hasta allí sin saber dónde tenían a su padre, sin un lugar en el que dormir ni ningún tipo de transporte para poder moverse por allí. Entró en el edificio que funcionaba como terminal y se acercó al único mostrador que operaba con una idea en la mente. Solo había una persona que podía ayudarla y sabía dónde podía encontrarla.

	—Bienvenida al valle del Klondike —dijo la mujer recibiéndola con una sonrisa.

	—Gracias, necesito llegar a Bonanza Gold, ¿hay algún transporte que pueda acercarme?

	—Creo que Todd todavía no se ha ido —murmuró más para sí misma que para informar. Se levantó del sillón y rodeó el mostrador para salir al aparcamiento—. Él puede llevarte, cielo. —Señaló una vieja camioneta de color rojo con un dedo y llamó al hombre por señas para que les prestara atención.

	Cuando este se giró y pudo verle la cara, una sonrisa involuntaria transformó el agotado rostro de Kate y levantó un brazo a modo de saludo. El hombre ralentizó su paso enérgico hasta que se detuvo a varios metros de ella y frunció el ceño. 

	—¡No me jodas! —exclamó echándose a reír a carcajadas antes de acortar la distancia que los separaba—. ¿Kate Strowman? ¡No me lo puedo creer!

	Se paró en seco frente a ella y se quitó la gorra para golpearla contra su muslo, nervioso. Volvió a reír y la envolvió con sus brazos ante la atónita mirada de la empleada.

	—No me lo puedo creer —repitió mirándola sin pestañear—. La pequeña Kate Strowman de vuelta en Dawson… ¡Oh, mierda! Has venido por lo de tu padre, ¿no? —dijo cayendo en la cuenta de los motivos para la visita repentina de la muchacha.

	Los fuertes brazos del joven Schnabel se apartaron de ella tan abruptamente como la habían cogido y sintió de nuevo el frío calarle los huesos. Se apartó un mechón de la frente y se obligó a mantener la sonrisa firme.

	—Sí —se limitó a contestar—. Había pensado en buscar a Phil, lo cierto es que he venido todo lo rápido que he podido y ni siquiera he reservado una habitación.

	—No te preocupes, te dejaré en la caravana de tu padre y buscaré a Phil para decirle que estás aquí. Seguro que se alegra mucho de verte. ¡Por Dios! ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Doce años?

	—Quince.

	Todd rio y pasó una mano por encima de sus hombros, después señaló la mochila con la barbilla.

	—¿Es todo tu equipaje?

	—Sí, compraré lo que necesite en la ciudad.

	—Perfecto, entonces. Minnie, ya me encargo yo de Kate —le dijo a la mujer girándose con ella y caminando hacia su camioneta—. Todos sentimos mucho lo de Ben. La noticia nos cogió a todos por sorpresa, ¿sabes? Llevaba unas semanas muy contento, haciendo planes, hablando de futuro… Hacía tiempo que no lo veía así y va y tiene que sufrir ese estúpido accidente… Qué mala suerte, ¡joder!

	—Mi madre no me dio muchos detalles —comentó con la esperanza de que Todd le diera más información mientras se subía en el viejo vehículo.

	—Bueno, fue Phil el que dio la voz de alarma. Hacía varios días que no se sabía nada de él ni frecuentaba los lugares habituales, así que dio el aviso. Encontraron su camioneta cerca de la concesión de Ward y desplegaron un dispositivo de búsqueda. Los perros no tardaron en dar con él, estaba medio enterrado en la nieve, con la mitad de la cabeza destrozada. Dicen que se partió el cráneo al caerse del terraplén.

	—Veo que sigues teniendo el mismo tacto de un buldócer —replicó con voz tensa desviando la mirada hacia la ventanilla.

	—¡Joder! Lo siento, soy un bocazas —dijo incómodo mirándola de reojo.

	Ninguno de los dos dijo nada más durante los pocos kilómetros que separaban el aeropuerto del desvío al que se dirigían. Después de que el banco les quitara su casa y su familia se rompiera, su padre no había vuelto a vivir en la ciudad, en alguna ocasión le había dicho que conservaba la caravana, pero nunca quiso deshacerse de ella por mucho que insistió en que no era suficiente para sobrevivir a los largos y duros inviernos del Yukón. Como siempre, su padre había tenido su propio criterio.

	Miró de reojo a Todd y se arrepintió de haber pagado con él su dolor. Todd Schnabel y ella habían sido compañeros en el colegio y, más tarde, se convirtió en uno de los hombres de su padre. Habían compartido muchos veranos bateando el río y buscando oro, fue testigo de su primer enamoramiento y también de su primera decepción. Habían sido más que amigos, habían sido casi hermanos.

	—¿Sigues trabajando en la minería? —preguntó después de unos minutos de tenso silencio.

	—Solo de forma indirecta —contestó riendo entre dientes—. Mi padre se jubiló y quiso traspasarme el negocio y, como a mi mujer no le entusiasmaba lo de buscar oro, acepté.

	—No sabía que te habías casado. 

	—Sí, y ya hay un par de pequeños Schnabel por el mundo —añadió orgulloso.

	—¡Quién lo habría dicho!

	Ambos se miraron y se echaron a reír. 

	—¿Y tú qué? ¿Te has casado? ¿Tienes hijos? —quiso saber al tiempo que salía de la carretera y se dirigía hacia una explanada.

	—No estoy tan loca —dijo soltando un bufido.

	—Matt también se casó, ¿lo sabías?

	Sí, lo sabía. Hablar de Matt era uno de los temas preferidos de su padre para llenar los vacíos incómodos durante sus escasas conversaciones. Y escucharlo de nuevo dolió tanto como la primera vez. Apretó más fuerte contra sí la mochila al no saber qué hacer con sus manos y dejó de escuchar los cotilleos que tanto parecían divertirle a Todd. Toda la seguridad que la había empujado a viajar hasta allí se convirtió en miedo y remordimientos. No había pensado en que volvería a ver a todas las personas que había dejado atrás, en que tendría que verlo de nuevo. A él. Su maldita impulsividad la había llevado a cometer una estupidez y ya no podía echar marcha atrás.

	—Es ahí —dijo Todd parando el coche frente a una vieja caravana algo descascarillada pero en buen estado, en apariencia—. Aquella ranchera azul también era suya. ¿Te acuerdas de Bob Fresner? De vez en cuando hace servicios para la policía y el jefe le pidió que la remolcase hasta aquí. Creo que tiene medio depósito, así que supongo que podrás utilizarla. Las pertenencias que tenía tu padre encima cuando lo encontraron se las dieron a Phil, le diré que te las traiga; él se ha estado encargando de todo, podrá explicarte qué ha pensado para el sepelio y todo eso. ¿Estarás bien? —terminó preguntando al notar que ella apenas se había movido y miraba hacia la caravana con expresión inescrutable.

	—Gracias, Todd —murmuró abriendo la puerta del vehículo. 

	Se bajó de un salto y no miró atrás mientras se acercaba a la vieja casa con ruedas. Si sus ojos no la engañaban, era la misma tartana que su padre solía llevar a las concesiones en las que trabajaba durante la temporada minera. Debía de tener más de treinta años, le parecía una locura que aquello fuera lo único que había logrado conservar.

	—¡Kate, espera! —Todd salió del coche y corrió hacia ella extendiendo un papel con la mano—. Es mi número, por si necesitas cualquier cosa. A cualquier hora, ¿vale?

	Ella asintió con la cabeza esbozando una leve sonrisa y volvió a darle la espalda. Oyó el ruido del coche de Todd alejarse y siguió andando preguntándose si la llave estaría guardada sobre la rueda delantera derecha. Era curioso que no hubiera olvidado aquel detalle. Se acercó a la parte frontal y se agachó para palpar la carrocería que protegía la rueda; la llave cayó sobre su palma al instante. Sonrió satisfecha y se dirigió hacia la entrada atrapándola en su puño. La mano le tembló un poco al introducirla en la cerradura, pero no se detuvo, solo cuando el chasquido que avisaba que ya podía pasar sonó en la quietud, la inseguridad la paralizó. No era como si estuviera violando la intimidad de su padre, necesitaba un lugar en el que ducharse y descansar; además, en teoría, aquella vieja caravana ahora era suya.

	No había llegado tan lejos para nada. 

	Colocó la mano sobre la superficie metálica y empujó con fuerza. Un olor a rancio y a alcohol golpeó su nariz al asomar la cabeza y dio un involuntario paso atrás.

	—Por Dios…

	Sus ojos se empañaron y los cerró elevando el rostro hacia el cielo en un intento de alejar el repentino frío que había azotado sus huesos. Respiró hondo antes de dar un paso vacilante hacia el interior. La mugre había coloreado los muebles claros de un tono amarillento y el suelo tenía manchas oscuras que hacían un sonido pegajoso al caminar sobre ellas. La pequeña cocina estaba repleta de comida en mal estado, colillas, botellas y latas de cerveza vacías; la basura y el desorden se extendían hacia la pequeña zona de estar y la cama. Asqueada, metió las manos en los bolsillos de su chaqueta para impedir tocar nada. Dudaba que allí pudiese encontrar algo de valor o documentación relevante, su padre no tenía cuentas bancarias ni propiedades, solo aquella vieja chatarra y la camioneta, que dudaba que arrancase siquiera. El lugar era completamente inhabitable, así que estaba en la misma situación que cuando había llegado. Frustrada, removió un puñado de ropa tirada en una esquina y una petaca metálica de color plateado cayó mojándole el zapato.

	—Papá, ¿cómo pudiste acabar así? —susurró.

	La esquina de un marco de plástico descolorido llamó su atención y la tentación de cogerlo fue demasiado fuerte. Utilizando solo dos dedos, tiró de la esquina hasta sacarlo por completo de debajo del montón de ropa; era una foto antigua en la que solo salían ellos dos. Recordaba perfectamente el momento de la instantánea. Había sido en el verano de su décimo cumpleaños, le había regalado una batea nueva muy bonita y la llevó a la explotación donde trabajaba para estrenarla. Encontró una pepita enorme y, emocionada, le pidió que inmortalizara el momento. Años después, descubrió que su padre puso aquella pepita allí y que le costó dos semanas de trabajo sin salario. Fue una de sus tantas locuras, cambiar la comida de sus estómagos por un instante de felicidad efímera.

	Habían tenido motivos para abandonarlo, pero eso no mitigó el sentimiento de culpabilidad que atenazó su garganta. Él le había pedido que volviera en numerosas ocasiones, pero ella no habría vuelto ni por todo el oro del mundo. Una carcajada amarga que no reconoció como suya resonó por las paredes y le provocó un estremecimiento. Había deseado que muriera y que dejara de llamarla, olvidar su penosa existencia y todo el sufrimiento que había provocado. Era un loco borracho que había perdido toda su vida consumido por la fiebre del oro y las había arrastrado a ellas en su miseria. Había sido un mal marido y un mal padre, todas las consecuencias que había sufrido en su vida se las había buscado él solo; no tenía ningún motivo para sentirse así de desgarrada. Y, sin embargo, no podía evitarlo. 

	Su risa histérica se convirtió en un sollozo desgarrador que le dobló las rodillas y el llanto que tanto tiempo había logrado contener rompió sus barreras. Salió a trompicones de la caravana y se sujetó a las paredes exteriores para ayudar a sus piernas a sostenerla, pero no lo consiguió. Se dejó caer y se sentó en la tierra mientras dejaba que su cuerpo purgara el dolor.

 

Vio la humareda de polvo antes de escuchar el motor del coche acercándose. Su aspecto debía de ser horrible, pero no tenía fuerzas ni ganas de fingir que se encontraba bien. Con Phil Baker tampoco tenía necesidad de hacerlo. Se levantó emitiendo un suave quejido y se sacudió el polvo de los pantalones sin demasiada energía, después se limpió las manos en las perneras y liberó su cabello de la goma para peinarlo un poco antes de volver a recogérselo. Era lo único que tenía a mano para parecer algo presentable, en cuanto a las ojeras y los restos visibles de su debilidad, no podía hacer nada para disimularlos.

	El coche aparcó a varios metros de ella y un hombre de mediana edad, con gafas de sol, gorro de lana y un grueso abrigo de color oscuro se bajó de él. La observó un momento y sonrió con verdadero afecto antes de caminar hacia ella, se subió las gafas hasta la frente y la sujetó por los hombros sin dejar de sacudir la cabeza, como si no terminara de creer que estuviera frente a ella.

	—Katie… 

	—Hola, Phil.

	Su voz sonó algo ronca y quebrada y sonrió, disculpándose. Él la apretó un poco más fuerte y la miró de arriba abajo frunciendo ligeramente el ceño.

	—Solo a ti se te ocurriría venir al culo del mundo vestida con esa ropa del sur. Debes de estar congelada.

	—No tuve mucho tiempo y lo único que me preocupaba era llegar…

	—Bueno, ya estoy contigo, me ocuparé de todo. Vamos. ¡Tenemos mucho de qué hablar, pequeña Katie! —exclamó con ánimo.

	—Es Kate. Llámame Kate, por favor —dijo sin moverse, mirándolo con los ojos enormes llenos de una tristeza palpable.

	Phil asintió al entender. Movió la cabeza hacia la caravana y se percató de la puerta abierta. Lamentaba no haber llegado antes e impedir que Kate contemplara parte de los últimos años de su padre; no era buen trago para nadie, pero como le había dicho, ya no estaba sola.

	—Vamos, te quedarás en mi casa todo el tiempo que quieras. Supongo que ni Prue ni Mia van a venir. —Kate negó con la cabeza—. Tampoco las necesitamos dando por culo por aquí, ¿no te parece? —añadió guiñándole un ojo que le provocó una risotada ahogada—. Bienvenida a casa.

	Kate miró hacia atrás una última vez antes de subirse al coche. Había llegado la hora de enfrentarse a sus fantasmas.

 




 

CAPÍTULO 3

 

 

 

El aroma del café y el calor que emanaba la taza y abrigaba sus manos heladas fueron como un bálsamo para Kate. Las llamas de la chimenea y la manta que Phil había colocado sobre sus hombros también habían ayudado a calmar sus nervios. La vieja cabaña seguía como la recordaba, tal vez, con la madera algo más agrietada y más maleza alrededor. Phil siempre había vivido allí, apartado del ruido de la ciudad y de los grupos de turistas que la abarrotaban cada verano, había sido un puerto seguro, tanto para ella como para su familia. Cuando echaba la vista atrás, no podía recordar ninguna situación en la que Phil no estuviera presente, como una sombra amable y protectora, incluso en los peores momentos. Había sido el mejor amigo de su padre, el único que había permanecido a su lado; era poco consuelo, pero saber que nunca tiró la toalla con él aligeraba su propio peso.

	—¿Te encuentras mejor? —preguntó sentándose a su lado en la robusta mesa.

	—Sí, gracias.

	—Bien —dijo dándole unas palmaditas en el brazo—. Más tarde iremos a comprarte algo de ropa más apropiada y, si quieres, podemos pasarnos por el puesto de policía. Supongo que querrás leer el informe pericial.

	—No voy a quedarme mucho tiempo, Phil, puedo apañarme con lo que he traído —replicó sin hacer alusión a la visita a la policía.

	El hombre no añadió nada, pero su mirada desaprobatoria fue muy elocuente.

	—El funeral será esta tarde, en St. Mary. Ya que pasó gran parte de su vida aquí, pensé que era lo más indicado —dijo con suavidad.

	Kate solo asintió con la cabeza. Observó la bolsa de plástico transparente que Phil había dejado sobre la mesa y alargó una mano para acercarla a ella. Allí estaba todo lo que llevaba encima cuando lo encontraron: las llaves del coche, la cartera con un par de dólares, un pañuelo sucio y una botella pequeña medio vacía. Si sumaba los dos vehículos destartalados, a eso se reducían sesenta y cuatro años de vida. 

	—¿Qué hacía allí, Phil? —preguntó sin desviar la mirada de la bolsa.

	—No te entiendo.

	—En Indian Creek, qué diablos hacía allí. ¿Iba borracho? 

	Phil enarcó una ceja al escuchar el tono airado de la joven y reprimió una sonrisa, esa sí era la Kate que él recordaba: guerrera, rebelde, explosiva… De pequeña había sido un torbellino, muy perspicaz e inteligente, pero también muy difícil de manejar, sobre todo, para Prue, que debía luchar en demasiados frentes a la vez.

	—No lo sé, últimamente, no paraba de fardar de que le iba a callar la boca a todo el mundo, pero ya lo conoces, cuando llevaba dos copas de más, solo decía incoherencias.

	—Es decir, la mayoría del tiempo…

	Agarró la bolsa con furia y se levantó arrastrando la silla hacia atrás. La necesidad de saberlo se había vuelto apremiante; su padre había cometido muchos errores, pero ir a un terreno peligroso estando bebido era una locura incluso para él. 

	—A la mierda. Quiero leer la maldita autopsia. —Dejó la manta sobre el respaldo de la silla y no esperó a que Phil la siguiera. Se puso su fina cazadora vaquera y salió de la cabaña dejando que la puerta golpeara el marco.

	Phil suspiró. Se levantó muy despacio y se colocó las prendas de invierno una a una, después cogió un segundo plumón del perchero y fue tras ella. Hubo un tiempo en el que Kate era un libro abierto para él, pero hacía años que habían perdido el contacto; era una desconocida a pesar de vislumbrar pequeños retazos de la niña que fue casi como una hija para él. Esperaba que eso fuese suficiente para guiarla por el complejo camino que tenía por delante.

 

La oficina de la Real Policía Montada de Canadá estaba situada en un pequeño edificio de madera clara y tejados azules, un trozo de historia que se sumaba al resto de construcciones de la localidad. Kate se bajó del coche mucho antes de que Phil terminara de aparcar y se dirigió con paso firme y rápido hacia allí, su impulsividad volvía a ponerse de manifiesto sin que hiciera nada por evitarla, pero muchas veces, seguir su instinto era la única forma de mantenerse en movimiento.

	Varias personas trabajaban en silencio en distintas mesas y una suave melodía proveniente de la radio amenizaba la oficina. Un hombre joven con el pelo engominado y la cara repleta de pecas ocupaba un taburete alto frente a un mostrador de metacrilato y acero. 

	—Disculpe, soy Katherine Strowman, quisiera hablar con la persona que ha investigado la muerte de mi padre, Benjamin Strowman —dijo elevando la voz lo suficiente para llamar la atención de toda la oficina.

	—Ah, sí —contestó el joven dibujando una media sonrisa desagradable en su rostro aniñado—. Sé quién es. Fue un accidente, no ha habido ninguna investigación.

	—Pero al menos habrán determinado las circunstancias del accidente, ¿no? —volvió a preguntar sin salir de su asombro.

	—Era de noche y estaba nevando. El señor Strowman se resbaló cuando paseaba por el borde de un peligroso terraplén y se golpeó la cabeza contra una roca, perdiendo la vida al instante. ¿Necesita algo más?

	—Pero…

	—Oye, Reggie, seguro que Anthony tiene un informe por algún lado, con lo escrupuloso que es, no me lo imagino dejando la muerte de un destacado miembro de la comunidad mal registrada.

	Kate notó la mano de Phil apoyarse sobre su hombro y giró a medias la cabeza para mirarlo. Sonreía al policía y su actitud parecía relajada, pero el brillo de sus ojos indicaba todo lo contrario.

	El muchacho lo miró unos segundos y se cambió el chicle que masticaba al otro lado de la boca, ladeó la cabeza y puso un codo sobre la mesa.

	—Le dejaré su mensaje, señor Baker.

	No parecía que fuese a añadir nada más ni a mover un dedo, Kate sintió cómo la ira volvía a calentarle la sangre.

	—Oye… —empezó a decir echando el cuerpo hacia delante, se interrumpió cuando la mano de Phil apretó con fuerza su hombro a modo de advertencia. 

	—Gracias, Reggie. —Phil agarró a Kate por el brazo y tiró de ella en dirección a la puerta.

	Ella le siguió a regañadientes para evitar un escándalo en la oficina de policía, pero no le había gustado nada que la tratara como a una niña delante de ese imbécil. Una vez que salieron a la calle, se soltó de un tirón y caminó sola hacia el coche.

	—No vuelvas a hacer nada parecido —le dijo cortante sin dirigirle una mirada—. Llevo muchos años cuidando de mí misma, no necesito que libres batallitas por mí.

	—No quería ofenderte, conozco a Reggie Trudeau de toda la vida y sé que se pone muy gallito, sobre todo, si le entras como has hecho tú. Te he evitado una multa o algo peor. Le dejará el mensaje a Anthony y él se pondrá en contacto con nosotros. Ya deberías saber que aquí las cosas funcionan de otra manera —le explicó con paciencia.

	Kate frunció los labios y metió las manos en los bolsillos del enorme plumón que Phil le había prestado; no era tan necia como para no darse cuenta de que su actitud no era la más apropiada y reconocía que no estaba llevando las cosas demasiado bien. Se detuvo en mitad del trayecto y fijó la mirada en el río, a pocos metros de la carretera que separaba la ciudad del cauce. El cielo había vuelto a nublarse, por lo que la sensación de humedad era ligeramente más alta, y el agua de la desembocadura del río Klondike en el Yukón tomaba un tono gris oscuro. Ese río había sido lo más importante para su padre y ella lo había odiado con la misma fuerza.

	—Deberíamos irnos. Apenas quedan un par de horas para el funeral y supongo que querrás cambiarte y… verlo antes.

	La voz aterciopelada de Phil era un contraste en sí misma, no era la de un hombre que rondaría los sesenta y cinco y había pasado toda su vida desafiando los fríos y casi inhumanos inviernos del norte de Canadá; tenía cierto toque paciente y amable que de niña siempre la relajaba. Era de los pocos recuerdos agradables que conservaba.

	—Lo siento. A veces soy demasiado… —se disculpó consumida por la vergüenza sin encontrar las palabras adecuadas—. No debería haberte hablado así, perdona.

	Phil hizo un ademán con la mano restándole importancia y se echó a reír con suavidad.

	—Sigues siendo nuestra pequeña Katie —dijo con nostalgia.

	Kate apartó la mirada y se arrebujó en el abrigo antes de seguir andando con paso tranquilo. Le quedaba la prueba más dura de todas y no sabía muy bien si tendría la fuerza necesaria para superarla. 

 




***

 

Buena parte de los habitantes de Dawson se habían dado cita en el cementerio de St. Mary para el sepelio de Benjamin Strowman. Era un personaje bastante conocido entre los buscadores de oro de la región y no solía pasar desapercibido. Para algunos era un loco, para otros, un simple borracho; la verdad era más simple: fue un pobre diablo con mucha mala suerte.

	Matt se subió la cremallera del chaquetón hasta el cuello y metió las manos en los bolsillos; había olvidado los guantes en casa y ahora se arrepentía. Sin un mísero rayo de sol que calentara el ambiente, el camposanto a esa hora de la tarde parecía un congelador. Había llegado de los primeros, pero se sentía incómodo y había decidido mantenerse alejado. Se refugió cerca de los árboles y saludó con la cabeza a los conocidos que habían acudido más por morbo y curiosidad que por verdadero respeto; sintió rabia al reconocer a más de uno que había tratado a Ben como a un apestado, pero se obligó a controlarse y no montar una escena. Ben no se lo merecía ni Kate tampoco.

	Cambió el peso de su cuerpo al otro pie y fijó la vista en el sencillo féretro de pino sintiendo un nudo en la garganta. Había fallado a Ben en más de un sentido y nunca podría perdonarse no haberlo acompañado aquella maldita noche a Indian Creek. Había intentado convencerlo de que se marchara a casa y que durmiera un poco, tenía aspecto de necesitarlo, y se convenció a sí mismo de que le haría caso cuando lo vio salir del bar. Sabía que no lo haría, pero prefirió ignorar la voz de su conciencia. Después de todo, aquello era Dawson, ¿qué podría pasarle? 

	Bajó la cabeza y reprimió las lágrimas. No era lo mismo saber que había muerto que ver descender su ataúd y afrontar la realidad; si él se sentía así, no podía imaginar cómo se sentía ella.

	Volvió a buscarla con la mirada y los mismos nervios que lo habían obligado a esconderse alteraron su respiración. Otra vez. Ella seguía en el mismo sitio, junto al féretro y rodeada por el brazo izquierdo de Phil. Vestía unos pantalones negros y un abrigo acolchado del mismo color, se fijó en sus botas para la nieve, robustas y poco femeninas, y en que no llevaba guantes ni gorro; su pelo rubio estaba recogido en una coleta que dejaba su rostro despejado y acentuaba su palidez. No podía ver sus ojos desde la distancia en la que se encontraba, pero tenía las mejillas y la punta de la nariz algo enrojecidas. Apretó los puños cuando el deseo de abrazarla y consolarla lo abrumó; debía recordarse que ya no tenían veinte años y que ya no tenía ningún derecho, en realidad, nunca lo había tenido. 

	No había creído a Todd Schnabel cuando a primera hora de la mañana había entrado en su bar para anunciar a bombo y platillo que Kate había vuelto. Le había cogido tan desprevenido que había tirado la bandeja y se había echado encima varias tazas de café. Todd se rio y dijo un par de chascarrillos sobre su pasado que no le hicieron ni puta gracia. Kate no podía estar allí. Punto.

	Pero había vuelto a equivocarse.

	El párroco terminó de hablar y Kate se acercó a la caja. Le pareció que vacilaba antes de rozarla con la punta de los dedos, pero terminó acariciando la madera y posando la palma sobre ella. Después bajó la cabeza e hizo un gesto afirmativo antes de darle la espalda y alejarse.

	Había llegado el momento, pero sus pies eran incapaces de moverse. Ni siquiera sabía qué podría decirle después de tantos años sin saber nada el uno del otro; «lo siento» le parecía una estupidez, aunque también era lo más sencillo. Aspiró por la boca y empezó a caminar deprisa para interceptarla antes de que se subiera al coche de Phil.

	—¡Kate! —la llamó cuando estuvo a un par de metros de distancia.

	Ella enderezó la espalda y creyó que suspiraba, aunque no podía estar seguro. Tragó saliva e hizo amago de dar otro paso, se detuvo en seco cuando Kate se giró y pudo mirarla de frente. No había cambiado mucho, sus rasgos redondeados de adolescente se habían afilado y madurado, pero seguía teniendo un atractivo muy particular y diferente de pómulos marcados y ojos enormes. El cansancio había hecho mella en ellos y el tono verde tan expresivo y vivaz ahora lucía apagado. Parecían los ojos de otra persona. 

	—Kate… —repitió, impregnando su voz de tristeza, nostalgia y un profundo cariño que ignoraba que todavía sintiera.

	Ella se encogió de forma imperceptible, como si tuviera frío, y sonrió con los labios apretados.

	—Hola, Matt —contestó al fin después de unos segundos que se hicieron eternos—. Te he visto antes, pensé que no te acercarías.

	Arqueó las cejas sorprendido y sonrió avergonzado mientras encogía los hombros.

	—No estaba seguro de si debía…

	Kate sonrió más ampliamente y acortó la distancia que los separaba.

	—Él te quería muchísimo, lo sabes, ¿verdad? —murmuró con los ojos vidriosos.

	Los ojos de Matt se humedecieron en respuesta y asintió con la cabeza incapaz de decir una palabra. Kate comenzó a subir una mano, sus labios temblaron y negó con la cabeza dejando que las lágrimas rebosaran. Sin decir nada más, volvió a alejarse de él y agarró la manivela de la puerta del coche. Iba a volver a salir de su vida, esta vez para siempre, y él volvía a comportarse como un imbécil. 

	No podía dejar que se marchara así, tenía que decir algo.

	—¡Estaba muy orgulloso de ti! —exclamó antes de que ella cerrara la puerta. Levantó la mirada y clavó sus ojos en los suyos casi con fiereza. Durante esa mínima fracción de tiempo, volvió a ser su Kate y un pinchazo agudo se clavó entre sus costillas.

	Antes de que pudiera reaccionar o decir algo más, Phil puso en marcha el coche y se alejaron de allí en pocos minutos. Observó al vehículo hasta que se perdió de vista, demasiado impactado como para hacer algo más que ser un simple espectador.

	Se sobresaltó cuando los operarios empezaron a rellenar el hueco de la tumba con tierra. Miró de nuevo hacia donde se había marchado Kate antes de caminar en dirección contraria. Todo había acabado. Esta vez de verdad.

 




 

CAPÍTULO 4


 

 

 

El viaje de regreso a casa había sido más agotador incluso que el primero, le dolía la cabeza y tenía calambres en las piernas por pasar tantas horas sentada en aviones y dar cabezadas durante horas en los aeropuertos. Nunca volvería a Dawson City, de eso estaba segura. Ya nada la ataba allí. Dejó caer la mochila a sus pies y buscó las llaves del apartamento en los bolsillos de su pantalón, las había preparado en el aeropuerto para no entretenerse al llegar y ahora no las encontraba. Estaba tan cansada, sucia y agobiada que una rabia absurda le hizo dar un golpe a la puerta y una patada a la mochila; ella solo quería darse un baño caliente e irse directa a la cama, no era mucho pedir después de los días infernales que había pasado.

	—¿Kate? ¿Eres tú? —preguntó la novia de Amy al otro lado de la puerta. 

	Ella levantó una mano a modo de saludo resignado antes de escuchar la cerradura abrirse.

	—Perdón, no encuentro las llaves, he dormido cinco horas en tres días y ya no sé ni en qué planeta vivo —comentó al pasar junto a ella—. Lo siento, no quería asustaros —le dijo a su compañera, que estaba sentada en el sofá con un bol de palomitas en la mano. 

	—No te preocupes. ¿Todo bien? —preguntó preocupada; no tenía muy buen aspecto.

	—Demasiado largo —contestó levantando la comisura izquierda de su boca a modo de sonrisa.

	—Cena con nosotras si quieres, vamos a pedir unas pizzas.

	—Te lo agradezco mucho, de verdad, pero estoy reventada. Voy a darme un baño y a meterme en la cama.

	—De acuerdo, entonces. Qué descanses, Kate.

	—Sí, qué descanses y… siento lo de tu padre —dijo la otra muchacha algo incómoda.

	Ella se limitó a hacer un gesto de agradecimiento con la cabeza y caminó por el pasillo arrastrando los pies sin ver la mirada que intercambiaron.

	—¡Ah, Kate! —exclamó de pronto Amy arrodillándose sobre el sofá—. Llegó un paquete al día siguiente de marcharte. Lo dejé en tu mesa.

	—Gracias.

	Avanzó hacia su dormitorio y cerró la puerta con un leve chasquido al entrar; miró el paquete sobre su escritorio, pero no le prestó más atención, soltó la mochila junto a la cama y entró en su baño para preparar la bañera. 

	Cuando todo estuvo listo, se desnudó y se obligó a dejar de pensar durante ese rato. Se sumergió lentamente y apoyó la cabeza en el borde con los ojos cerrados. Phil había insistido en que se quedara algo más, pero después de ver a Matt y tomar conciencia de que no volvería a ver a su padre, solo quiso marcharse. Le dijo que hiciera con la caravana y la camioneta lo que le diera la gana y que le haría un poder notarial para que él pudiera ir a la lectura del testamento en su lugar; después de todo, estaba convencida de que su hermana y ella solo habrían heredado deudas.

	Tiritó, incapaz de deshacerse del frío que le congelaba los huesos, y abrió de nuevo el grifo del agua caliente, cerró los ojos y metió la cabeza bajo el chorro. La bañera empezó a desbordarse, pero ella no conseguía entrar en calor y las lágrimas la pillaron por sorpresa. No le gustaba llorar, en su mundo era un signo de debilidad que no podía permitirse, y racionalizó su exceso de sensibilidad al agotamiento y al dolor emocional de haber perdido a su padre. 

	El motivo era más profundo. 

	Estaba más sola que nunca y su mente traicionera no dejaba de gritarle que esa había sido su elección. Ver a Matt había traído de vuelta sus recuerdos, pero ella solo quería olvidarlos, regresar a su estricta rutina y centrarse en su trabajo. Lo lograría, aunque fuera a base de golpes.

	El baño no había servido a su propósito y no tardó en volver al dormitorio, estaba tan cansada que solo quería irse a la cama. Miró el paquete con curiosidad y se acercó al escritorio para ver el remitente, no esperaba nada y creyó que lo más probable era que lo hubiese enviado su empresa. El sobre era grande y voluminoso y su nombre estaba escrito a mano con letras desiguales, frunció el ceño cuando lo cogió y leyó el reverso; apretó los labios y respiró hondo antes de dejarlo caer de nuevo sobre la mesa con un golpe seco. Aquello debía ser una puta broma.

	«¿A qué coño juegas, papá?», pensó alejándose del paquete tanto como le permitían las dimensiones del dormitorio.

	Se sentó sobre la cama, apagó la luz y se tumbó sin apartar las mantas. Fijó la vista en el techo hasta que sus ojos se acostumbraron a la escasa iluminación que se colaba por las rendijas de la ventana. No tenía ningún sentido. Su padre jamás le había enviado nada por correo, a lo sumo hablaban por teléfono y se veían una vez al año, ese era todo su contacto. Que le enviara aquello la semana de su muerte le producía escalofríos.

	Apoyó los codos en el colchón y se levantó a medias para mirarlo de nuevo, echó hacia atrás la cabeza y suspiró. Sabía que sería incapaz de dormir si no lo abría.

	Sin encender la luz, caminó descalza por la alfombra y agarró el paquete para llevarlo a la cama. Se sentó de nuevo con las piernas cruzadas y lo palpó por todas partes intentando averiguar qué podría contener. Se estiró para encender la lamparita de la mesita de noche y rasgó el sobre sin más ceremonia. Sacó el contenido con la mano derecha y lo expandió a su alrededor, asombrada. Había varios mapas amarillentos y de aspecto frágil envueltos en plástico y doblados con mimo, además de varias carpetas de cartón y un sobre más pequeño. Amontonó los mapas a un lado y cogió una de las carpetas al azar, contenía las autorizaciones necesarias para la explotación aurífera de unas tierras al sur de Indian River, el resto eran documentos legales sobre la compra de dichos terrenos, acuerdos financieros con varias entidades bancarias y diferentes licencias, todos a nombre de su padre. 

	Colocó las manos sobre los papeles sin terminar de entender qué era todo aquello. Buscó con la mirada el sobre más pequeño y movió los distintos grupos de papeles para encontrarlo. No tenía ningún distintivo y lo abrió con una creciente sensación de apremio. Enseguida reconoció la peculiar letra de su padre, alargada y casi ilegible. 

	Mi pequeña Katie…

	No pudo seguir leyendo. Un estremecimiento recorrió su columna vertebral y soltó la carta. Durante un breve instante, lo había sentido junto a ella. Solía llamarla así cuando era pequeña y siguió haciéndolo aun después de que en la adolescencia ella insistiera en que ya no era una niña. Él repetía que daba igual lo mayor que se hiciera, siempre sería su pequeña Katie y nada podría cambiarlo.

	No lo había comprendido hasta ese momento, cuando ya no era posible demostrarle que todos sus desplantes y desprecios solo habían sido una fachada. Ya no podría decirle que ella también lo quería.

 

	Mi pequeña Katie:

	Nunca he sido un buen padre, ni para ti ni para Mia, y le fallé a tu madre de numerosas maneras. He cometido muchos errores a lo largo de mi vida y sé que es tarde para pedir perdón, pero escribo esto con la esperanza de hacerme mejor a tus ojos. Lo he conseguido, mi pequeña, tengo mi propia concesión. Está junto a Indian River, al lado de las tierras de Grant Ward. Me ha costado años de trabajo y de arrastrarme frente a hombres como Ward, que dicen que allí no hay oro, pero les demostraré que se equivocan. La he llamado Hope Creek, creo que es un nombre muy apropiado, ¿verdad? 

	Te envío toda la documentación y las escrituras para que veas que esta vez no miento. Te he fallado tantas veces, hija mía, pero esta vez será diferente. Vamos a cumplir nuestro sueño, Katie, por eso quiero que vengas esta primavera y me ayudes a sacar el oro de la tierra, nada me haría más feliz que compartirlo contigo.

	No soy un loco y por fin voy a demostrártelo.

	Te quiero,

	Papá

 

	Releyó la carta un par de veces y sin soltarla buscó las escrituras de Hope Creek. No entendía cómo había conseguido que le dieran el crédito habida cuenta de sus antecedentes ni por qué Phil no le había dicho nada al respecto. 

	—Por Dios, papá, ¿en qué estabas pensando? —murmuró cuando encontró los documentos y comprobó que, efectivamente, Benjamin Strowman era el flamante propietario de una pequeña explotación minera en el Yukón, con un valor de casi medio millón de dólares. 

	Si al final de la temporada no conseguía saldar la deuda con los acreedores, todo su esfuerzo habría sido en vano, el banco le quitaría las tierras y volvería a estar como al principio. Solo demostraría que era el fracasado que todos pensaban que era, incluida ella misma. Sus labios temblaron al encontrar la respuesta a su propia pregunta. Nunca había ocultado su desprecio, por eso su padre lo único que siempre quiso fue que su percepción de él cambiara, que se sintiera orgullosa.

	Cogió con cuidado los mapas y los sacó de su envoltorio, algunos eran muy grandes, así que los expandió sobre la alfombra para ganar algo de espacio. Eran de diferentes épocas y escalas, pero casi todos coincidían en las características del relieve. Solo uno llamó su atención por la fecha en la que estaba datado, era demasiado antiguo para que le hubieran dejado sacarlo del registro, por lo que se preguntó si se lo habría llevado a escondidas. A diferencia del resto, en él se señalaba un cauce que cruzaba el terreno que su padre había bautizado como Hope Creek. 

	Entornó los ojos cuando el escepticismo estuvo a punto de arrancarle una carcajada. Qué típico de su padre empeñar lo que quedaba de su futuro y reputación por una minúscula señal de la que no existían pruebas fehacientes. Chasqueó la lengua, decepcionada, y se levantó del suelo. Colocó las manos en las caderas y paseó la vista por el resto de mapas negando con la cabeza. Era tarde, su padre había muerto, nadie explotaría esas tierras solo por una corazonada.

	Se giró dispuesta a acostarse de una vez, pero por el rabillo del ojo observó un dibujo inusual en uno de los mapas. Encendió la luz del techo y cogió el mapa en cuestión para acercarlo más a la bombilla; con los ojos entrecerrados, estudió con más atención el dibujo del relieve. No era una corazonada. Los mapas más modernos no mostraban el cauce, pero sí una ligera depresión en el terreno que podría interpretarse como tal. 

	Benjamin la quería, nunca lo había dudado, aunque no hubiera sabido cómo ejercer de padre ni responsabilizarse de las necesidades de su familia. Había sido un soñador, igual que ella antes, solo que la vida la había endurecido y demostrado que solo los fuertes sobrevivían. Ahora tenía delante la prueba irrefutable de que, tal vez, los sueños sí se cumplían si se tenía la perseverancia suficiente.

	Rozó con los dedos los mapas y comprendió su valor, su padre se los había enviado a ella porque sabía que sería la única que sabría ver la verdad en ellos. Había confiado en sus conocimientos y en su instinto y maldito fuera por conocerla tan bien.

	—Está bien, papá, tú ganas. Si ese venero en Hope Creek existe de verdad, lo encontraré.

	Miró el reloj de su muñeca e hizo una mueca, era demasiado tarde para hablar con Phil o con Sue. La impaciencia le alteró el ritmo cardíaco, tenía muchas decisiones que tomar y sus pensamientos no dejaban de revolotear en su cabeza sin control. Echó un vistazo a su alrededor, los papeles formaban un pequeño caos en su habitación; ya que no iba a dormir, bien podría poner en orden su mente y su dormitorio. Dobló los mapas de nuevo con delicadeza y clasificó los documentos para leerlos con más atención; si iba a embarcarse en un proyecto de esa envergadura, necesitaba conocer perfectamente todas las condiciones y cláusulas de los contratos y permisos. Los llevó al escritorio y sacó un bloc de notas del cajón. El cansancio se había evaporado como si nunca hubiese existido y una energía electrizante le pulsaba en la punta de los dedos. Sonrió sin querer. Por primera vez en años, la ilusión volvía a hacer acto de presencia en su vida.

 

La vibración del móvil junto a su oreja la despertó de un sueño profundo, abrió los ojos con pereza e intentó incorporarse, un tirón en el cuello le hizo lanzar una maldición en voz alta. No recordaba haberse quedado dormida, pero el dolor en sus articulaciones y músculos le indicaba que llevaba en esa postura bastantes horas. Enderezó la espalda despacio sin reprimir un bostezo, sentía la boca seca y las manos entumecidas; necesitaba un maldito café y lavarse la cara con agua fría para espabilarse antes de empezar a tomar decisiones.

	El teléfono volvió a vibrar y lo miró a regañadientes, cuando la pantalla se iluminó con un mensaje de Sue, lo cogió sin dudar y la llamó.

	—Sue, necesito que me gestiones una excedencia de seis meses a partir de ya.

	—Buenos días para ti también —refunfuñó al otro lado de la línea—. ¿Una excedencia? Kate, ¿estás bien? No has contestado a mis mensajes.

	—Llegué anoche y apenas he dormido, todavía no los he visto. ¿Ha pasado algo? ¿Parker ha hundido la plataforma?

	Escuchó la risa de Sue al otro lado y sonrió. Era curioso, pero una vez decidido lo que iba a hacer los próximos meses, se sentía más ligera y contenta, como si hubiera estado esperando una señal así.

	—Todavía no, quería saber cómo estabas y decirte que se te acaba el plazo, si no te coges días de vacaciones debes estar aquí mañana por la noche. ¿Para qué quieres una excedencia? Si no te encuentras en condiciones de volver, pide una baja psicológica, yo te la tramitaré.

	—No es eso, Sue. Mi padre me dejó algo… y no puedo darle la espalda.

	—¿Y necesitas seis meses? —La incredulidad de su voz era patente—. Kate, sabes que es posible que no puedas volver después. ¿Tan importante es para ti?

	—Nunca he tenido tan claro lo que debía hacer —aseguró sorprendida de que fuera así.

	Había intentado labrarse un futuro lejos de todo lo que había conocido y, sin embargo, sus pasos la habían encaminado hacia el punto exacto en el que se encontraba. En el fondo, volver al Yukón era una prueba para sí misma y una reivindicación, por encima de todo, sentía que se lo debía a su padre.

	—De acuerdo, si lo tienes tan claro, me pondré con ello ahora mismo —dijo Sue con cierta resignación.

	—Gracias, Sue. Estaré fuera varios meses, es posible que deje el apartamento, pero estaremos en contacto, te lo prometo.

	—No hagas ninguna tontería y cuídate, ¿vale? Te enviaré por correo electrónico los documentos de la excedencia, no olvides devolverlos firmados.

	Kate volvió a darle las gracias y colgó. Echó un vistazo a la lista que había redactado durante la noche, tenía mucho trabajo por delante y preparativos que hacer; la temporada empezaría en un par de semanas, en cuanto comenzara el deshielo, y debía gestionar multitud de flancos. Primero se tomaría un café bien cargado, lo necesitaría para afrontar todo lo que la esperaba por delante. 

 




 

CAPÍTULO 5

 

 

 

Hacía rato que el taxista la había dejado en la dirección indicada junto a las dos maletas que formaban su equipaje, pero todavía dudaba si debía adentrarse por el camino enlosado o buscar un hotel. Había ido sin avisar y su madre podía llegar a ser muy impredecible. Además, nunca estaba cómoda en aquella casa que siempre había sentido como extraña. Su madre la compró pocos años atrás, cuando tuvo el dinero suficiente para dejar el piso alquilado que las había acogido cuando huyeron de Dawson; decía que no quería vivir los años que le quedaran en una ratonera. A Kate aquello le parecía una forma más de llamar la atención y de hacerse la víctima, su madre todavía era joven, pero siempre hablaba como si la muerte la acechara en cada esquina.

	El césped estaba recortado y las jardineras que bordeaban la casa, repletas de hortensias, las mismas que adornaban el poste donde estaba colocado el blanquísimo buzón. Los abetos plantados en el jardín delantero le daban una sombra a la construcción que se agradecía poco en los meses de invierno, donde cualquier rayo de sol era bienvenido, pero su madre se había negado a cortarlos.

	La cortina de una de las ventanas del salón se movió y Kate reunió todo su temple antes de empezar a caminar hacia la puerta, que se abrió al momento.

	—¿Katherine?

	Prue caminó deprisa hacia ella y la envolvió en un abrazo que la dejó sorprendida y sin capacidad de reacción.

	—Hola, mamá.

	—¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me dijiste que venías? Estás muy delgada, hija, seguro que sigues alimentándote a base de café —refunfuñó quitándole una de sus maletas y mirándola de arriba abajo con ojo crítico.

	Kate sonrió con la boca apretada y no contestó, no quería discutir antes de poner un pie en la casa. Su madre chasqueó la lengua ante su falta de respuesta y se giró para volver a entrar.

	—Ya me he enterado de que fuiste al entierro de tu padre —comentó sin mirarla.

	—Las noticias vuelan —murmuró con resquemor.

	No había muchos cambios en el salón, algunos cojines nuevos salpicados en el sofá y en las butacas y varios marcos con fotos de los hijos de Mia. Varias revistas ocupaban parte de la superficie de la mesita, algunos libros y una cesta con labores de lana en un rincón le daban calor a la habitación. Reconocía que su madre había luchado mucho por tener un hogar, a pesar de las dificultades y de que nunca se lo pusieron fácil. Suspiró. Se estaba ablandando.

	—Podías haberme dicho que ibas a ir —dijo Prue observándola con atención.

	—Lo pensé de repente.

	Su madre apretó los labios y dejó la maleta en el suelo, junto al pasillo. Abrió la boca, pero finalmente no dijo nada, lo que Kate agradeció. Estaba cansada y empezar una lucha dialéctica con su madre era lo último que le apetecía.

	—Tu habitación sigue siendo la del fondo a la derecha. Te prepararé algo de comer —dijo agarrándose las manos antes de meterse en la cocina.

	Kate cogió la otra maleta con la mano libre y caminó por el oscuro pasillo hasta su dormitorio. El olor a humedad la recibió al empujar la puerta; esa habitación apenas se usaba, por lo que su madre la aprovechaba como trastero. Había un cesto de juguetes detrás de la puerta, supuso que para los hijos de Mia cuando estuvieran de visita, y un par de cajas de cartón apiladas al lado de la ventana. Un armario, la mesita y una butaca baja de mimbre eran todo el mobiliario, para ella más que suficiente acostumbrada como estaba al minimalismo de la plataforma.

	Dejó las maletas sobre la cama y abrió las contraventanas para dejar que entrara la luz natural y algo de aire fresco. El olor a abeto y a césped enseguida disimularon el olor a cerrado y respiró hondo llenándose los pulmones con la brisa limpia. Había ido hasta allí con una intención muy clara y no iba a marcharse sin dejarla resuelta, solo esperaba que la inspiración la ayudara a plantearla sin desatar una guerra. 

 

Como si fuera una invitada y no su hija, Prue decidió almorzar en el salón y no en la cocina como era su costumbre; sacó la vajilla de las ocasiones especiales y abrió una botella de vino que tenía guardada en un lugar privilegiado de su despensa. Había improvisado un risotto con setas y un budín de fruta y chocolate y los había servido en unas bonitas bandejas de porcelana inglesa. Kate se habría conformado con un bocadillo y un vaso de agua, en realidad no tenía hambre, pero no quiso molestar a su madre y se sentó en silencio.

	—Espero que te guste —dijo su madre sentándose frente a ella. Se sirvió media copa de vino y bebió hasta la mitad antes de colocarse la servilleta en el regazo.

	Kate cogió la cuchara y probó el arroz bajo su atenta mirada, tragó la cucharada y levantó la vista esbozando una leve sonrisa.

	—Está muy bueno.

	Su madre pareció relajarse y también comenzó a comer. Apenas intercambiaron un par de palabras durante el tenso almuerzo, Kate quiso ayudarla a recoger la mesa, pero Prue se negó en redondo y la envió a sentarse al sofá mientras ella limpiaba. No tenía la intención de quedarse dormida, pero la abundante comida y el cansancio acumulado de los últimos días, sumado a los vuelos, dejaron su energía bajo mínimos. 

	Un sueño inquieto la despertó sobresaltada varias horas después. Un cobertor de lana la cubría hasta la cintura y un mullido cojín minimizaba la dureza del brazo del sofá. No recordaba que su madre lo hubiera puesto allí, pero lo agradeció. Se incorporó llevándose la manta con ella y frunció el ceño al verse sola en la habitación. 

	—¿Mamá?

	La buscó en la cocina y en su dormitorio, no había mucho más donde pudiera estar, así que concluyó que había salido. Sacó su móvil del bolsillo del pantalón y ojeó los mensajes, solo había uno de Sue que confirmaba que había recibido los documentos firmados y le deseaba suerte en su nuevo proyecto. No le había contado qué iba a hacer, todavía no lo sabía nadie, ni siquiera Phil. Su madre pondría el grito en el cielo, pero estaba más que decidida a llevar a cabo sus planes.

	El sonido de la puerta de la entrada la sacó de sus cavilaciones y se giró en el sofá para ver entrar a su madre cargada de bolsas y a su hermana, que iba tras ella con los dos pequeños y su propio cargamento de compras.

	—¡La hija pródiga! —exclamó Mia entre risas dejando las bolsas en el suelo y caminando hacia ella.

	Kate respondió a su sonrisa y acortó la distancia para abrazarla. Los pequeños se escondieron tras las piernas de su madre y las miraron curiosos.

	—¿Cómo estás? —preguntó su hermana mirándola tan atenta como su madre horas antes.

	—Bien, como siempre —contestó incómoda—. ¿Y tú? ¿Qué tal todo por aquí? Hola, muñequitos, ¿os acordáis de mí? —Se agachó para ponerse a la altura de los niños. El mayor, de siete años, sonrió tímidamente y asintió con la cabeza, pero la niña, de cuatro, se escondió un poco más detrás de su madre.

	—Es la tía Kate, Elizabeth. Dale un beso —dijo empujándola para sacarla de entre sus piernas.

	—Déjalo, me ha visto muy poco, es normal que no se acuerde. —Se enderezó no sin antes acariciar la coronilla de la pequeña con ternura—. ¿Y Jean Claude? ¿Cómo está?

	—Bien, lo ascendieron hace unos meses y ahora tiene más trabajo —comentó con un deje de tristeza que no le pasó desapercibido—, pero está muy bien, muy contento. Y los niños, ya los ves, cada día más grandes. Bueno, ¿y tú? ¿Cómo es que has venido? ¿Estás de permiso?

	—He pedido una excedencia y necesito que me hagas un favor —dijo sin ambages.

	Mia la miró con suspicacia, pero no tuvo oportunidad de preguntar, su madre salió de la cocina gruñendo porque la comida no iba a guardarse sola y ambas se apresuraron a ayudarla.

	—¿Os quedaréis a cenar? —preguntó Prue a Mia.

	—Claro, habrá que celebrar que Kate ha vuelto. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —le preguntó a esta mientras colocaba los alimentos sobre la encimera.

	—Un par de días, hasta que solucione lo que he venido a hacer.

	Prue dejó de guardar las verduras en el frigorífico y la miró arrugando el entrecejo.

	—Pensaba que habías venido para compensar las dos Navidades que has estado ausente.

	—Ya empezamos… —susurró elevando la vista al techo.

	—Mamá, deja que se explique —intervino Mia antes de que la situación se volviera insostenible.

	Su madre siempre tenía una lista interminable de reproches y Kate era incapaz de admitir las críticas; estar con ellas era como ver dos trenes colisionando. Tal vez por eso la había llamado a primera hora de la tarde con la excusa de que la ayudara con la compra, aunque Mia tenía la ligera sospecha que no sabía cómo manejar a su hermana y su visita improvisada la había dejado en desventaja.

	—¿Por qué has dejado tu trabajo? —preguntó con suavidad olvidando la compra y apoyando la espalda en la encimera.

	—¿Has dejado tu trabajo? —preguntó su madre alzando la voz.

	—No he dejado mi trabajo —aclaró echándole una mirada acusadora a Mia—, solo he pedido una excedencia durante algunos meses.

	—¿Por qué has hecho algo así, Katherine? ¿Has perdido el juicio? Tenías un sueldo fijo, muy bueno, además. ¿Qué diablos vas a hacer ahora? ¿Irte a buscar oro? —exclamó con una risotada cargada de sarcasmo.

	Kate se mordió la lengua y le mantuvo la mirada, desafiante. Los ojos de su madre se abrieron en todo su tamaño y boqueó como si estuviera a punto de darle un derrame cerebral.

	—Por el amor de Dios, Kate. ¿Va en serio? —dijo su hermana enderezándose.

	—Papá… —empezó a decir intentando no perder la paciencia.

	—¡¿Esta locura es por tu padre?! ¡Estás igual de loca que él! ¿Cómo se te ocurre? Primero, el entierro y ahora esto.

	—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó con la mandíbula apretada, sus buenas intenciones de ser cordial se esfumaron.

	—¡Nunca vas a cambiar! Tienes treinta y cuatro años y te sigues comportando como una adolescente, actuando sin pensar en las consecuencias. ¿Te has puesto en el lugar de Mia? Se sintió muy traicionada cuando se enteró. Y yo también, no lo voy negar. 

	—Mamá, eso no es… —intentó decir Mia, colocándose entre ambas.

	—Era mi padre, le debía respeto —se defendió Kate cada vez más enfadada.

	—Él nunca lo sintió por nosotras. Nos abandonó, ¿ya no te acuerdas? Permitió que nos quitaran la casa y que nos quedáramos en la calle, se gastó los pocos ahorros que teníamos para vuestra educación, tuvimos que pedir comida en la iglesia… ¿Lo has olvidado, Katherine?

	—¡Cómo hacerlo si no dejas de restregármelo cada vez que tienes oportunidad! —explotó.

	Prue ahogó una exclamación, temblando de rabia. Abrió y cerró la boca varias veces y sus ojos se enrojecieron, dio un paso hacia delante señalándola con el dedo, dispuesta a ser ella la que dijera la última palabra.

	—¡Eres igual que él, solo piensas en ti misma!

	Su desprecio la abofeteó con fuerza. Su relación siempre había caminado sobre el borde, algún traspié las había enfrentado, pero habían sabido rectificar y no dejar que las cosas fueran más allá, conscientes de que podían hacerse mucho daño. Esta vez, tener la certeza de que su madre la despreciaba simplemente por ser hija de su padre rompía cualquier intento de reconciliación. 

	Miró a Mia, buscando el apoyo que siempre le había negado, pero su hermana apartó los ojos, avergonzada.

	—Supongo que no hay nada más que decir —susurró dejando caer los brazos a ambos lados del cuerpo, laxos.

	Salió de la cocina sin añadir nada más y recogió su equipaje del dormitorio. Los niños seguían jugando en el salón, ajenos a la discusión, y prefirió no interrumpirlos ni darles explicaciones sobre su marcha; que su madre les dijera lo que quisiera.

	Cerró con suavidad tras ella y caminó hacia el final de la calle sin esperar que nadie la siguiera, por eso la sorprendió escuchar la voz de Mia deteniéndola.

	—Kate, espera.

	Su hermana se había parado a varios metros de ella, abrazándose a sí misma, parecía al borde del llanto, pero a Kate le dio igual, estaba demasiado cansada y decepcionada para fingir que le importaba.

	—No te molestes, no pienso volver a entrar ahí. Ya he tenido suficiente —advirtió con dureza.

	—Lo sé, no he venido para convencerte. No quiero que te vayas de la ciudad sin que hablemos, por favor, quédate en mi casa, no hay mucho espacio, pero tengo un sofá cama que puede servir para un par de noches —dijo con suavidad.

	Kate la observó en silencio, agarró con más fuerza las maletas y estuvo tentada de darle la espalda y buscar un taxi. Mia, al contrario que ella, era una persona conciliadora y empática, había sido el mayor apoyo de su madre en su peor época, en cierto modo, que la defendiera era hasta lógico, era una estupidez esperar que actuara de otra manera; sin embargo, le dolía porque esa actitud la señalaba como culpable. Fuera así o no.

	—Gracias, pero prefiero un hotel.

	—Llévate mi coche, al menos —insistió avanzando hacia ella—. Le pediré a Jean Claude que nos recoja o me llevaré el de mamá. Por favor…

	Su voz sonó suplicante cuando alargó la mano que sostenía las llaves del vehículo. Kate soltó de golpe las maletas y abrió los brazos con una repentina beligerancia. No entendía a qué venía tanta amabilidad ni tanta expresión contrita cuando un par de minutos antes había dejado que su madre la tratara como escoria.

	—¿A qué viene esto ahora, Mia? Siempre te ha importado una mierda lo que haga o a dónde vaya.

	—No es verdad. —Su voz se quebró en un sollozo y se llevó las manos a la cara para ocultar su vergüenza.

	—Venga ya… Eso no funciona conmigo, lo sabes de sobra.

	Kate cruzó los brazos por encima del pecho sintiendo un nudo en la garganta y fingiendo que el desconsuelo de su hermana no la afectaba. Intentó mantenerse impasible mientras Mia lloraba con la cara oculta bajo sus manos.

	—Joder, Mia…, ya basta.

	—Lo siento… Es que… no sabes lo que es vivir bajo sus expectativas —murmuró intentando calmarse tomando grandes bocanadas de aire—. Lo siento —repitió.

	—¿De qué hablas? Tú siempre has sido la hija perfecta, su favorita, esto no tiene nada que ver contigo —replicó sin entender las palabras de su hermana.

	—Sí que tiene que ver. —Suspiró y se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano—. Hablaremos mañana, ¿de acuerdo? Cuando deje a los niños en el colegio te buscaré. En el Spring Hill suelen tener habitaciones libres.

	Le puso las llaves del coche en la mano y se alejó con paso rápido hacia la casa. Kate la observó entrar de nuevo en la vivienda, más confundida si cabía. Pulsó el mando del coche para localizar dónde estaba aparcado y los faros de un Chevrolet negro parpadearon a varios metros, no tenía muchas más opciones, necesitaba la firma de su hermana para poder explotar Hope Creek, lo aprobara su madre o no.

 

 




 

CAPÍTULO 6

 

 

 

Había bajado temprano a la cafetería del hostal, apenas había dormido y la noche se le había hecho demasiado larga; cansada de dar vueltas en la cama, se había duchado y tomado un par de analgésicos antes del amanecer. Su segundo café del día humeaba sobre la mesa y miró impaciente el reloj del móvil; Mia llegaba tarde. Agarró la taza con ambas manos al sentir una corriente helada en la nuca y echó un vistazo a los dosieres que había dejado en la silla. Esperaba que su hermana no le pusiera muchos impedimentos.

	La vio entrar en la cafetería buscándola con la mirada. Levantó un brazo para llamar su atención y Mia sonrió dirigiéndose hacia ella. Tenía aspecto de no haber dormido muy bien a pesar del maquillaje y su elegancia innata. Su melena rubia, de un tono algo más claro que el de Kate, estaba peinada con ondas que enmarcaban su rostro de pómulos altos y labios gruesos; compartían estatura y color de ojos, físicamente eran muy parecidas, aunque sus distintos caracteres las hubiera alejado cuando se convirtieron en adultas. 

	—Buenos días —la saludó Mia inclinándose sobre ella para darle un beso en la mejilla.

	—Hola.

	—¿Llevas esperando mucho rato? —preguntó tomando asiento frente a ella.

	—No —mintió.

	Mia volvió a sonreír y colgó el bolso en el respaldo de la silla.

	—Las mañanas suelen ser una locura para mí, Beth todavía es muy poco independiente y tengo que ayudarla en todo. Hoy se ha manchado la ropa mientras desayunaba y no encontraba otra camiseta limpia y sin arrugas. Hemos llegado tarde al colegio, claro —explicó forzando una risa que no sonó sincera ni a sus propios oídos.

	—Mia, ¿va todo bien? —preguntó con suavidad sin apartar los ojos de su hermana.

	Era extraño escucharla hablar de esa manera, llenando el vacío con palabrería sin sentido. Se percató de las arrugas que enmarcaban sus ojos y del brillo acuoso y apagado de su mirada. Su barbilla tembló y giró la cabeza para mirar la calle a través del escaparate.

	—No puedo más… —susurró de forma casi inaudible.

	Kate abrió la boca para preguntar qué estaba ocurriendo, pero un camarero se acercó para preguntarles si tomarían algo más. Mia no contestó y Kate pidió otro café. Solo cuando el camarero volvió con el pedido, Mia reunió el valor para empezar a hablar.

	—Mi vida es una mierda y no puedo más, Kate —dijo sin más—. Estoy harta de que nadie me aprecie, de cargar con todo el peso yo sola, estoy cansada de mis hijos. Por Dios, hay veces que los miro y me arrepiento de haberlos tenido, ¿te lo puedes creer? Y los quiero, más que a mi vida, pero a veces… Es que… —Volvió a desviar la vista hacia la calle llevándose una mano a la boca para impedir que el sollozo se escuchara en toda la cafetería—. No tengo nada.

	Kate se echó hacia atrás, impresionada por la confesión de Mia. Ella siempre lo había tenido todo, tenía el cariño incondicional de su madre, un marido que parecía desvivirse por ella, una casa envidiable y dos hijos preciosos, sanos e inteligentes. Tenía un saber estar y una capacidad para hacer que todo estuviera en orden que siempre la habían sacado de quicio, porque ella era justo lo contrario. No era posible que hubiera fingido durante tanto tiempo que tenía la vida perfecta.

	—Eso no es verdad, tienes muchas cosas. No sé por qué dices eso —dijo molesta.

	—Porque es la verdad, solo cuido a mis hijos y limpio la casa, eso cuando mamá no me necesita. No puedo contar con Jean Claude, nunca está en casa ni hace el mínimo esfuerzo por ayudarme o demostrarme que todavía le importo, mis supuestas amigas tienen trabajos y familias propias de las que ocuparse. Siento que no estoy haciendo con mi vida nada que merezca la pena. Te envidio, ¿sabes?

	Kate la miró con sus enormes ojos llenos de escepticismo y no pudo evitar soltar una carcajada.

	—Claro, porque mi vida es fantástica. Hay que joderse… —murmuró llevándose la taza a los labios.

	—Siempre has hecho lo que has querido, sin presiones por parte de nadie. Vives cómo quieres y dónde quieres, sin atarte. Ojalá yo pudiera tener esa libertad. Ahora has decidido dejar tu trabajo y nadie te ha puesto impedimentos. 

	Kate se echó hacia delante y apoyó un codo sobre la mesa para sujetarse el rostro con una sonrisa burlona; no podía evitarlo, cuando se sentía vulnerable, atacaba.

	—Yo llamaría impedimento a lo que ocurrió anoche.

	—No fue por ti, es por papá, no puede evitarlo —dijo con tristeza.

	—Sí, claro.

	—Yo quería ir, ¿sabes? A su entierro, pero mamá se puso como loca y yo… Nunca he sido tan valiente como tú. —Mia posó sus ojos sobre ella y consiguió que se removiera inquieta en la silla—. ¿Cómo fue?

	—Rápido y austero —contestó después de unos minutos recordando—. Phil se encargó de todo. Lo enterraron en St. Mary. No te habría gustado ir, créeme; vivía como un indigente. —Al igual que su hermana minutos antes, Kate también fijó la vista al otro lado de la calle, donde los transeúntes caminaban de un lado a otro, ocupados en sus propios problemas.

	Ambas guardaron silencio unos minutos, cada una sumida en sus propios recuerdos, hasta que Kate cogió las carpetas que había llevado consigo y las colocó sobre la mesa.

	—Papá me envió esto una semana antes de morir —explicó acercándole los documentos con los dedos.

	Mia la miró frunciendo el ceño y abrió la primera carpeta con curiosidad. Sus ojos se agrandaron conforme pasaba hoja tras hoja, hasta que llegó a la carta manuscrita. Levantó la mirada para hacerle una pregunta muda a Kate y esta asintió con la cabeza para animarla a leer.

	Con dedos temblorosos, sacó la cuartilla del sobre; unas tímidas lágrimas quemaron sus mejillas cuando acabó, la dobló y la guardó con sumo cuidado.

	—¿Lo crees de verdad? —preguntó con un hilo de voz.

	—Sí —respondió sin dudar. No sabía de dónde salía tanta seguridad, pero estaba convencida de que tendría éxito.

	—Es una locura, Kate. ¿De dónde sacarás el dinero?

	—Tengo algo ahorrado —dijo con evasivas. Tenía un buen trabajo con un sueldo más que satisfactorio, además, vivía como una ermitaña y pagaba un alquiler ridículo; el miedo a volver a pasar hambre había marcado su juventud como pocas cosas en su vida. Pero eso no tenía por qué saberlo su hermana.

	—Yo también —replicó con repentina determinación.

	Kate miró a Mia y se echó a reír mientras recogía los papeles y los guardaba de nuevo.

	—La loca soy yo, ¿recuerdas? A mamá le daría el infarto que tanto teme si supiera que te he embarcado en esto.

	—Me importa una mierda lo que diga mamá.

	—No es verdad.

	—Me importa una mierda, Kate, no lo que le pase —se apresuró a añadir—, pero sí lo que opine. Estoy harta de no hacer nada con mi vida. Además, la mitad de eso también es mío. Por eso has venido, ¿no? Para que renuncie a mi parte. —Mia se cruzó de brazos y le sostuvo la mirada sin pestañear.

	—No busco tu renuncia, solo tu permiso para explotar el terreno —explicó despacio, sorprendida por su nueva actitud—. Estarías exenta de responsabilidades en el caso de que saliera mal y te llevarías un porcentaje de beneficios, si los hubiera. Es lo mejor para ambas.

	—¿No me quieres en esto? Dilo claramente, ya somos mayores para andarnos con dobles sentidos.

	—Intento protegerte, joder —siseó de malhumor.

	—Soy la mayor, en cualquier caso, eso me correspondería a mí y creo que te he dejado sola demasiado tiempo. Haremos esto juntas.

	Kate la miró con el ceño arrugado, intentando intimidarla con su mal carácter, pero Mia solo sonrió con suficiencia. Frustrada, apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se cruzó de brazos.

	—Esto no es un juego, Mia —replicó con los dientes apretados.

	—Necesito hacerlo, necesito sentirme… viva. Por favor, Kate, no me dejes fuera. —Colocó ambas manos sobre la mesa con las palmas hacia arriba, suplicante. 

	Kate echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos; un cúmulo de emociones se arremolinaba en su pecho y su instinto primario era reprimirlo. Durante toda su vida, había aprendido a valerse por sí misma, a no confiar en nadie, a protegerse. Hubo una época antes de que todo se fuera a la mierda en la que Mia y ella habían estado muy unidas, pero ya eran adultas y apenas se habían tratado en los últimos años. Abrir la puerta de nuevo a esa relación le daba más miedo de lo que quería admitir.

	Despacio, estiró los brazos y, suspirando, cubrió las manos de su hermana con las suyas. Mia no tardó en apretarlas sonriendo entre lágrimas.

	—Vamos a cumplir el sueño de papá —dijo emocionada.

	Parecía tan feliz e ilusionada que se contagió de su sonrisa. Entendía esa sensación porque también la vivió noches atrás. Tal vez, sí que se parecían a su padre más de lo que pensaban. 

 




***

 

Metió el equipaje en la parte de atrás de la camioneta y todos los suministros que podría necesitar en las próximas semanas, después colocó la lona con la ayuda de Mia y revisó la lista de preparativos que había escrito en el móvil.

	Durante toda la semana, Mia y ella habían analizado todos los pros y contras de lo que estaban a punto de hacer, habían vuelto a revisar los contratos y su hermana se comprometió a ocuparse de toda la documentación y la logística que un proyecto así requería. Hicieron listas y pusieron en común cuánto dinero podían disponer. Buscar oro no era barato, era una inversión a ciegas con la posibilidad de la bancarrota sobrevolando sus cabezas; lo habían sufrido en sus propias carnes, así que eran muy conscientes de lo que se estaban jugando.

	Prue había decidido romper cualquier contacto con ambas, ofendida y dolida a partes iguales. A Kate ya no le dolía la indiferencia de su madre, pero para Mia era una novedad y, aunque afirmaba que ya se le pasaría y todo volvería a la normalidad, como si no le afectara, no estaba muy segura de que fuese así.

	Había llegado el momento de partir de regreso a Dawson y el nerviosismo y las expectativas dominaban sus emociones. Ni siquiera había hablado con Phil para contarle sus planes y la mayoría de estos contaban con su participación. Por mucho que ella hubiera acompañado a Ben, no era ninguna experta, necesitaba a hombres como Phil que supieran resolver los más que posibles contratiempos que pudieran encontrarse.

	La lista de problemas podía ser interminable, pero su ánimo no los contemplaba; era la dueña de una explotación minera en el Yukón, no había nubarrón que pudiera ensombrecer algo así.

	—¿Lo tienes todo? —preguntó Mia, contagiada de su nerviosismo.

	—Sí.

	—Llámame en cuanto llegues; si Phil ha vendido la caravana, llámame de inmediato, te transferiré más dinero para que puedas comprar o alquilar otra. Te he metido todos los permisos en la carpeta azul, no se te ocurra perderla; si te pusieran algún impedimento…

	—Te llamaré corriendo, tranquila —la interrumpió con voz hastiada.

	Mia la miro de soslayo y guardó las manos en los bolsillos del abrigo. Miró a sus hijos, que corrían por el jardín y torció la boca.

	—Me iría contigo sin dudarlo…

	—¿Y dejar a mamá al cargo de tus hijos? Empiezo a pensar que de verdad necesitas un psicólogo —bromeó.

	Mia se echó a reír y la abrazó llevada por un impulso. 

	—Cuídate mucho, por favor; si ves que no puedes, no te pongas en plan cabezota y vuelve —susurró junto a su oído.

	—Saldrá bien —replicó devolviéndole el abrazo. En esos días de planificación, habían conectado de nuevo y un extraño calor se expandió desde su estómago—. Te echaré de menos —confesó con un nudo en la garganta.

	Mia la apretó algo más fuerte durante unos minutos y se obligó a soltarla. Se hacía tarde y le quedan muchas horas de viaje por carretera.

	Kate se despidió de los niños, que corrieron a darle un beso, y se subió a la camioneta. Bajó la ventanilla y arrancó el motor.

	—Suerte —dijo Mia sonriendo.

	Kate se echó a reír y se despidió con la mano antes de echar marcha atrás y sacar el coche de la propiedad. Tocó el claxon y miró por el retrovisor hasta que la figura de su hermana se hizo pequeña y lejana. 

 




 

CAPÍTULO 7

 

 

 

La caravana seguía aparcada en el mismo sitio y el peor temor de Kate se disipó. Habían calculado hasta el centavo cómo debían administrar el dinero que habían conseguido reunir entre ambas y comprar una vivienda nueva no entraba dentro de los imprevistos.

	Aparcó la camioneta junto a la vieja ranchera de su padre y se colocó el gorro de lana antes de bajar del vehículo. Caminó con paso veloz hacia la casa móvil y buscó la llave donde la había dejado la última vez. En esta ocasión, estaba preparada para el hedor que la golpeó al entrar. Se apresuró a abrir las ventanas y echó un vistazo a su alrededor con ojo clínico, sopesando por dónde empezar. Respiró hondo y volvió a su coche para recoger todos los productos que había llevado consigo; si quería dormir en ella esa noche, lo primero era dejar habitable la caravana. Con esa intención, cogió un par de sacos de basura y se colocó unos guantes de goma. 

	A mediodía ya había sacado todo lo inservible, que se amontonaba en varios sacos que Kate había dejado fuera. El olor a lejía era potente y decidió sentarse a descansar en el escalón de entrada mientras se comía un emparedado y el interior se aireaba. El sol había hecho acto de presencia, se permitió el lujo de cerrar los ojos y llenar sus pulmones del aire limpio que traía el aroma a pino y abeto de la naturaleza que la rodeaba. Esa era una de las cosas que más había echado en falta cuando vivió en Anchorage o en Newport, la calma y la paz de aquel pequeño rincón del mundo.

	Se sacudió las manos en la pernera del pantalón y arrugó la nariz cuando el fuerte olor a desinfectante encubrió el aroma del bosque. Tardaría horas en ventilarse y estaba demasiado impaciente para esperar sin hacer nada. Miró de nuevo el reloj del teléfono y tamborileó el pie, indecisa. Aún quedaban muchas horas para la puesta de sol y el deseo de ver en persona la tierra que tanto había obsesionado a su padre era incontenible. Confiando en que ningún animal se colara durante su ausencia, dejó las ventanas abiertas y cerró la puerta. Cuando volviera comprobaría si arrancaba el motor; el generador eléctrico y la fontanería del pequeño baño, aunque viejos y oxidados, seguían funcionando, así que en el caso de que el motor estuviera estropeado siempre le quedaba la posibilidad de enganchar el remolque a la camioneta.

	Satisfecha, se subió al coche sin terminar de descargar todo el equipaje que había llevado; cogería la carretera hasta Grand Forks y seguiría hacia el sur por los caminos de tierra que llevaban hacia Indian River. Una vez allí, tendría que buscar los límites de Hope Creek caminando y siguiendo las instrucciones del mapa de la concesión. Podía tardar horas y no era conveniente que se le hiciera de noche allí. Indecisa, volvió a sacar el móvil del bolsillo y buscó el número de Phil entre sus contactos. No le agradaba la idea de llamarlo tan pronto, quería tenerlo todo bien atado antes de darle la noticia, pero, al fin y al cabo, Phil Baker había sido un padre para ella en más de un sentido.

	Sin demorarlo más, pulsó el botón de llamada. La voz cálida del hombre contestó a los pocos segundos.

	—Hola, Phil, soy Kate.

	—¡Katie! ¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás?

	—Bien. Escucha, tengo que pedirte algo.

	—Lo que necesites —se apresuró a decir.

	—Quiero que me lleves a Hope Creek.

	Un vacío tenso llenó la línea telefónica y Kate tuvo la certeza de que Phil lo sabía. Un sentimiento de abandono le oprimió el pecho y se arrepintió de haber llamado, jamás habría esperado que él también le mintiera.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó con suavidad reclinándose sobre el reposacabezas del asiento del coche.

	—No quise causarte más dolor, Kate. ¿Sabes que murió allí?

	No, no lo sabía, pero eso no cambiaba nada, solo incrementaba su determinación.

	—Ahora es mía y voy a explotarla, con tu ayuda o sin ella.

	—¿Qué…? Por el amor de Dios, ¿dónde estás? —Escuchó la puerta de su cabaña cerrarse y el ruido de sus pies corriendo sobre la grava, acompañado de su respiración sin resuello.

	—En la caravana de papá.

	—¡Joder! Ni se te ocurra moverte de ahí, jovencita. Tienes mucho que explicar.

	La conversación se cortó de forma abrupta. Kate soltó el móvil en el asiento del copiloto y cerró los ojos pensando que quien tenía mucho que explicar no era precisamente ella.

 

No se bajó de la camioneta cuando el coche de Phil entró en la explanada donde estaba aparcada la caravana, lo vio bajarse enfundado en un anorak y dar un portazo antes de dirigirse hacia ella con expresión de pocos amigos. Ella no se achantó, conocía de sobra el carácter de Phil y sabía que era más fachada que verdadero enfado. Bajó la ventanilla y lo saludó levantando la mano izquierda y una media sonrisa.

	—Justo a tiempo. Sube —dijo arrancando el motor.

	Phil se pasó una mano por la superficie lisa y suave de su cabeza, rodeó el coche murmurando sin dejar de gesticular y se subió de un salto. Sus ojos claros la observaron de mal humor.

	—¿Se puede saber qué crees que estás haciendo?

	—Hacerme cargo del legado de mi padre —contestó mirándolo de reojo. Salió a la carretera y tomó la dirección hacia la ciudad fantasma de Grand Forks.

	Phil soltó una maldición mientras se colocaba el cinturón de seguridad y se giraba de medio lado para mirarla.

	—Kate, sé que tu padre y tú siempre estuvisteis muy unidos… al menos, antes. Pero lo que pretendes es una locura. Deja que el banco recupere esas tierras y olvida todo esto —le suplicó.

	—Tú lo sabías y no me lo dijiste. No me vengas con la excusa de protegerme, Phil. Ya no soy una niña.

	—Ben estaba obsesionado con Hope Creek, tanto que le costó la vida, y, ¿para qué? Ahí no hay oro, Kate, por mucho que tu padre lo deseara, y te lo demostraré —dijo apoyando la espalda en el asiento muy recta y fijando la vista al frente.

	Durante las casi dos horas que duró el trayecto, solo hablaron para dar y preguntar indicaciones. Los caminos estaban limpios de nieve, aunque el paisaje que los rodeaba estaba completamente cubierto de blanco; el deshielo no tardaría en empezar y con él el inicio de la temporada minera. En algunos campamentos por los que pasaron ya había movimiento de personal y maquinaria y Kate no pudo evitar un cosquilleo en la punta de los dedos.

	—Coge el siguiente desvío hacia la derecha, vamos a pasar por las concesiones de Grant Ward —comentó Phil mirando por su ventanilla—. Estamos a punto de llegar.

	Kate lo observó antes de dirigir su mirada hacia el punto que había señalado. Ward era el mayor buscador de oro del Klondike; poseía varias minas que él mismo explotaba además de terrenos arrendados a otras compañías mineras. Temido y admirado a partes iguales, ostentaba todo el poder entre los ríos Klondike e Indian, nada ocurría sin su beneplácito. Su nombre aparecía a menudo en las conversaciones con su padre, la mayoría de las veces para criticarlo y quejarse de que poco a poco se estaba adueñando de todo el Yukón. Nunca lo había tomado en serio, pero ahora, al recordar aquellas conversaciones, esperaba que Ward no le pusiera impedimentos y la dejara tranquila. Su concesión no suponía ningún peligro para su imperio y así se lo haría saber si se daba la oportunidad.

	—Para aquí. —Phil interrumpió sus pensamientos cuando llegaron a una zona del camino cortada por un enorme tronco. 


	Sin esperar respuesta, salió del coche y caminó hacia el árbol, lo rodeó y la miró con los brazos en alto.

	—¿No querías ver Hope Creek? —gritó.

	Kate apretó la mandíbula y cogió su móvil del salpicadero, lo guardó en el bolsillo de atrás de los vaqueros y caminó deprisa para alcanzarlo.

	—¿Vas a estar mucho tiempo enfadado? —preguntó cuando se colocó a su altura.

	—Espero que cuando lo veas, lo comprendas —se limitó a decir sin mirarla.

	Después de un par de kilómetros caminando por la carretera principal, tomó una curva hacia la izquierda, los árboles quedaron atrás y llegaron a un terraplén con algunos restos de la existencia de un viejo campamento. Asombrada, caminó un par de pasos mirando a su alrededor, desolada. Las tierras ya habían sido removidas, los relaves se amontonaban en grandes dunas limitando la enorme zanja rectangular de la que ya había sido extraído el oro.

	Dio un paso hacia delante negando con la cabeza; no era posible que su padre hubiera hipotecado su vida por unas tierras que ya no tenían nada que ofrecer.

	—¿Lo comprendes ahora?

	El susurro amable de Phil le acarició la nuca a la vez que uno de sus brazos cubría sus hombros. Los ojos de Kate se llenaron de lágrimas de impotencia y parpadeó veloz para alejarlas.

	—No lo entiendo… —confesó con la voz estrangulada.

	—Hace años que nadie explota este terreno, pero tu padre tenía una obsesión casi enfermiza. Intenté convencerlo y fracasé, no pienso volver a cometer ese error contigo. Vuelve a casa, Kate, aquí no queda nada para ti.

	No tenía sentido. ¿Habría estado tan ciega por la culpabilidad que había creído lo que su corazón tanto deseaba? Negó con la cabeza de nuevo y se deshizo del medio abrazo de Phil adelantándose otro par de zancadas. No recordaba ni una sola vez en la que se hubiera dejado llevar por sus anhelos, era una mujer racional que se había abierto camino en un mundo meramente masculino a base de tesón y trabajo. Era imposible que se hubiera equivocado tanto. 

	—Te espero en el coche —dijo Phil con tristeza antes de alejarse y dejarla sola unos minutos.

	Kate caminó hasta el borde de la explanada dejando que lágrimas de rabia bañaran sus mejillas. Era una estúpida por dejar que su corazón volviera a tomar las riendas de sus decisiones, debería estar más que escarmentada, pero caía una y otra vez en los mismos errores. Se abrazó a sí misma, recriminándose su sentimentalismo. 

	Oteó el horizonte, dejando que la brisa helada le removiera el cabello que se había desprendido de la goma que lo sujetaba, había olvidado el gorro de lana y los guantes, pero no tenía frío, solo sentía un enorme vacío que se agrandaba con cada nueva decepción. 

	Desde la altura que le proporcionaba la terraza construida para montar el campamento, podía ver todo el paisaje. El impacto ambiental de la minería en aquella zona era sobrecogedor, las explotaciones se sucedían una tras otra a ambos lados del río, convirtiendo los bosques y llanuras en desérticos paisajes sin vida. La suya se situaba en la ladera del río, siguiendo su curso, hasta los límites de las tierras de Ward; una escarpada franja de bosque seguía una línea paralela y ondulante con uno de sus muchos afluentes, como un pequeño oasis resistente a la mano destructora del hombre.

	El corazón comenzó a golpear con fuerza dentro de su pecho. Había estudiado los mapas de su padre hasta aprenderlos de memoria y, si su mente no la engañaba, Hope Creek en realidad no era el lugar en el que estaba, era más allá. Sintiendo la adrenalina reactivando su circulación, atravesó la explanada y entró en el bosque que la bordeaba, el camino se estrechaba conforme avanzaba y la pendiente se hacía más pronunciada, pero no se amedrentó, siguió caminando hasta que encontró uno de los postes limítrofes, de más de dos metros de largo, tirado sobre la nieve.

	Su respiración ahogada por el esfuerzo y el frío llenaron el vacío sepulcral del bosque. Temerosa, se agachó para leer el código escrito sobre la madera y una larga espiración de vaho la envolvió. Sacó su móvil y activó el GPS para calcular su posición exacta. Dio varias vueltas sobre sí misma, posicionándose hacia el norte, y una sonrisa de autosuficiencia iluminó su semblante. Era allí. Hope Creek no era toda la extensión ya explotada, era ese pequeño trozo lleno de árboles y de vida. Una carcajada involuntaria espantó a los pájaros.

	—¡Kate! 

	Los gritos angustiados de Phil llegaron nítidos hasta ella.

	—¡Estoy aquí! 

	—Dios santo… ¿Qué demonios haces? —preguntó agarrándola por los brazos con demasiada fuerza mientras miraba a su alrededor, desquiciado.

	—Tranquilo, solo quería echar un vistazo. Phil, escucha… —empezó a decir emocionada.

	—Tenemos que irnos. Este sitio es peligroso —dijo con apremio tirando de ella.

	—Phil, mira lo que he encontrado. —Kate lo agarró a su vez por la muñeca y lo instó a acercarse al poste—. Es aquí, Phil. Es aquí. ¡Esto es Hope Creek!

	—¡Escúchame de una puta vez!

	Kate lo miró, más sorprendida que ofendida por su exabrupto, y lo soltó despacio alejándose un par de pasos. Estaba tan entusiasmada con su descubrimiento que no se percató del nerviosismo visible de Phil. Sudaba copiosamente a pesar de las bajas temperaturas y no dejaba de mover los ojos de un lado a otro, como si temiera que una jauría de lobos lo persiguiera.

	—Olvídate de todo esto —insistió al borde del llanto—. Por favor, Katie, no podré protegerte como tampoco pude hacerlo con él.

	—¿Qué no me has dicho, Phil? —preguntó en alerta sin dejar de mirarlo.

	—La muerte de tu padre no fue un accidente —confesó al fin dejándose caer sobre la tierra mojada.

	No fue consciente de su grito ni de sus manos agarrando el chaquetón del viejo amigo de su padre para zarandearlo. La sangre bombeaba en sus oídos como un torrente fuera de control mientras las palabras iban calando poco a poco en su cerebro.

	—Phil…, ¿qué estás diciendo?

	—Lo mataron… Mataron a Ben…

	Su llanto ahogado disipó su estupor y lo soltó como si toda su fuerza la hubiera abandonado, se dejó caer de rodillas frente a él mientras el cielo volvía a nublarse.

 

 




 

CAPÍTULO 8

 

 

 

Sus manos estaban heladas, pero no sentía el dolor punzante en las yemas de sus dedos, tampoco la humedad que empezaba a traspasar sus pantalones a la altura de las rodillas, apoyadas sobre la nieve. Phil balbuceó entre sollozos, sus palabras entrecortadas eran inteligibles, aunque Kate pudo formarse una imagen de lo que había ocurrido en realidad con su padre. El informe de la autopsia afirmaba que su muerte había sido provocaba por una fractura cráneoencefálica ocasionada por un fuerte golpe en la cabeza, lo que coincidía con la geografía de la zona donde lo encontraron, apenas a un par de metros de donde estaban en ese instante. Según Phil, el informe de la policía exponía algunas dudas y por eso el propio jefe de policía indagó discretamente e interrogó a varios de sus amigos, incluido él. 

	No entendía por qué alguien querría a su padre muerto; era un solitario, no solía meterse con nadie ni era propenso a armar follón cuando estaba borracho. Era muy conocido en la ciudad, había trabajado para casi todas las compañías mineras del Yukón y nunca había tenido problemas en ninguna. Era un hombre inofensivo que vivía en una caravana destartalada, su muerte no beneficiaba a nadie. No tenía sentido.

	—¿Crees que tenía razón? ¿Que hay oro aquí debajo? —susurró. Su voz sonó como un graznido ronco, pequeños cristales se clavaron en las paredes de su garganta y deseó beber un trago de algo.

	Phil levantó la cabeza y fijó sus ojos llorosos en su rostro cortado por el frío; Kate tenía los ojos vidriosos y los labios azules, mientras que sus mejillas y la punta de la nariz estaban enrojecidas. Debían marcharse cuanto antes y entrar en calor, pero sus miembros estaban anquilosados y débiles y no pudo levantarse.

	—Contéstame, Phil —pidió con voz más segura.

	—Sí… creo que tenía razón —dijo al fin apartando la vista.

	Kate cerró los ojos y llenó sus pulmones de aire. El frío la envolvió por entero y su cuerpo tembló de arriba abajo. Su determinación era más firme que nunca; si alguien pretendía ocultar que había oro en Hope Creek había fracasado.

	Se levantó emitiendo un quejido y se sacudió los pantalones; las manos le dolían, pero hizo el esfuerzo de sujetar a Phil y tirar de él para que se levantara.

	—Si morimos congelados aquí no ayudaremos a mi padre.

	—¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? —preguntó sorprendido mirándola sin pestañear.

	—No voy a cambiar de opinión. Vamos a extraer todo el puto oro, hasta el último gramo, pese a quien pese.

	Se frotó las manos una contra la otra y las guardó en los bolsillos de la chaqueta. Echó un vistazo a su alrededor con un sentimiento de posesión y orgullo que nunca había sentido y no fue capaz de ocultarlo cuando sus ojos se posaron sobre Phil.

	Él, que se había apoyado en un árbol para recuperar el equilibrio y las fuerzas de sus piernas, se enderezó, absorbido por su mirada feroz. Se dio una palmada en el muslo y se contagió de su valor, no volvería a esconderse ni a huir como un cobarde.

	—¡Qué cojones! Cuenta conmigo, Katie. Vaciemos Hope Creek.

	Kate sonrió asintiendo con la cabeza antes de ponerse en marcha. Aún quedaba mucho trabajo por hacer, empezando por descubrir quién había matado a su padre.

 




***

 

Sopló el humo que desprendía el café caliente y el aroma le llenó la nariz antes de llevarse el vaso térmico a los labios. Alargó la sensación de calor dejando que el vapor acariciara su rostro y movió las piernas para desentumecerlas. Hacía frío, pero prefería esperar fuera a soportar las miradas curiosas o soberbias del personal que a esa hora todavía trabajaba en la comisaría. No había olvidado cómo la trataron la última vez y, después de leer el informe del jefe de policía que Phil le había enseñado, dudaba que pudiera controlar su genio. Tenía muchas preguntas y no pensaba marcharse sin sus respuestas, aunque tuviera que permanecer allí, congelándose, hasta que anocheciera.

	Vio un coche oficial acercándose al edificio y terminó de beberse el café cuando reconoció al conductor. El jefe Callaghan llevaba más de treinta años a cargo de la seguridad de la región, todos los recuerdos que tenía de él estaban asociados con su padre borracho, los llantos y gritos de su madre o el hospital, por eso había intentado evitar cruzarse con él en la medida de lo posible. Cualquier atisbo de su forma de ser estaba sesgado por los ojos de una niña, aun así, Phil le había dicho que era un buen hombre, justo y servicial; esperaba que no hubiera errado en su análisis.

	Anduvo hacia él cuando se bajó del vehículo, pero su paso ágil y decidido aminoró cuando se percató de su gesto de reconocimiento. No supo qué esperar cuando el hombre levantó una mano a modo de saludo y acortó la distancia.

	—Katherine Strowman…, me alegro de verte. 

	—Jefe Callaghan… —Kate apretó con fuerza la mano que le ofreció.

	—Supongo que has hablado con Phil —comentó rascándose la coronilla—, siento no poder añadir nada más a lo que puse en el informe. No se hallaron pruebas contundentes, así que no sé en qué puedo ayudarte.

	—Si existe la posibilidad de que la muerte de mi padre no fuera un accidente, ¿por qué no se está investigando? —preguntó sin salir de su asombro.

	—Acabo de decírtelo. No había indicios ni pruebas que justificaran una investigación —dijo encogiéndose de hombros.

	—¿Cree que voy a conformarme con esa explicación?

	Anthony la observó por encima de las gafas: la expresión suspicaz de su rostro acompañaba su tono incrédulo mientras sus pies inquietos no dejaban de moverse. Se sintió evaluado bajo sus ojos entrecerrados y tuvo la certeza que esa muchacha iba a convertirse en un problema.

	—Es la única que puedo darte. —Pasó junto a ella dando por terminada la conversación, pero se detuvo a un par de metros—. Te aconsejo que regreses a casa, Kate.

	Abrió la boca con la intención de decir algo más, pero solo se limitó a esbozar una mueca y ajustarse el gorro oficial a modo de despedida. Kate movió la cabeza mostrando una sonrisa llena de ironía y se dirigió a su camioneta a grandes zancadas rebosantes de rabia y frustración. No se podía creer la indiferencia de aquella gente, un hombre había muerto y no le importaba a nadie. Su padre se había dejado la sangre y la piel en esa tierra y así se lo pagaban, pero ella no pensaba rendirse. 

	Arrancó el motor y salió del aparcamiento a más velocidad de lo aconsejable, no se percató de los ojos especuladores que la observaban desde una de las ventanas del edificio de policía. 

 

El negocio de Todd Schnabel estaba situado a las afueras de Dawson, tenía un aparcamiento enorme lleno de maquinaria pesada y un almacén con toda clase de suministros mecánicos y herramientas. Kate esperaba que Todd no le pusiera la negociación demasiado difícil y que no tuviera que apelar a su antigua amistad para conseguir un buen precio. El oro no iba a extraerse solo, necesitaba excavadoras, camiones, un generador eléctrico, una bomba extractora de agua… La lista era interminable, no así el colchón económico con el que contaba. Esperaba que Todd se uniera al equipo que Phil estaba formando y engatusarlo con un porcentaje de los beneficios a cambio de que él pusiera la maquinaria necesaria.

	Se miró en el espejo retrovisor y arrugó el labio superior, no se había maquillado y las ojeras oscurecían su mirada y apagaban el brillo de sus ojos. Como de costumbre, había pasado una noche inquieta, más por los ruidos extraños del bosque que rodeaba la caravana que por el lugar en sí, que aún conservaba cierto olor a desinfectante muy desagradable. Suspiró resignada, poco podía hacer con su aspecto; se caló el gorro de lana y salió del coche mirando con ojo experto la maquinaria pesada que la rodeaba. Una 475 llamó su atención y caminó hacia ella evaluando su estado, el ripper del extremo parecía muy gastado y los engranajes que unían la pala a la excavadora, algo oxidados. 

	—La Kate que recuerdo era una temeraria, parece que no has cambiado mucho. —La voz divertida de Todd la hizo incorporarse y alejarse de las entrañas de la máquina. Sonrió y se sacudió las manos antes de estrecharle una con fuerza.

	—Buenos días, Todd. 

	Schnabel señaló con la barbilla la excavadora y la miró especulativo.

	—He oído rumores. Phil no está siendo muy discreto.

	—Entonces no hace falta que te dé explicaciones, ya sabes por qué estoy aquí —replicó Kate manteniéndole la mirada.

	—Estás loca, pero supongo que no se puede esperar otra cosa de un Strowman —dijo echándose a reír negando con la cabeza—. Reconozco que esperaba tu visita. Dos excavadoras, un camión basculante, una pala y un semirremolque. Eso para empezar. ¿Me dejo algo?

	—La planta de lavado, una bomba de drenaje, el generador… y lo imprescindible para montar el campamento, incluidos los depósitos de agua potable y los sistemas de desechos sépticos.

	Todd emitió un silbido prolongado y la miró con verdadera apreciación.

	—Eso serán cientos de miles, Kate. ¿De dónde coño vas a sacar la pasta? 

	Kate se limitó a sonreír sin contestar. 

	—También necesito un mecánico —dijo a continuación.

	Todd abrió la boca, ladeó la cabeza y negó con la cabeza.

	—¡Lo sabía! Cuando me enteré de que Phil estaba reclutando gente para una nueva concesión, me lo imaginé. ¿Por eso has venido? ¿Para engatusarme? Pues lo siento, pero ya no me dedico a eso. Y no me mires así —dijo señalándola con un dedo.

	—¿Cómo te estoy mirando? —preguntó con inocencia sin dejar de sonreír.

	—Como si fueras un cordero desvalido y ambos sabemos que de desvalida tienes poco —refunfuñó caminando de un lado a otro.

	—Solo he dicho que necesito un mecánico, no tienes que ser necesariamente tú, pero supongo que conocerás a alguien de confianza.

	Todd detuvo su paseo nervioso y gruñó mirándola de reojo.

	—Claro que conozco gente, pero los buenos ya están pillados. Tal vez… Hay uno que podría servirte.

	—Genial, ¿te importa hablar con él en mi nombre? Sé que la reputación de mi padre como buscador de oro no era de las mejores —su boca se torció cuando se escuchó a sí misma—, pero te aseguro que hay oro en Hope Creek y voy a sacarlo. No se irá con las manos vacías.

	Todd se mordió el labio mientras movía la cabeza, como si mantuviera una discusión interna consigo mismo. Después resopló y miró hacia el cielo.

	—Mi mujer me va a matar —murmuró entre dientes.

	—Todd…

	—Cállate, anda. Eres una manipuladora de cuidado, ¿lo sabías? —la acusó esbozando una sonrisa.

	—Yo no he dicho nada, reconoce que lo estás deseando.

	Todd se echó a reír y dio dos zancadas para llegar junto a ella, le pasó un brazo por los hombros y la achuchó contra él. 

	—Kate Strowman, vas a revolucionar el Yukón. ¿Cuándo quieres empezar?

	—Ya. Quisiera que el campamento estuviera montado antes de trasladarnos. Hay mucho que hacer, Todd.

	—Creo que puedo conseguir todo el material esta semana. Lo más complicado será la planta, veré qué puedo hacer.

	—Perfecto —dijo mientras caminaban hacia el coche de Kate.

	—¿Lo sabe Matt? ¿Qué vas a extraer el oro de tu padre? —preguntó con cautela.

	Ella se detuvo junto a su coche y controló que su sonrisa no vacilara. Se preguntó si alguna vez podría hablar de él sin que le doliera.

	—Nuestros caminos se separaron hace mucho tiempo —dijo con suavidad—. Prefiero que no intervenga en esto.

	Lo que no expresó en voz alta fue que, en realidad, tenía miedo del alcance de su propia fortaleza, de volver a apoyarse en alguien y que la abandonaran. Por eso sus relaciones eran esporádicas, tenía miedo de dejar que otros ocuparan el centro de sus prioridades. Se había recompuesto a sí misma a base de soledad y sufrimiento y se había hecho fuerte. No dejaría que nada resquebrajara su armadura. Ni siquiera Matt.

 




 

CAPÍTULO 9

 

 

 

El hombre se atusó la barba, pensativo, y caminó hacia la ventana agarrándose ambas manos detrás de la espalda. La muerte de Strowman había sido un golpe de suerte, pero la presencia de la hija lo complicaba todo aún más. Por lo que le habían contado sobre ella, no era alguien a quien pudiera manipular o convencer; estaba más que dispuesta a continuar el trabajo de su padre y no podía permitirlo.

	—¿Dices que ya ha hablado con Schnabel? —preguntó sin girarse.

	—Sí, y Baker ya tiene a varios hombres apalabrados. Es posible que puedan empezar a desbrozar en un par de semanas.

	Ward fijó la vista al otro lado del terraplén y observó a sus hombres preparando la maquinaria que empezarían a utilizar hacia final de semana. Revisar motores, quitar los contrachapados que protegían los parabrisas de la nieve, hacer listados de provisiones para los siguientes meses… eran preparativos imprescindibles para no perder un segundo cuando comenzara la temporada. Se vanagloriaba de ser el mayor propietario del Yukón, sus tierras tenían un beneficio de dos millones de dólares cada año y era considerado como el mejor buscador de oro tanto en Canadá como en Alaska. 

	Nadie se oponía a él sin sufrir las consecuencias, por eso le sorprendió tanto que un hombre como Ben Strowman se enfrentara a él y consiguiera las sesenta y cinco hectáreas que le faltaban para adueñarse de todo el territorio al sur de Indian River. Conocía las leyendas sobre Hope Creek, aunque nunca les había dado ninguna credibilidad, la existencia o no de oro era lo que menos le importaba; era una cuestión de orgullo y poder. No podía permitir que nadie pasara por encima de él y le arrebatara lo que consideraba de su propiedad.

	—Quiero a uno de nuestros chicos allí y que me informe de todos los avances, ¿entendido? 

	—Sí, señor Ward.

	La puerta metálica de la barraca se cerró con un leve chirrido y se apuntó mentalmente que debía avisar a mantenimiento para que la engrasaran. Nada escapaba a su control y Katherine Strowman no iba a ser una excepción.

 




***

 

Miró de nuevo el reloj mientras golpeaba el suelo con la punta del pie, impaciente. Phil se retrasaba y su estómago no dejaba de quejarse, había estado muy ocupada haciendo preparativos, contactando con proveedores y explicando a Mia cómo se estaba desarrollando su plan. Había omitido las nuevas noticias sobre la muerte de su padre, prefería esperar a tener más información y no preocuparla de forma innecesaria. 

	La puerta del bar se abrió y varios hombres salieron arrastrando el aroma a carne asada con ellos. El estómago de Kate volvió a rugir, escribió un mensaje a Phil para avisarlo de que lo esperaba dentro y no se lo pensó más; tenía demasiada hambre. El local no estaba muy concurrido, aunque había algunas mesas ocupadas y un par de personas sentadas en la barra. Ignoró las cabezas que se giraron para mirarla y fue directa a la mesa más alejada de la puerta. Se deshizo de la ropa de abrigo y la colocó sobre una silla mientras observaba el bar; las paredes de piedra recubiertas de madera ayudaban a mantener el frío fuera además de un fuego enorme, que crepitaba en una chimenea a un par de mesas de distancia. Olía a brasa y cerveza, pero la mezcla no le resultó desagradable, el ambiente del lugar era cálido, casi hogareño, y una sonrisa relajada suavizó su semblante.

	Sus ojos se pasearon distraídos por el local y se detuvieron en el camarero de la barra, algo en su forma de moverse la alertó y cuando se giró para poner una jarra de cerveza a uno de los clientes, se encogió en la silla y tanteó la mesa buscando el menú. 

	—Mierda… —susurró, abriéndolo y escondiendo la cara detrás.

	No se había fijado en el nombre del bar, simplemente, había seguido las indicaciones de Phil, que le aseguró que allí servían el mejor filete a la brasa de la región. En ningún momento pensó que pudiera meterla en una encerrona como aquella.

	Se movió inquieta en la silla y miró por el rabillo del ojo la salida, demasiado lejana para intentar escapar sin que la viera. Podría acercarse, saludar y marcharse manteniendo intacta su dignidad, pero volvía a sentirse como una cría de quince años, invadida por unos nervios estúpidos, y no estaba segura de decir alguna gilipollez. Esperaría a que volviera a entrar en la cocina y se largaría antes de que se diera cuenta de que había estado allí.

	—¿Kate?

	No iba a tener tanta suerte. Cerró los ojos un segundo y levantó la cabeza para enfrentarse a la mirada entre sorprendida y divertida de Matt Brady. Sus labios se estiraron de forma mecánica, dibujando una sonrisa para nada sincera. 

	—Hola, Matt —contestó sin mover otro músculo.

	Él elevó una ceja, apoyó una de sus enormes manos en la mesa y se inclinó para darle un beso en la mejilla. Todo su cuerpo se tensó. Su barba tupida y oscura, salpicada de canas, le hizo cosquillas en la piel y el olor a carbón y especias que desprendía su camisa vaquera inundó sus sentidos. Emitía tanto calor que sus mejillas ardieron.

	—Había oído que habías vuelto, pero no sabía si creérmelo. ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó separándose de ella a una velocidad eterna sin apartar sus ojos de su rostro.

	—Esperando a Phil. Hemos quedado para cenar.

	Matt rio entre dientes y negó con la cabeza.

	—Eso me lo he figurado, me refiero a qué estás haciendo en Dawson. No esperaba volver a verte…

	Sus ojos se pasearon por su rostro, memorizando cada detalle y comparándolos con sus recuerdos. El día del entierro de Ben apenas la reconoció, pero ahora volvía a destellar con esa fuerza y voluntad casi inquebrantables. Su ceño se arrugó cuando una idea absurda lo asaltó. Solo podía haber un motivo para que Kate estuviera allí.

	—Yo tampoco lo esperaba. Supongo que la vida a veces te sorprende —dijo sintiéndose incómoda bajo su escrutinio. Manipuló la carta del menú con las dos manos y bajó la mirada, cansada de aparentar que su presencia le era indiferente—. Estoy famélica, ¿qué me recomiendas?

	—Dime que no has vuelto por Hope Creek. 

	Su boca se torció en una mueca irónica y sus ojos refulgieron cuando volvieron a mirarlo; antes de que contestara, Matt intuyó su respuesta y el aire salió con fuerza por su nariz.

	—Es el legado de mi padre. Ni se te ocurra intentar impedir que coja lo que es mío —dijo con rabia contenida.

	—¿Impedírtelo? Nunca he podido disuadirte de nada, ¿por qué iba a intentarlo ahora? —Su enfado quedó patente en cada sílaba. Se pasó una mano por el pelo y suspiró—. Joder, Kate… ¿De verdad quieres volver a eso? Ya has visto lo que le hizo a tu padre, ¿qué te hace creer que será diferente para ti?

	—No cometas el error de pensar que soy como él. —Kate se puso de pie y dio un paso hacia delante. Tuvo que levantar el rostro para seguir mirándolo a los ojos, pero no pensaba dejar que su altura o su corpulencia la intimidaran.

	Matt no pudo evitar mirarla de arriba abajo. Jamás se le ocurriría compararla con su padre; tenían el mismo temperamento explosivo y ese ímpetu que era capaz de arrastrar huracanes, nada más. Ni siquiera se parecían físicamente.

	—Tú siempre has sido más inteligente, por eso me sorprende que quieras seguir sus pasos —dijo con suavidad.

	—Lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo, así que no te entrometas.

	Se colgó la mochila al hombro y cogió su abrigo de la silla; había perdido todo el apetito.

	—Veo que no has cambiado nada, sigues cogiendo el camino más fácil. —Su tono acusatorio la hizo girarse a medias para mirarlo. Debería callarse y salir de allí, pero ni muerta iba a dejar que tuviera la última palabra.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—Que vuelves a huir. Como siempre.

	Antes de que pudiera replicar, pasó junto a ella y volvió a la barra, aunque su rencor siguió flotando alrededor de ella dejándola sin aire. Ignorando su voz interna, siguió caminando hacia la salida; había sido una pésima idea no marcharse en cuanto supo dónde estaba. Phil entró en el local esbozando una sonrisa y la saludó con la mano. Kate apretó los labios convirtiéndolos en una fina línea mientras se colocaba el abrigo.

	—Perdona el retraso —empezó a decir el hombre mirándola extrañado—. ¿A dónde vas? ¿Ya has comido?

	—No debiste traerme aquí —dijo recalcando cada palabra, pasó a su lado y salió a la calle.

	—¿Qué…?

	Le dio igual que Phil se ofendiera, estaba harta de que todo el mundo juzgara sus decisiones, como si no estuviera acostumbrada a buscarse la vida desde los veinte años. No quería ni necesitaba las lecciones o consejos de nadie, mucho menos de Matt Brady. Rodeó la camioneta un par de veces y le dio una patada a una de las ruedas delanteras. El dolor le subió desde el tobillo hasta la rodilla y repitió el movimiento antes de subirse al asiento del conductor. Apretó con fuerza el volante y arrancó el motor. 

	Matt estaba equivocado, si tenía algo de lo que jactarse era de no ser una cobarde. Nunca huyó, él no quiso acompañarla; tenían visiones muy diferentes de lo ocurrido. En cualquier caso, ya no importaba. Las personas cambiaban y ella, desde luego, no era la misma ingenua que depositaba su confianza en todo el mundo. 

	—¿Se puede saber qué ha pasado? —preguntó Phil acercándose a donde estaba Matt.

	Él lo ignoró y siguió introduciendo platos en el lavavajillas con excesivo ímpetu. La porcelana chocaba contra sí y el cristal de copas y vasos, produciendo un ruido desquiciante. Phil arrastró un taburete y se sentó justo delante de él.

	—¿Puedes dejar eso un momento?

	—Estoy ocupado, si no vas a tomar nada, lárgate —gruñó levantando la mirada medio segundo.

	—Ponme una negra y un bocadillo, con guarnición, por favor.

	Matt volvió a mirarlo y, en silencio, fue a la cocina y pidió la comanda, después cogió una jarra del frigorífico y la llenó hasta el borde. La colocó frente a Phil con un golpe seco que derramó parte del contenido. El hombre suspiró y limpió la superficie con un par de servilletas.

	—Parecéis unos críos —refunfuñó.

	—¿Por qué coño no la has enviado a su casa? —explotó Matt sacudiendo el paño que sujetaba en una mano sobre la madera. Cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró más furioso de lo que había estado en los últimos tiempos.

	—¿Por qué piensas que me haría caso? —replicó sonriendo a medias y sorbiendo la espuma que quedaba de su cerveza.

	—No me jodas, Phil. Ella te respeta, lo ha hecho siempre. Ni siquiera lo has intentado, ¿verdad? Porque tú también quieres ese puto oro y harías cualquier cosa para conseguirlo.

	Ambos se mantuvieron la mirada, hasta que el cocinero tocó la campana y dejó el bocadillo sobre el calientaplatos. Matt cogió la cena y la colocó junto a la jarra con algo más de cuidado. Volvió a mirar al hombre y suspiró pasándose una mano por el pelo.

	—Lo siento…

	—Tranquilo. Quiero el oro, pero no a cualquier precio, deberías saberlo —contestó antes de darle un bocado al pan relleno de carne a la brasa.

	—No quiero que esté aquí —confesó dirigiendo la mirada al lugar donde había estado sentada apenas cinco minutos.

	La había visto entrar y caminar hacia una mesa cerca de la chimenea. Sintió un vuelco y necesitó unos minutos para recomponerse, por eso esperó antes de acercarse. Durante un momento, creyó ver a la joven que le había robado el alma cuando se quitó el abrigo y sonrió relajada contemplando su bar. Intuir que lo que había construido con sus propias manos le gustaba lo llenó de orgullo. Le habría gustado enseñárselo, preguntarle sobre su vida, saber cómo estaba, si había encontrado lo que buscaba cuando se marchó de Dawson…, conversar como lo habían hecho tantas veces en el pasado, cuando fueron amigos antes que amantes y que todo se fuera a la mierda.

	—No creo que os veáis mucho. La semana que viene nos iremos a Hope Creek. 

	—¿Ya ha empezado el deshielo? —preguntó con más interés del que pretendía.

	—Las previsiones afirman que será inminente. Kate quiere tenerlo todo montado para empezar a lavar en cuanto la tierra se descongele. 

	—Cuidarás de ella. 

	Phil terminó de comerse el bocadillo y se levantó del taburete, apuró lo que quedaba de su cerveza antes de mirarlo y sonreír.

	—Podrías hacerlo tú mismo si quisieras. Necesitamos un capataz.

	Matt lo miró espantado negando con la cabeza, incluso dio un paso hacia atrás para alejarse de él.

	Phil se echó a reír y dejó un billete de veinte sobre la barra.

	—Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarnos.

	—Eso no ocurrirá —se apresuró a decir.

	Phil se llevó una mano a la frente y se despidió dejándolo aturdido. Decidió dejar la minería cuando su mujer se largó, harta de las precariedades y vivir con la incertidumbre que otorgaba la suerte. Había buenas temporadas y malas, la esperanza era un componente en ese trabajo que rara vez perduraba, pero él se había criado allí, su padre había sido buscador de oro y su abuelo antes que él. Lo llevaba en la sangre. Daisy no llegó a entenderlo y terminó dejándolo. Reconocía que podía haber hecho mucho más para retenerla, pero dejó que se fuera sin impedimentos, en parte aliviado. Sin embargo, su marcha le abrió los ojos como ninguna otra cosa. Ser testigo de la autodestrucción de Ben Strowman y verse reflejado en él, lo empujó a tomar la decisión que le cambió la vida. Abrió su bar, encontró estabilidad y una felicidad apacible y cómoda. Por nada del mundo se arriesgaría a perderla, aunque Kate hubiera despertado en un abrir y cerrar de ojos sus viejos anhelos.

 




 

CAPÍTULO 10

 

 

 

El amanecer se intuía en el horizonte y el campamento estaba en completo silencio, le gustaba la paz de ese instante de soledad entre ella y la tierra. El sol no tardaría en calentar el suelo y las olas de vapor se expandirían por el ambiente acompañadas del rugido de las excavadoras. Habían empezado a limpiar el terreno de árboles y vegetación una semana atrás; según el calendario que se había fijado, aún les quedaban tres días para terminar de desbrozar y excavar la zanja que dejaría la grava rica en oro a descubierto. 

	—Muy pronto, papá…

	Se llevó el termo a la boca y bebió un sorbo de café bien cargado. Escuchó movimiento detrás de ella y se giró para ver a uno de los muchachos de Phil salir de su caravana y dirigirse al baño común que habían construido. El campamento tenía una zona de comedor, unos aseos y duchas y una tienda de campaña donde Phil limpiaría el oro atrapado en las alfombras recolectoras de la Monster Gold, la planta de lavado que Todd había conseguido para ellos. Habían aprovechado una plataforma de hormigón ya existente de otras temporadas para colocar la caja fuerte dentro de la tienda y guardar el oro que encontraran; no tenía muchas expectativas, con treinta kilos cubriría lo invertido y podría pagar al personal. Pero para eso, debían cumplir los plazos.

	El bosque situado tras el campamento había desaparecido en su mayor parte y los restos de vegetación se acumulaban junto a los relaves de la zanja ya explotada. En cuanto terminaran de limpiar, construirían una terraza para colocar la planta de lavado y comenzarían a mover tierra. Había estudiado los mapas al milímetro y esperaba encontrar el cauce del viejo río en un par de meses, aun así, no iba a desperdiciar ni un gramo de grava.

	—Has madrugado.

	—Tú también —respondió ofreciéndole a Phil el termo.

	—¿Qué te parecen los chicos? ¿Están cumpliendo tus expectativas?

	—Por ahora no van mal. Me preocupa Gauthier, he tenido que llamarle la atención un par de veces; no está atento a lo que hace y pone en riesgo a los demás. Tal vez, sería mejor sustituirlo.

	Phil se rascó la barba incipiente y la miró con franqueza.

	—No ha sido fácil encontrar gente que quiera estar aquí, Kate. Ten un poco de mano izquierda, ¿vale? No podemos permitirnos perder a nadie.

	Le devolvió el café y se encaminó hacia el comedor para desayunar algo antes de empezar la jornada. Kate torció el gesto. No le gustaba trabajar con personas en las que no confiaba, pero Phil tenía razón, el grupo lo formaban cinco hombres, el número justo para funcionar con normalidad; si perdían a alguien, tendrían problemas y no podía permitirse retrasos.

	El sol comenzó a vislumbrarse y su luz inundó el horizonte, guardó el termo en la mochila que llevaba a la espalda y caminó con energía hacia las excavadoras; era hora de volver al trabajo.

	Durante varias horas, lo único que ocupó su mente fue el manejo de los mandos del buldócer. Ella se había asignado la labor de eliminar cualquier rastro de vegetación de la zona, Todd se encargaba de recoger los restos con una pala excavadora y depositarlos sobre el camión, que uno de los muchachos conducía al otro extremo de la concesión y se deshacía de la carga. Funcionaban como un equipo engrasado y a buen ritmo, de seguir así, tardarían menos tiempo del que había calculado y podrían colocar la planta de lavado en su sitio.

	La radio que llevaba colgada de una cuerda al cuello empezó a hacer ruido y escuchó los gritos de Phil con interferencias.

	—Phil, no te entiendo, ¿qué pasa? —preguntó sujetando la radio con la mano derecha mientras que con la izquierda intentaba controlar la máquina de treinta toneladas que tenía bajo ella.

	—¡El camión! ¡Ha volcado el camión!

	Kate se bajó de un salto lanzando maldiciones y corrió lo más rápido que pudo hacia el camino que habían ensanchado para facilitar el paso de la maquinaria pesada. La cabina del vehículo estaba medio inclinada, pero el volquete estaba completamente tumbado sobre un lateral. Jadeando por la carrera, llegó hasta Todd, que analizaba con ojo crítico la situación.

	—¿Cómo lo ves? —le preguntó horrorizada ante el espectáculo.

	—Traeré la pala, si empujamos por ese lado podremos levantarlo. —Señaló con el dedo la zona a la que se refería, después ladeó la cabeza hacia Phil, que discutía con el operario—. Tarde o temprano esto iba a ocurrir, estoy harto de ver cómo ese imbécil maltrata mis máquinas.

	Escupió a sus pies y se alejó dando grandes zancadas de vuelta al terreno en el que estaban trabajando. Kate apretó los labios y guardó las manos en los bolsillos de la chaqueta, esperando a que Phil terminara y le contara qué demonios había pasado. No tardó mucho, a los pocos minutos, el muchacho al que había abroncado pasó junto a ella cabizbajo y arrastrando los pies. Phil llegó tras él meneando la cabeza, disgustado.

	—¿Lo has despedido? —preguntó cuando la alcanzó.

	—Te lo dije esta mañana, no podemos prescindir de nadie. Le he dado el resto del día libre, tiene un buen susto en el cuerpo. El muy idiota podía haberse matado —comentó mirando al hombre, que ya subía el par de escalones de su caravana y se encerraba en ella.

	—¿Qué? ¿Encima le das el día libre? —dijo sin salir de su asombro—. Un error como este no puede quedarse en un simple aviso, Phil. En la plataforma, te costaba el puesto para siempre.

	—No estamos en tu plataforma, esto es el Yukón y accidentes pasan todos los días. Es un buen chico, pero con poca experiencia, no volverá a pasar.

	Kate le mantuvo la mirada y Phil elevó las cejas, dispuesto a argumentar cualquier otra disconformidad; era su equipo por mucho que ella fuera la que pagara y lo defendería pasara lo que pasara.

	—Si hay otro problema con él, la responsabilidad será tuya, ¿está claro? —dijo ella finalmente.

	Phil asintió, tenso, y se guardó para sí la réplica que tenía en la punta de la lengua. Aquello no era un campamento militar, entendía que Kate hubiera tenido que demostrar su valía en su anterior trabajo, pero allí esa actitud de mando incuestionable solo podía acarrearle problemas.

	Ambos se giraron al escuchar la pala de Todd acercarse por el camino de tierra y observaron impertérritos cómo intentaba recolocar el volquete del camión en su sitio. Después de varios intentos, consiguió enderezarlo y Phil volvió al trabajo junto al resto de muchachos, que habían dejado sus puestos para ver el espectáculo.

	Kate suspiró y se acercó a Todd, que se había bajado de la excavadora y observaba los ejes del camión con el ceño arrugado.

	—¿Funcionará? —preguntó preocupada. Esperaba que Todd pudiera ponerlo de nuevo en el tablero, no podía permitirse pagar otro camión.

	—Se ha roto el hidráulico —dijo con fastidio—. Me llevará el resto del día.

	—Haz lo que puedas.

	Le dio una palmada en el hombro y agarró la radio mientras regresaba al buldócer.

	—Phil, dile a Johnson que deje la bomba y que coja la pala; necesito que sustituya a Todd en la zanja.

	No esperó su respuesta. Se alejó de allí y anduvo con paso rápido de vuelta a la zanja. Podían surgir millones de imprevistos, pero confiaba en la pericia de Todd y en su propia capacidad de apagar fuegos; era lo que mejor se le daba.

 

Kate colocó la regla sobre el mapa topográfico y trazó una línea, mordió el lápiz mirando sus cálculos y asintió pensativa antes de estirar los brazos por encima de la cabeza y desperezarse. Había trabajado dieciséis horas y solo había parado porque Phil se había puesto firme con los horarios. Para ella no suponía ningún esfuerzo, estaba acostumbrada a turnos de treinta horas, pero entendía que no podía presionar al resto del equipo a seguir su ritmo.

	Plegó la mesa y se tumbó sobre la cama sin deshacer, alargó la mano para coger el mp3 y se colocó los auriculares antes de encender el aparato; en la plataforma se había acostumbrado al ruido incesante durante las veinticuatro horas del día y el silencio la agobiaba. Algunos compañeros utilizaban tapones para poder dormir, pero no siempre aislaban, ella se acostumbró al sonido de la música.

	El sueño la rondó un par de horas antes de hacerse un hueco, su mente inquieta, siempre en alerta, tenía demasiadas preocupaciones, por eso nunca conseguía dormir profundamente. Acostumbrada a las llamadas intempestivas en mitad de la noche, se levantó de un salto cuando escuchó la explosión amortiguada de un arma de fuego.

	Abrió la puerta de la caravana olvidando coger el abrigo y ponerse unos zapatos. El frío de la madrugada la abrazó sin contemplaciones y su cuerpo entero tiritó. 

	—¡Vuelve dentro!

	El grito de Phil consiguió justo lo contrario. Cerró tras ella y corrió hacia el grupo de linternas que enfocaban el perímetro del campamento.

	—Joder, Kate, vuelve a la cama —gruñó Phil de nuevo recolocando el subfusil bajo el brazo.

	—¿Qué pasa? ¿Has visto un oso? —preguntó mirando a su alrededor con el miedo lacerándole los pulmones. No había otro motivo por el que hubiera utilizado aquel chisme.

	Un gruñido espeluznante la sobresaltó y dio una vuelta sobre sí misma buscando al animal. Una figura oscura de ojos brillantes y amarillos los observaba desde la carretera, había abandonado la protección de los árboles y los amenazaba sin atisbo de miedo. Kate miró a Phil, como el resto de los presentes, y contuvo la respiración cuando hizo un disparo de advertencia a los pies del oso. El animal dio un paso hacia atrás, pero no se alejó.

	—Me cago en la puta… Mátalo de una vez —susurró uno de los hombres desde atrás.

	Phil suspiró, no quería hacerlo, pero si el oso no se largaba de una vez, no tendría más remedio. Una bestia de ese tamaño podía destrozar a un hombre de un zarpazo y la seguridad de los que estaban allí recaía sobre él.

	Todd se colocó a su lado y le puso una mano en el hombro. Ambos se miraron y Schnabel asintió con un leve movimiento. No lo pensó más, apuntó con el visor del arma y afianzó el dedo sobre el gatillo. El oso levantó la cabeza, olisqueó el aire un momento, después giró la cabeza y anduvo hacia los árboles sin más. 

	—Joder… —Phil bajó el subfusil visiblemente aliviado. 

	—Menudo susto. ¿De dónde coño ha salido? —preguntó Gauthier con voz temblorosa.

	—No es normal que se acerquen tanto —refunfuñó Phil andando despacio hacia la zona que había inspeccionado el oso. Kate lo siguió abrazándose a sí misma—. Vas a coger una pulmonía, vuelve a la cama, te informaré por la mañana —le dijo Phil al ver que lo seguía. La empujó con suavidad hacia su caravana y enfatizó sus palabras señalando la dirección que debía tomar con la barbilla.

	—Me voy solo porque tengo frío, no porque tú me lo digas. Que quede claro —tartamudeó echando a andar con pasos cortos para no pincharse la planta de los pies, cubiertos tan solo por unos calcetines. 

	Le pareció que Phil se reía, pero no se giró para comprobarlo. Dejaría que él se ocupara de investigar la presencia del oso y le preguntaría por la mañana. No era habitual que se adentraran tanto en zonas habitadas, solo podía haber una explicación y, si Phil confirmaba sus sospechas, rodarían cabezas. 

 

No pudo volver a dormir el resto de la noche y supuso que los demás tampoco habida cuenta de las ojeras y los bostezos que inundaban el comedor a la hora del desayuno. Se sirvió un vaso de café y se lo bebió de un largo trago, se rellenó el vaso y se sentó en la mesa en silencio, junto a los demás. El ambiente era más tenso que de costumbre y observó a los hombres por el rabillo del ojo. Reprimió un suspiro y sonrió a Todd.

	—¿El camión estará listo para trabajar hoy con él? —le preguntó cogiendo un trozo de pan del cesto, lo rellenó con un trozo de beicon y una cucharada de huevos revueltos y masticó con hambre mientras esperaba una respuesta.

	Todd se pasó una mano por la cara y se echó hacia delante para apoyar los codos sobre la mesa.

	—Ya lo tienes.

	—Eres el mejor. —Sonrió y le guiñó un ojo.

	—Sí, sí, menos peloteo —replicó con fingido mal humor.

	Kate rio y le dio otro mordisco al pan.

	—Hoy podremos empezar a mover tierra y, si todo va bien, en un par de semanas encenderemos la Monster Gold y lavaremos oro.

	Algunas cabezas se levantaron y la miraron sonrientes. Su amigo ladeó la cabeza y sonrió antes de levantar el vaso de café.

	—Brindemos por eso.

	Más relajados, los hombres terminaron de desayunar y abandonaron el barracón poco a poco, Kate no fue tras ellos, quería hablar con Phil, pero este no se presentó a desayunar. Lo encontró comprobando los bidones de agua potable y tomando notas sobre las provisiones que les quedaban. La miró cuando la escuchó acercarse y la saludó con la cabeza.

	—Encontré restos de comida tirados al otro lado —dijo sin esperar a que ella le preguntara.

	Kate echó la cabeza hacia atrás y no dijo nada mientras observaba cómo el aire arrastraba las nubes. El ambiente era húmedo y la probabilidad de lluvia había aumentado en las últimas horas. No afectaría al plan de trabajo, pero sin duda sería mucho más incómodo. Prefería las inclemencias del tiempo a seguir aguantando las incompetencias del equipo; dos en un solo día eran más que demasiadas.

	—Encontraré al culpable, no tienes de qué preocuparte —siguió diciendo mirándola con el ceño fruncido.

	—No voy a tolerar más errores, Phil. Me da igual quién los cometa. Me estoy jugando mucho en este proyecto y no me refiero solo al dinero —confesó fijando los ojos en los suyos.

	Tal vez Phil no lo entendiera, para él aquel era su modo de vida, lo que había hecho durante los últimos treinta años con mayor o menor fortuna, para ella, era mucho más. Quería demostrar que su padre tenía razón y, más allá de eso, encontrar a su asesino. 

 




 

CAPÍTULO 11

 

 

 

El día se había despertado soleado, aunque a lo largo de la mañana el viento había arrastrado algunas nubes. Los muchachos estaban en su rato de descanso, pero ella no quería parar; había que abrir la zanja cuanto antes, llegar a la grava rica en oro y empezar a lavar. Quería cumplir los plazos marcados, pero era incapaz de hacer comprender a su equipo que no podían relajarse.

	Los miró a través del parabrisas del buldócer que manejaba. Estaban sentados sobre el montículo, desayunando de nuevo, entre risas. Tiró de la palanca con demasiada fuerza y el escarificador se atrancó en la tierra dura y algo congelada. 

	—¡Mierda!

	Intentó sacarlo manejando con cuidado los controles, pero el artilugio no se movió. Frustrada, se bajó de un salto.

	—Kate, necesito que vengas. —La voz de Phil por la radio que llevaba enganchada en la solapa del chaleco la detuvo.

	—¿Para qué? —espetó de mal humor—. Estoy ocupada.

	—Alguien tiene que ir a Dawson, nos faltan víveres.

	Kate se colocó las manos en la cintura y bajó la cabeza murmurando una retahíla de palabrotas que no la ayudaron a desahogarse. Respiró hondo y miró hacia los hombres, que seguían comiendo de buen humor. Su enfado creció un poco más, se estaba dejando la piel en aquel maldito trozo de tierra y para el resto parecían unas vacaciones. Se quitó el casco y lo tiró dentro del buldócer. Después, caminó hacia ellos sin disimular su irritación.

	—El ripper se ha atascado. —El tono fue seco y cortante y provocó que las risas cesaran de inmediato—. Arréglalo —ordenó mirando a Todd fijamente—. El descanso se acabó hace tres minutos, volved al trabajo.

	No esperó a que la obedecieran, escuchó los murmullos indignados a su espalda y siguió andando. No era la primera vez que su autoridad molestaba, en la plataforma se había acostumbrado a que la criticaran, pero le daba igual. No estaba allí para hacer amigos.

	Apenas tardó unos minutos en cruzar al campamento y llegar al barracón. Phil estaba en la despensa, revisando el almacén de alimentos con una carpeta de clip en la mano. La miró cuando entró y negó con la cabeza señalando el almacén.

	—No llegaremos a fin de mes con lo que queda. 

	—¿Se han respetado las raciones que calculamos? —preguntó echando un vistazo al listado.

	—Creo que no —confesó haciendo una mueca.

	—Joder, Phil. ¿Vamos a tener que poner un candado? 

	—Hablaré con los chicos —dijo incapaz de encontrar otra solución.

	—No parece que eso haya funcionado muy bien hasta ahora —replicó de mal humor.

	El silencio digno de Phil la hizo sentirse como una arpía. Él no tenía la culpa de que las cosas estuvieran yendo tan mal ni de que ella no fuera capaz de dirigir mejor la explotación.

	—Iré a por lo que falta —dijo cansada—. ¿Tienes la lista?

	—Sí, toma. —Arrancó un papel de la carpeta y la miró indeciso unos segundos antes de entregárselo—. Ten paciencia, Kate, Roma no se conquistó en un día.

	Kate enarcó una ceja y consiguió sonreír. Se despidió con un ademán y fue a su remolque para coger las llaves de la camioneta. Le vendría bien salir de allí y distraerse. 

	Condujo sin prisa por las carreteras de tierra que atravesaban el valle y llegó a la ciudad un par de horas después. Una de las mayores dificultades que tenía la minería de oro en aquella zona era la precariedad de las conexiones con la civilización. No había antenas telefónicas ni carreteras asfaltadas; Dawson quedaba a horas de las concesiones, por eso muchas veces utilizaban helicópteros o avionetas para trasladarse de un lugar a otro en el menor tiempo posible. Una unidad aérea medicalizada atendía los accidentes más graves.

	La mayoría de los habitantes de Dawson ni siquiera vivían allí todo el año, en invierno migraban al sur o a Alaska, a ciudades con más servicios e inviernos más benevolentes, y regresaban para la nueva temporada minera. Los Strowman nunca fueron de esos; su padre llevaba el Yukón en la sangre y jamás quiso abandonarlo, aunque esa decisión terminara por separar a su familia.

	En cuanto el verano comenzara, la ciudad se llenaría de turistas atraídos por el fenómeno del sol de medianoche, el ambiente a Lejano Oeste que conservaba la ciudad y las históricas rutas de búsqueda de oro que explotaban las agencias de viajes. Dawson había sido la capital del oro del Yukón y el romanticismo que la envolvía no se había perdido con el tiempo. 

Para ella no había nada nostálgico en esas calles, los malos recuerdos superaban con creces a los buenos; sabía por experiencia que vivir de la minería no era tan romántico como hacían creer los libros y los museos de historia.

	Aparcó el coche frente al mayorista y estiró sus miembros agarrotados cuando se bajó. Entró al establecimiento buscando con la mirada un carro, sacó la lista de Phil y se dispuso a llenarlo con todo lo que necesitaban. Llevaba un rato haciendo la compra cuando creyó ver a Matt en uno de los pasillos. Miró a su alrededor y caminó deprisa hacia otra zona del supermercado maldiciendo su mala suerte. No quería volver a verlo ni a cruzar reproches, le había quedado muy claro que no le hacía ninguna gracia que se hubiera hecho cargo de la concesión de su padre y ella estaba harta de justificarse.

	Terminó de llenar el carrito teniendo cuidado de no coincidir con él y se aproximó a la caja. Echó un vistazo hacia atrás y lo vio en la cola, un par de personas por detrás, concentrado en el móvil. Mascullando, se subió el gorro del chaquetón y colocó las latas sobre la cinta. Cuando terminó de pagar, salió del establecimiento procurando no llamar la atención. Abrió la puerta de la parte de atrás y cargó las cajas todo lo deprisa que sus manos le permitieron.

	—¿Me estás evitando? 

	Reconoció enseguida el tono bajo y burlón de Matt a su espalda. Suspiró de forma imperceptible y cerró despacio la puerta una vez que aseguró la carga. Se giró y se echó hacia atrás la capucha para enfrentarse a su mirada.

	—Hola, no te había visto —mintió sin miramientos—. Si me disculpas, tengo mucha prisa.

	Él subió una ceja y sonrió. Estiró un brazo y la acorraló entre el chasis y su cuerpo cuando ella hizo amago de rodear el coche para subirse en él.

	—¿Un café?

	—No es buena idea. Como te acabo de decir, tengo que volver a Hope Creek.

	—Será muy rápido —insistió.

	—Matt…

	—Por favor, Kate. No quiero estar peleado contigo. Ha pasado mucho tiempo.

	Kate fijó sus ojos en los suyos y se humedeció los labios con la punta de la lengua. Sabía que era un error claudicar a su petición, nada de lo que pudieran decirse arreglaría el pasado, solo conseguirían hacerse más daño. Sin embargo, algo le impidió negarse.

	—Solo diez minutos —gruñó metiendo las manos en los bolsillos.

	—Me conformo con eso —dijo él con suavidad. Apartó el brazo y el aire volvió a circular a su alrededor—. ¿Cómo van las cosas por la concesión? —preguntó para romper el hielo mientras caminaba a su lado.

	—¿De verdad te interesa? —espetó ella a la defensiva.

	Él volvió a mirarla cargándose de paciencia.

	—Si no, no lo preguntaría.

	—Van bien —dijo escueta—. ¿Y tu bar? ¿Va bien? —preguntó a su vez con cierto retintín, aunque no le interesaba lo más mínimo.

	Matt se echó a reír, se detuvo y la miró ladeando la cabeza.

	—No estamos en una competición, solo quiero que charlemos un rato. No seas tan borde.

	La dejó con la palabra en la boca y siguió andando hacia la vieja cafetería. La había puesto en su sitio sin esforzarse y se sonrojó de indignación, debería haberse dado la vuelta y mandarlo a la mierda, pero sin saber por qué lo siguió dando grandes zancadas. 

	No tardaron en llegar a la cafetería, situada a un par de manzanas, en una de las calles principales de la ciudad. Algunas personas almorzaban, pero había bastantes mesas libres, incluida la que siempre habían ocupado. Estaba tan malhumorada que no se había percatado de hacia dónde se dirigían, de repente, los recuerdos la invadieron dejándola noqueada en la puerta.

	—Qué cabrón —murmuró sin dejar de mirar a su alrededor.

	El Alquemy había sido su lugar de encuentros cuando su amistad derivó en algo más y apenas había cambiado en todos esos años. Las mesas de madera clara y las paredes de troncos, así como las vigas y los colores naranja y morado del techo seguían exactamente iguales.

	Matt fue directo al mostrador e hizo el pedido sin preguntarle sus preferencias. Imaginó que acompañaría al café con un trozo de la maravillosa tarta de chocolate, queso y fresas especial de la casa. Tomó asiento y esperó, pocos minutos después, Matt se giró con una bandeja en las manos y una sonrisa que la rompió por dentro. Apartó la mirada, más afectada de lo que hubiera pensado y la fijó en las grietas de la superficie de la mesa.

	—Espero que te siga gustando —dijo Matt colocando el café y la tarta delante de ella.

	—¿Por qué haces esto? —consiguió preguntar levantando los ojos.

	No debió fingir muy bien que todo aquello no le era indiferente, porque la expresión de Matt se llenó de cariño.

	—He estado pensando mucho en nosotros últimamente —explicó bajando la voz—. No estoy orgulloso de cómo terminaron las cosas, Kate.

	—Querrás decir que no estás orgulloso de haber sido un cobarde —atacó sintiéndose dolida y vulnerable.

	Matt suspiró y se echó hacia atrás en la silla, era consciente de que no sería fácil atravesar sus barreras, pero no pensaba que todavía le guardara tanto rencor.

	—Tú tampoco quisiste quedarte… 

	—No podía quedarme —dijo pronunciando cada palabra como si quisiera masticarla—. ¿A qué viene esto? ¿Me echas en cara que me marchara cuando ni siquiera tenía un puto techo bajo el que dormir? ¡Cómo te atreves!

	No quería dar un escándalo, pero su voz subió de tono poco a poco llamando la atención de los clientes de la cafetería. Los hombros de Matt se hundieron ligeramente. No estaba llevando la conversación demasiado bien, pero él también tenía su propia versión de lo ocurrido y no todo era blanco o negro.

	—No estoy diciendo eso, es que… me reprochas que no me fuera contigo cuando en ningún momento contemplaste la posibilidad de quedarte conmigo. ¿Cómo crees que me sentó aquello, Kate? Me dejaste claro que yo no era suficiente para ti, que te importaba más largarte que cómo pudiera sentirme —explicó dejando patente cuanto le dolía aún—. Eso reafirmó lo que siempre había pensado. —Bajó la mirada, algo avergonzado, y movió el café con un palito de madera; no podía seguir mirando sus ojos verdes culpándolo de todo. Él había tenido sus motivos, aunque ahora comprendía que cometió un error imperdonable al no compartirlos con ella—. Siempre fuiste lista, inteligente, nunca estuve a tu altura. Tú querías ir a la universidad y yo apenas conseguí terminar el instituto. Dices que no podías quedarte, pero yo tampoco podía irme contigo y que te dieras cuenta de que tenías todo un mundo por delante en el que yo no tenía cabida. Terminarías dejándome y me quedaría sin nada —murmuró incapaz de mirarla a los ojos.

	Durante varios minutos, solo el ruido de la gente charlando y comiendo llenó el silencio tenso y cargado entre ambos. Matt no estaba seguro de si había hecho lo correcto, pero creía que sincerarse era la única forma de que su corazón dejara de sangrar. No fue así. La herida se abrió un poco más cuando Kate se levantó de la silla y abandonó el local dejándolo solo y abatido. No sabía qué había esperado, tal vez tener una prueba de que su amistad podía sobrevivir a sus malas decisiones. Pero se había equivocado. No quedaba nada que rescatar. 

	Kate anduvo con paso rápido hacia la camioneta mientras se secaba las lágrimas de la cara con ademanes furiosos. No tenía derecho a contarle eso después de quince años. Era demasiado tarde. Sus palabras solo confirmaban lo que ya sabía, que siempre fue un cobarde y que se rindió antes de darles una oportunidad. ¿Qué pretendía ahora? ¿Que empezaran de nuevo? Le arrancó el corazón y lo pisoteó en uno de los peores momentos de su vida. No podía olvidarlo, ni perdonarlo. Y haría todo lo posible por no volver a acercarse a él durante el tiempo que estuviera allí.


 




 

CAPÍTULO 12

 

 

 

Los problemas no dejaron de sucederse durante las siguientes semanas, a la inexperiencia de parte del equipo se sumaron otros contratiempos que aumentaron el retraso. Después de casi dos meses moviendo tierra, intentando llegar a la grava, la Monster Gold seguía parada. La colocación de la misma fue una odisea, el terreno era inestable y tuvieron que colocar bloques de hormigón para evitar que la tierra se desplazara y se llevara por delante la planta. El imprevisto les costó otro par de semanas. 

	Los hombres estaban desmotivados y cada vez más reacios a obedecer las directrices de Kate; nunca se había visto en una situación igual. En la plataforma, sus subordinados no la retaban ni cuestionaban sus decisiones, aquí tenía que argumentar cada orden y buscar el apoyo de Phil para que se hiciera lo que ella quería y cómo ella quería. Estaba cansada de luchar contra las inclemencias del tiempo, que no les daba tregua, las complicaciones con la maquinaria, que fallaba cada dos por tres, y con las murmuraciones y la desobediencia de sus hombres. Era consciente de que el Yukón se cobraba su tributo, pero no pensó que fuese tan difícil domarlo.

	El buldócer empezó a hacer un ruido extraño, traqueteó un par de metros y se paró. Kate le dio gas sin resultado y luego giró la llave del contacto intentando que arrancara de nuevo.

	—No me lo puedo creer…

	Se quitó los auriculares y se bajó de un salto para mirar las entrañas del vehículo. Parecía que, en esta ocasión, había fallado el radiador. Le dio una patada y reprimió un grito frustrado. Hasta ahora, habían tenido que arreglar varios eslabones del tren de rodado y el escarificador; si se rompía el motor, mandaría aquel trasto al mismo infierno.

	—Todd —llamó por radio—, el puto buldócer no va.

	Se puso las manos en las caderas y levantó la cara para sentir la ligera lluvia. Necesitaba refrescarse, el sudor le empapaba la espalda y tenía un calor sofocante a pesar de la llovizna. La ansiedad por no poder controlar lo que sucedía a su alrededor estaba mermando su autoestima y las ganas de tirar la toalla cada vez eran mayores.

	—¿Qué ha pasado?

	Kate miró a su amigo y señaló la máquina con la cabeza.

	—Se ha parado de repente. Creo que es el radiador.

	El hombre se asomó y asintió con la cabeza después de varias pruebas.

	—Tiene fugas. Tráeme agua y un par de huevos.

	—¿Huevos? —Kate lo miró como si se hubiera vuelto loco.

	Todd se echó a reír y le dio un empujón para que se moviera.

	—Date prisa o no terminaremos nunca.

	No tenía fuerzas ni ánimo de discutir con su mecánico. Si quería huevos, le llevaría media docena. Cuando salió del almacén de suministros, vio a Phil con las manos metidas en las tripas del generador que mantenía el campamento y cerró los ojos sin querer saber qué había pasado. Se giró para volver a la zona de trabajo sin preguntarle, pero no fue lo suficientemente rápida y Phil la llamó.

	—No quiero saberlo —pidió cuando llegó hasta él.

	—Johnson se ha ido —dijo sin ambages fingiendo concentrarse en limpiar sus manos de grasa.

	—¿Cómo? —No era eso lo que esperaba que le dijera. Sus ojos se movieron por el campamento buscando la caravana de Johnson, pero, efectivamente, el hueco vacío era bien visible—. ¿Cuándo se ha ido? 

	—Después de que todos volviésemos al trabajo. No sé qué decir, Kate, ni siquiera me avisó. Pensaba irse sin más, lo pillé por casualidad.

	—¿Cómo nos deja eso? —preguntó preocupada. Un hombre menos supondría multiplicar las funciones del resto y bastante ajustadas estaban las jornadas para añadir más horas.

	—En el límite, no te voy a engañar. Se me ha ocurrido que podríamos hablar con Matt —dijo mirándola de reojo. Su expresión pasó del estupor al horror en media décima de segundo y Phil suspiró con cansancio—. Olvídalo, no he dicho nada. ¿A dónde vas con eso? —preguntó curioso al ver lo que sujetaba en la mano.

	—El radiador del buldócer se ha jodido. No sé qué pueden solucionar unos huevos, pero, en fin, Todd es el experto, ¿no?

	Caminó sobre sus pasos sin esperar respuesta. No podía pedirle a Matt que los ayudara, bastante presión tenía sobre la espalda para tener que lidiar con él dieciséis horas diarias. Sacudió la cabeza y aceleró el paso. Debía concentrarse en los problemas presentes, no en los que pudieran venir más adelante. Tendría que conformarse con lo que tenía, solo esperaba que nadie más se largara.

	—Kate, ¿puedes venir un momento? Creo que Gauthier ha encontrado algo. —La voz de Todd, distorsionada por la frecuencia de la radio, la espoleó y echó a correr. A esas alturas, esperaba cualquier cosa.

	Todd estaba arrodillado junto a la excavadora y Gauthier y otro de los muchachos lo miraban sonrientes. Kate disminuyó el ritmo de la carrera y les hizo una pregunta muda con un gesto.

	—La hemos encontrado —dijo Todd esbozando una sonrisa enorme.

	Kate se agachó junto a él y observó las rocas lisas, rodeadas de tierra negra con el corazón galopante. Estiró la mano y cogió un puñado de grava para deshacerla con los dedos. Se mordió el labio y miró a Todd con los ojos brillantes.

	—¿Tienes una batea a mano? —susurró.

	Uno de los hombres a su espalda se alejó y regresó a los pocos minutos con el artilugio. Kate se lo agradeció en silencio y llenó el plato con un buen puñado de tierra, después se dirigió a la balsa donde acumulaban el agua y empezó a lavar haciendo movimientos circulares. La arena se fue marchando dejando los diminutos granos de oro en el fondo.

	Los hombres se echaron a reír, animados con el descubrimiento, y Todd le pasó un brazo por los hombros sin poder disimular que él se sentía igual de emocionado.

	—Vamos a encenderla —dijo Kate mirándolo a los ojos.

	—¡Sí! —exclamó.

	Todd la soltó y subió la pendiente que separaba la zanja donde habían encontrado el oro de la terraza en la que habían colocado la planta, a una altura suficiente para que pudiera expulsar el material desechado por un extremo mientras por el otro la alimentaban de grava.

	—Gauthier, echa toda esa tierra en el camión; Durban, tú lo conducirás. Yo me pondré en la cargadora y echaré el material en la tolva. Phil —dijo por radio—, ven, necesito que abras la tubería; vamos a encenderla.

	Todos se pusieron en marcha y ocuparon sus puestos sin perder más tiempo, la bomba empezó a suministrar agua hacia la planta y esta empezó a moverse con un estruendo ensordecedor. Todd le hizo una señal a Kate y llenó la cargadora con la grava que Durban y Guathier estaban extrayendo.

	El funcionamiento de la planta era bastante simple: la cribadora separaba las piedras más grandes y las desechaba para impedir que rompieran el resto de mecanismos; después, el material pasaba a un tamizador que funcionaba como una lavadora y seguía discriminando la grava por su tamaño; finalmente, la arena con el oro caía en una cinta transportadora que funcionaba como último filtro; bajo ella, una placa con agujeros separaba el barro del oro, que se depositaba en unas alfombras situadas en el fondo. 

	Cuando todo el proceso acababa, solo tenían que recoger las alfombras atrapapepitas y someterlas a varios procedimientos ya dentro del campamento.

	Los sonidos de los chorros del agua y el movimiento de los cojinetes que hacían vibrar la cinta fueron música para sus oídos. Kate escuchó a Todd aullar y se tomó la libertad de relajarse y echarse a reír, por fin, todo empezaba a ir bien.

 




***

 

El montaje de la draga estaba resultando más complicado de lo que había supuesto en un principio, pero no le importaban el tiempo ni el dinero que tuviera que invertir para poner aquel cacharro en funcionamiento. Quería la máxima productividad en cada rincón de terreno disponible y lo conseguiría a cualquier precio.

	—¡Señor Ward, una llamada!

	Grant Ward miró hacia el operario que se acercaba con un teléfono vía satélite en una mano y se alejó de la grúa que intentaba montar las piezas de su draga. Sin pedir explicaciones, le quitó el aparato y se lo colocó pegado a la oreja sin dejar de vigilar el montaje.

	—Han llegado a la grava —dijo una voz al otro lado.

	—¿A cuánta profundidad? 

	—Seis metros. 

	Ward frunció el ceño y gritó una orden a sus trabajadores para que tensaran más los cables de acero que sujetaban las enormes vigas de hierro; si uno de aquellos cables se rompía, la catástrofe podía ser incalculable.

	—Todavía están muy lejos del venero, no serán capaces de encontrarlo antes de que el frío vuelva. No debemos preocuparnos.

	—Usted no la conoce —dijo la voz, irritada—. Esa mujer no está dispuesta a rendirse. Cada noche estudia los mapas y recalcula las excavaciones. En dos meses podría dar con el pozo.

	—Pues tendrás que ser más eficaz, ¿no te parece? La quiero al límite. 

	Colgó de mal humor. Su hombre en la concesión de Strowman estaba siendo demasiado sutil. Estropear la maquinaria o atraer a los osos solo eran juegos de niños; quería que Strowman no tuviera dudas cuando él le hiciera su oferta y para eso era necesario cambiar de estrategia. 

	Una de las vigas se zarandeó de forma peligrosa y dio grandes zancadas para gritarle al operario de la grúa que debía estabilizarla. No podía permitirse el lujo de distraerse, el asunto Strowman pronto estaría resuelto y todo Indian River sería solo suyo.

 




***

 

Como cada mañana, Kate se levantó al amanecer, se preparó un termo de café bien cargado y se sentó en una roca plana junto a la Monster Gold para observar cómo el sol hacia su aparición en el horizonte. Era el único lujo que podía tomarse allí, esos momentos de soledad y reflexión la ayudaban a afrontar las largas jornadas. Sonrió al mirar hacia la planta. Reconoció que había tenido dudas cuando Todd la llevó a la concesión, parecía demasiado vieja y oxidada, pero su amigo le aseguró que era lo mejor que podía ofrecerle por el dinero que habían acordado y que se fiara de él; le estaba haciendo un enorme favor y no tenía motivos para dudar de su palabra. No se arrepentía de haber cedido. Al contrario que el resto de maquinaria, la Monster Gold había funcionado perfectamente los últimos días, lavaba una media de ciento ochenta metros de tierra a la hora y el ritmo de producción había aumentado considerablemente. Si seguían así, podrían retirar las primeras alfombras en un par de días y comprobar con números reales la rentabilidad de la concesión. 

	No lo había hablado con nadie aún, pero solo le quedaba dinero para pagar el combustible un par de semanas más. Si no sacaban suficiente oro, tendrían que marcharse.

	Suspiró y paseó la vista a su alrededor. Sus ojos se detuvieron en la balsa de agua y se levantó de un salto; el termo con el café cayó al suelo derramando su contenido, pero ni siquiera se dio cuenta. Un quejido parecido al lamento de un animal herido salió de su garganta. No pudo moverse, paralizada por la impresión de ver la balsa vacía. Durante unos segundos, pensó que lo que estaba viendo no era real, que era una imagen provocada por el sol reflejado en la superficie brillante del agua. Pero no. Los miles de litros imprescindibles para lavar el oro se habían esfumado.

	Incapaz de reprimirse, dejó que lágrimas de impotencia bañaran sus mejillas mientras bajaba la colina y se aproximaba a la balsa. Solo quedaban algunos charcos dispersos por la superficie de la tela asfáltica con la que habían impermeabilizado la tierra para impedir que el agua se filtrara. 

	No encontraba una explicación lógica para aquel desastre. La planta consumía casi cuatro mil litros por minuto, era imposible que se hubiera evaporado, menos aún de noche y con temperaturas no mayores a diez grados. 

	Sin agua no podían lavar, era así de simple. 

	Se sentó en el suelo húmedo y se tapó la cara con ambas manos. Sabía qué pasos debía dar a continuación para solucionar aquello, pero eso no calmaba su rabia. Se le acababa el tiempo y conectar la balsa al río de nuevo les supondría otra semana más sin oro.

	No quedaba más remedio que limpiar lo que hubiera en las alfombras, no podía esperar, necesitaba hasta el último gramo para poder seguir allí.

	—Kate…, ¿qué demonios ha pasado?

	Kate no se movió, escuchó a Todd despotricar incrédulo mientras andaba a su alrededor, dando rienda a su propia indignación.

	—¡Kate, ven! —gritó desde varios metros de distancia.

	Se levantó a regañadientes y se limpió el pantalón sin mucha energía, sabía que debía ponerse en movimiento, llamar a los muchachos y empezar a desconectar la bomba y todo lo demás, pero su determinación parecía haberse evaporado junto a la última esperanza de tener éxito en Hope Creek.

	—Dime que esto no parece un navajazo porque soy capaz de matar a alguien —dijo Todd con voz temblorosa, señalando una grieta de varios centímetros en la tela. 

	Kate se agachó y tocó muy despacio los bordes lisos del corte con las yemas de los dedos. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y fijó los ojos en Todd, que correspondió a su mirada con la misma conclusión.

	—Busca más, por favor —pidió con voz queda mientras sacaba el móvil del bolsillo trasero del pantalón y abría la cámara de fotos. 

	Solo lo usaba para eso y escuchar música, puesto que allí no había cobertura de ningún tipo y debían utilizar un teléfono vía satélite para llamadas de emergencia. Todd encontró cinco cortes más bien distribuidos, los suficientes para vaciar una balsa de ese tamaño en tan solo una noche.

	No había sido un accidente o un error al colocar la tela.

	—¿Qué vas a hacer? —preguntó Todd, esperando de pie junto a ella con las manos en los bolsillos.

	—Vuelvo a Dawson a poner una denuncia, tú llama al resto y empezad a mover las tuberías, que Phil y Gauthier se encarguen de arreglar la impermeabilización de la balsa. Hay que volver a extraer agua del río cuanto antes.

	—¿Crees que ha sido uno de los nuestros? —comentó bajando la voz y acercando la cabeza a la suya después de asegurarse de que nadie había salido del comedor.

	Kate no contestó. El campamento estaba lejos de cualquier núcleo urbano, por eso, durante la temporada minera, la mayoría de los trabajadores vivían los cinco meses de campaña en las concesiones, bien con caravanas o con barracones en las más grandes.

	El ruido de cualquier motor en mitad de la noche habría llamado la atención de inmediato, así que el círculo de posibilidades era bastante pequeño.

	—Procura que no haya especulaciones, habla con Phil, pero sé discreto, ¿vale? 

	—Joder, Kate, ¿por qué?

	Ella también se lo preguntaba, aunque conforme avanzaba la temporada lo tenía más claro. Hope Creek era más de lo que aparentaba, algo por lo que merecía la pena matar.

	—Intentaré no retrasarme —se limitó a decir.

	Era hora de que el jefe Callaghan contestara sus preguntas sin evasivas.

 




 

CAPÍTULO 13

 

 

 

La puerta se estrelló contra la pared con estrépito, asustando al poco personal que ya estaba trabajando en la oficina de policía. El tal Reggie no estaba en su puesto, lo que Kate agradeció, estaba de un humor de perros y sabía que, en ese estado, no sería capaz de controlar su lengua si el tipo hacía uno de sus sarcásticos comentarios o la ignoraba tal y como había hecho en ocasiones anteriores.

	Dos mujeres y un hombre estaban sentados en sus mesas, rellenando informes y haciendo trabajo administrativo; después de observar su entrada, volvieron a sus quehaceres sin perder más tiempo con ella.

	Durante las dos horas que había conducido desde la concesión hasta allí había tenido tiempo de sobra para recrearse en su rabia, de hacerse millones de preguntas, de incendiar su sangre por lo injusto que estaba siendo todo. Sintiéndose humillada por la indiferencia de las personas que, se suponía, debían velar por la seguridad de los ciudadanos de Dawson, plantó las palmas sobre el mostrador dando un fuerte golpe.

	Las manos le picaron, pero su rostro no se inmutó.

	—Quiero poner una denuncia —dijo elevando la voz lo suficiente para que se escuchara en cada rincón de aquel edificio.

	—Tendrás que esperar a que vuelva el oficial —contestó una de las mujeres después de varios minutos de tenso silencio.

	—No puedo esperar.

	Su expresión corporal debió alertar a la mujer, porque después de evaluarla durante un par de minutos, decidió levantarse y tocar a la puerta del jefe de la policía montada. Asomó la cabeza dentro del despacho e intercambiaron un par de palabras antes de que la secretaria la mirara de nuevo y le indicara que pasara con un gesto.

	—Gracias —dijo con los dientes apretados cuando pasó junto a ella—. Alguien ha rajado nuestra balsa y quiero poner una denuncia —explicó al jefe Callaghan tras cerrar y sentarse en la silla de plástico duro que había frente a la mesa.

	—De acuerdo… —El hombre abrió un cajón de su escritorio y sacó un formulario—. Necesito tus datos y que me cuentes exactamente qué ha pasado.

	Kate no omitió ningún detalle, explicó sus movimientos desde que salió de la caravana por la mañana, el momento en el que vio la balsa vacía y cómo Todd descubrió las grietas en la tela.

	—¿Es posible que fueran provocadas por el desuso? Hace años que nadie trabaja en esa explotación, posiblemente, la tela se haya desgastado.

	—La pusimos nueva cuando empezamos a excavar —explicó Kate a la defensiva—. No ha sido una casualidad ni un error. —Sacó el móvil del pantalón y buscó las fotografías, lo dejó sobre los papeles para que lo comprobara él mismo.

	—Parecen cortes…

	—Son cortes —lo corrigió. 

	—Mira, Kate, no creo que se pueda hacer nada. No hay testigos, no hay daños personales, está en un lugar con acceso libre… Ha podido ser cualquiera. Preguntaré por ahí, pero no tengas muchas esperanzas —dijo devolviéndole el teléfono.

	—Lo sé. Solo quería dejar constancia, por si de repente se rompe algo más o aparece otro cadáver. 

	Anthony la miró a los ojos por primera vez desde que entró en la oficina y distinguió un destello de advertencia que decidió ignorar.

	—No voy a dejarlo estar, jefe Callaghan. —Retiró la silla para levantarse e inclinarse sobre la mesa—. Mi padre perdió la vida en Hope Creek y ahora alguien está haciendo lo imposible para que no pueda sacar el oro. ¿En serio quiere convencerme de que ambos sucesos no están relacionados? 

	—Ben estaba borracho, era de noche y el terreno era peligroso. Fue una imprudencia pasearse por allí, solo y a esas horas. El forense dictaminó que murió por un golpe en la cabeza, que coincide con una caída de varios metros. Ben era un hombre inofensivo, su muerte no beneficiaba a nadie, no hay móvil ni caso. Olvídalo de una vez, Kate. Así nunca podrás cerrar la herida.

	El tono condescendiente del hombre fue como una patada en las costillas. Apretó las manos en dos puños y se obligó a contenerse, era obvio que no iba a obtener ninguna ayuda del jefe de policía.

	—Qué sabrá usted de mis heridas…

	Se giró para salir de allí tan indignada como había entrado, pero la voz calmada del hombre la detuvo con la mano en el pomo.

	—No te dejes la copia de la denuncia.

	Desanduvo los dos pasos y le arrancó el documento de la mano, que se rasgó un poco por el centro. Lo arrugó en el puño y salió de allí dando grandes zancadas sin mirar a nadie. Se encontraba en un callejón sin salida y por primera vez no sabía qué pasos dar a continuación. Debería hablar con Mia y contarle todo, pero no se atrevía a preocuparla y que se presentara allí dispuesta a llevársela con ella. Mia era muy capaz de hacer eso.

	Se subió a la camioneta y apoyó la cabeza en el respaldo dejando escapar un suspiro frustrado. Tenía ganas de gritar, de llorar, de poner aquella maldita ciudad patas arriba, pero no tenía ningún poder, solo poseía su propio ingenio y sus manos. Miró el papel amarillo asqueada y abrió la mano para dejar de estrujarlo; un pósit de un tono más oscuro que el documento estaba pegado en el centro del mismo. La letra alargada y firme de Callaghan se leía con claridad: «Espérame en Crokusfield. Veinte minutos».

	Kate levantó la mirada hacia el edificio de policía y rompió la nota con un creciente hormigueo en la boca del estómago. No quería tener esperanzas, pero que la citara fuera de esas paredes podía significar que estaba dispuesto a contarle la verdad; no pudo evitar que su torrente sanguíneo se acelerara ante la idea de conseguir por fin las respuestas que tanto necesitaba. 

 

Esperó dentro de su camioneta más de media hora y ya empezaba a temer que Callaghan no se presentaría cuando el polvo del camino se levantó al paso de otro vehículo. Vio la figura del jefe a través del parabrisas y se bajó del coche cerrando la puerta con suavidad. Había tenido tiempo de sobra de imaginar mil posibilidades y su nerviosismo no había dejado de crecer. Metió las manos en los bolsillos y anduvo hacia él con gesto serio y precavido. 

	—Perdona que te haya hecho esperar, surgió un imprevisto —comenzó a decir Callaghan quitándose la gorra, se pasó los dedos por el pelo y volvió a colocársela—. Gracias por venir.

	—No tenía otra opción, ¿no? —replicó con sarcasmo.

	—El Yukón está lleno de leyendas —dijo mirando hacia el cielo, que empezaba a despejarse de nubes y les daba una pequeña tregua.

	No entendía a qué venía eso, pero se tragó la respuesta que su lengua estaba impaciente por soltar y esperó a ver dónde quería llegar. Se limitó a observarlo en silencio mientras él suspiraba y se volvía a quitar la gorra.

	—Algunos las han alimentado para atraer a turistas y a incautos que piensan que hay pepitas de oro del tamaño de puños debajo de las piedras. La mayoría son cuentos, no tengo que explicarte que este negocio arruina vidas y que la riqueza solo está destinada a unos pocos elegidos. La fiebre del oro puede hacer que buenos hombres crean que esas leyendas tienen una base real y su obsesión puede empujarlos a la locura.

	—¿Incluso a matar? —preguntó Kate con un hilo de voz, aun conociendo la respuesta.

	Anthony bajó la cabeza y movió unos guijarros con la punta de la bota.

	—Ben era uno de esos locos, creía que había descubierto un cauce centenario escondido y no tuvo la prudencia de callarse. Joder, había noches que tenía que recogerlo de la calle borracho mientras gritaba a todo pulmón que se haría rico en Hope Creek. Todos conocían a tu padre, era todo un personaje…

	—Sí, el borracho del pueblo —lo interrumpió Kate. El dolor y la vergüenza volvieron a reflotar desde lo más profundo de su alma e impregnaron su voz.

	—Kate —Callaghan se acercó a ella y posó una mano sobre su hombro—, tu padre era un buen hombre a pesar de sus defectos y no se merecía morir solo en mitad de la nada. No me creo que se cayera, conocía ese terreno como la palma de su mano, se pasaba días allí, recorriéndolo, pensando en qué lugar exacto podría estar el venero; habría sido capaz de volver con los ojos cerrados aun en plena tormenta de nieve. Lo que creo es que alguien se tomó muy en serio sus afirmaciones y decidió que, quitándolo de en medio, tendría vía libre para hacerse con Hope Creek.

	Los ojos de Kate se anegaron de lágrimas y bajó la cabeza para ocultarlas. Nada justificaba quitarle la vida a otra persona. Nada.

	—No quiero que esta conversación salga de aquí, tenemos que ser muy cautos. No hay pruebas ni sospechosos, solo tengo una autopsia que dice más bien poco. Escucha, Ward nunca ha ocultado su interés en esa concesión, tiene dinero y paciencia. No dudo que su mano haya intervenido en los problemas que estáis teniendo, pero hasta que no consiga una prueba irrefutable, quiero que te mantengas al margen y que cuides tu espalda, ¿entendido?

	—Cree que también pudo estar detrás de la muerte de mi padre —concluyó ella mirando al policía a los ojos.

	Las pupilas del hombre se dilataron y supo que había dado en la diana. Callaghan necesitaba indicios para abrir un caso por asesinato, pero no tenía ninguno; Ben Strowman era un conocido borracho que se cayó por un terraplén cuando iba bebido, no había razón para pensar otra cosa ni motivos para hacerlo. 

	—¿Por qué…?

	—Tendrás que conformarte con esto por ahora —la cortó. Sabía que solo había aumentado las dudas de la joven, pero no podía arriesgarse a que su impulsividad provocara una respuesta que ninguno de los dos deseaba—. Tengo que volver. Ten mucho cuidado, Kate, y no te fíes de nadie.

	Kate tuvo la sensación de que quería añadir algo más, pero no lo hizo, se giró y se subió a su coche, dejándola sola de nuevo. Tenía miles de preguntas acumuladas en la garganta que se moría por expresar en voz alta. Que Callaghan hubiera decidido celebrar esa reunión fuera de la oficina de policía para hablar cómodamente, le daba muchas pistas, como que no se fiaba de su propio personal. No, no podía fiarse de nadie, ni siquiera de su propio equipo; estaba convencida de que uno de los suyos había rajado la balsa para paralizar la explotación lo máximo posible. 

	En esas circunstancias, la temporada iba a ser un continuo barrizal y necesitaba tener a su lado alguien en quien poder apoyarse sin miedo. Apretó los labios cuando un solo nombre surgió en su mente. Tendría que tragarse su orgullo y pedírselo. Igual que él se había tragado el suyo. No las tenía todas consigo, sobre todo, después de cómo se marchó la última vez. 

 




***

 

Miró la hora en el reloj del móvil y lo tiró de forma descuidada sobre el salpicadero antes de darle un sorbo al café, ya frío. Arrugó la nariz cuando el sabor amargo bañó el interior de su boca, reprimió las ganas de escupirlo de nuevo al vaso y lo tragó sin saborearlo. Llevaba horas sentada en su camioneta esperando a que Matt cerrara el bar y saliera, no se había atrevido a entrar y hablar con él, en el fondo tenía miedo de que se negara a ayudarla, así que durante gran parte del día había esperado dentro de su coche, alargando el momento.

	Se incorporó en el asiento cuando Wallis, el cocinero indígena responsable del famoso estofado de venado del bar, salió solo. Esperó a que desapareciera al final de la calle y se bajó del vehículo; un estremecimiento la recorrió cuando la diferencia de temperatura se coló por su nuca. Cruzó la carretera y se asomó al interior del local antes de empujar la puerta y entrar.

	—Está cerrado —gruñó Matt desde la caja, donde hacía el recuento de las ganancias del día.

	—Pues deberías echar la llave.

	Kate reprimió una sonrisa al ver cómo Matt levantaba la cabeza y fijaba la mirada en ella con una expresión ridícula de asombro. No tardó en recuperarse de la impresión y entrecerró los ojos mientras se olvidaba de la caja y enderezaba la espalda para girarse hacia ella completamente.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con cautela.

	—¿Lo dijiste en serio? —preguntó a su vez, maldiciendo el temblor de su voz. 

	—Siempre hablo en serio, pero si no eres más específica… —Rodeó la barra y salió para acercarse a ella despacio. No sabía qué esperar de esa inesperada visita y se notaba en cada gesto y palabra, como si temiera que de repente todo se descontrolara. No le extrañaba. Ella nunca ponía las cosas fáciles. 

	Las lágrimas de Kate los pillaron por sorpresa a ambos. Murmurando una maldición, empezó a secárselas con ademanes impacientes, pero el cansancio y la tensión acumuladas, los problemas diarios de la concesión y el saber que dependía de ella que a su padre se le hiciera justicia explotaron como un torrente imparable y salvaje.

	—Kate, ¿qué pasa?

	Matt no tardó un segundo en reaccionar y la envolvió con sus brazos sin pensarlo. Los dos tiritaron, ella por el repentino calor y él porque sintió que abrazaba a un témpano de hielo.

	—Por Dios, estás congelada —murmuró preocupado—. Ven.

	La arrastró hacia la chimenea, que crepitaba con las últimas ascuas, la soltó un momento y avivó el fuego con más leña, después volvió a sujetarla y se sentó con ella en uno de los butacones.

	No sabía qué hacer o decir, se limitó a abrazarla mientras ella daba rienda suelta a lo que estuviera destrozándola por dentro. Nunca la había visto así, la Kate que recordaba era una guerrera, luchadora hasta las últimas consecuencias, lista y testaruda como nadie; la Kate que había vuelto a Dawson quince años después era muy parecida, más contenida, pero con la misma fuerza arrolladora. Verla así lo descolocaba.

	La abrazó más fuerte, confuso por el cúmulo de emociones que lo dejaron noqueado y casi sin aliento. Y esperó. Durante varios minutos, el crujido de la madera al quemarse y los sollozos ahogados de Kate fueron los únicos sonidos a su alrededor, hasta que ella empezó a calmarse y su respiración se fue suavizando.

	—¿Estás mejor? —susurró sin dejar de apretarla contra él.

	—Lo siento… —contestó avergonzada.

	—Yo no.

	Ella se apartó un poco y lo miró a la cara con los ojos y la punta de la nariz enrojecidos. La sonrisa de Matt vaciló un poco, levantó la mano y le apartó el pelo de la cara con infinita ternura. Kate cerró los ojos y cubrió su mano con la suya, deteniendo la caricia. 

	—Ha sido un día de mierda, no pretendía venir aquí y derrumbarme de este modo. No quiero que pienses que…

	—Tranquila, Kate. No pienso nada —la interrumpió antes de que manifestara una verdad que no quería escuchar. 

	Cuando la vio entrar, la esperanza de que su confesión hubiera hecho mella en su armadura lo embargó. Pero ella tenía razón, lo que sentía en ese momento solo era una reminiscencia de lo que vivieron en el pasado, era una locura hacerse daño de nuevo después de lo mucho que le costó seguir adelante. De lo que todavía le costaba y, tal vez, ese fuera el problema.

	Ella se levantó de sus rodillas y caminó hacia la chimenea, extendió las manos hacia el fuego y dejó que pasaran unos minutos sin decir nada. No la presionó. Siguió sentado, recuperando el control de sus propias emociones.

	—La muerte de mi padre no fue un accidente —dijo ella de pronto.

	—¿Qué?

	Kate escuchó que se levantaba y se colocaba detrás de ella, sus manos cubrieron sus hombros y sintió la fuerza que ejerció para girarla y encararla a él. Leyó la confusión en sus ojos castaños y suspiró. Matt había querido a su padre tanto o más que ella misma.

	—He hablado con el jefe Callaghan, está convencido de que alguien mató a mi padre para quedarse con el oro de Hope Creek.

	—No puede ser… Esto es… —La soltó y empezó a pasearse de un lado a otro mientras murmuraba y negaba con la cabeza—. ¿Tú te crees esa mierda? —preguntó de pronto.

	—Hemos sufrido muchos percances, demasiados. Esta mañana alguien había rajado la balsa de agua —explicó con calma. Entendía la reacción de Matt, ella había tenido tiempo de hacerse a la idea.

	—¿Rajado? Por Dios, Kate, ¿estás segura?

	—Por eso he venido hoy, he puesto una denuncia y he hablado con Callaghan. Tiene la teoría de que alguien pudo creer que mi padre había encontrado de verdad el afluente oculto de Indian River y que lo mataron por eso.

	—¿Te estás escuchando? —gritó fuera de control—. Allí no hay nada, Kate, solo son historias que se le cuentan a los niños antes de dormir. Joder, hasta mi padre me hablaba del antiguo afluente de Indian River que escondía toneladas de oro. Todos hemos soñado alguna vez con encontrar ese puto río.

	—Mi padre me envió los mapas. Creo que tenía razón, Matt, que encontró el venero —dijo con seguridad.

	Matt detuvo su paseo nervioso y la miró ladeando la cabeza, incapaz de asimilar lo que estaba escuchando.

	—No puedes estar hablando en serio.

	—Por eso estoy aquí. Porque alguien tiene mucho interés en boicotear mi explotación y que no llegue al oro. Apenas me queda dinero, hemos llegado a la primera capa de grava, pero no será suficiente. Tenemos que seguir excavando para llegar al río. Sé que está ahí y, cuando lo encuentre, Callaghan tendrá un motivo para abrir una investigación por el asesinato de mi padre —dijo hablando con rapidez, consciente de que la paciencia de Matt estaba bajo mínimos. Si no lograba convencerlo, fracasaría, y eso era algo que no podía permitir ni permitirse—. No confío en nadie, Matt, y no puedo hacer esto yo sola. Te necesito.

	Matt se dejó caer en una de las sillas sin apartar la mirada de ella, conmocionado, no solo porque presupusiera que iba a dejar su bar y su pacífica vida para embarcarse de nuevo en la búsqueda de oro, sino porque de verdad creyera en leyendas sin ninguna base real.

	—Kate, por favor, sé que la muerte de Ben fue un palo muy gordo, sobre todo, por las circunstancias que… —se interrumpió y meneó la cabeza; no era momento de sacar a relucir las condiciones en las que vivió y reprocharle su abandono—. Yo también me siento culpable —dijo despacio—, pero obsesionarte con un imposible solo conseguirá que arruines tu vida. No creo que eso sea lo que querría tu padre.

	Kate reprimió un suspiro, guardó las manos en los bolsillos del chaquetón y sonrió con sarcasmo.

	—Lo que quería mi padre era que buscara el oro con él, pero lo mataron. Me da igual que no quieras creerlo. Después de lo que me dijiste el otro día, pensé que… Sabía que era un error venir aquí. No volveré a molestarte.

	Empezó a caminar hacia la salida con paso ágil y rápido. Quería salir de allí cuanto antes, borrar los últimos minutos.

	—Kate, espera.

	Escuchó su voz resignada detrás de ella, pero no se giró. Había sido un día muy largo y no se sentía segura en ninguna parte.

	—¡Kate!

	Dejó que la puerta golpeara el marco tras ella y cruzó la calle corriendo. Se subió a la camioneta y la arrancó, miró una última vez hacia el bar; Matt estaba en la puerta, con las manos sobre la cabeza y expresión arrepentida. Ella solo pudo pensar que volvía a comportarse como un cobarde.

 




 

CAPÍTULO 14

 

 

 

El despertador sonó de golpe sobre la mesilla, Matt alargó la mano y lo apagó de inmediato. Llevaba horas despierto, dando vueltas en la cama, incapaz de olvidar lo sucedido con Kate en el bar. La cabeza le martilleaba y apartó las mantas para levantarse y buscar una aspirina. Caminó descalzo hasta el baño y abrió el armario para coger el analgésico, se lo metió en la boca y bebió un trago de agua directamente del grifo. Cuando se incorporó, sus ojos se toparon con la imagen que reflejaba el espejo. Se secó las gotas atrapadas en la barba con la mano sin dejar de observarse y preguntarse quién demonios era el hombre que le devolvía la mirada. La barba tupida, salpicada de canas, las arrugas que bordeaban sus ojos, el pelo demasiado largo… correspondían a un hombre que se había rendido.

	Una parte de él se perdió con la marcha de Kate, había sobrevivido con los restos durante un tiempo, incluso se engañó a sí mismo creyendo que había rehecho su vida casándose con una buena mujer que no supo valorar ni amar como se merecía y construyendo el bar con sus propias manos. Pero todo lo que sintió la otra noche, mientras la abrazaba, lo hizo comprender de golpe que nunca fue así, simplemente, había estado esperando como un necio que ella volviera y le devolviera la parte que se llevó, como si pudiera exigírsela cuando lo único que quería era entregarle el resto.

	Suspiró y abrió uno de los cajones sin ser consciente de que había tomado una decisión. Cogió las tijeras y se miró una última vez antes de empezar a reconocerse en el espejo.

 




***

 

—¿A qué hora llegaste anoche? —le preguntó Phil sentándose junto a ella en su roca preferida.

	—Tarde —contestó escueta. 

	La balsa estaba arreglada, pero todavía quedaban dos tuberías y la bomba por mover. Habían adelantado más trabajo del que creía, aunque aún tardarían tres días en volver a poner la planta a lavar.

	—¿Qué te dijo Callaghan? —preguntó de nuevo Phil con cautela. Conocía muy bien a Kate y, cuando se ponía así, era mejor no presionar.

	—Que no serviría de nada poner una denuncia —dijo con cansancio antes de levantarse.

	Había pasado otra noche en blanco, lo que ya empezaba a ser una costumbre bastante molesta; se levantaba más cansada y de peor humor, y que su mente traicionera no dejara de atormentarla con todas sus dudas y miedos la cabreaba todavía más. Si salía viva de aquella aventura, estaba segura de que su carácter nunca volvería a ser el mismo, aunque no fuera el más dulce y sociable del mundo. La ira era la única arma que tenía disponible para protegerse, la que la impulsaba a no rendirse ni a derrumbarse. Todavía no entendía qué le había pasado para hacer el ridículo delante de Matt, pero eso también la había martirizado gran parte de las horas de desvelo.

	Oyó el suspiro de Phil y supo que no aprobaba su respuesta, pero había decidido lidiar ella sola con el problema y no iba a explicarle nada más. Phil no era tonto, había trabajado en la minería más de treinta años y sabía lo que se cocía: las envidias, las trabas, los retos… Buscar oro en el Yukón no era para pusilánimes y ella lo sabía cuando decidió embarcarse en el proyecto.

	Los hombres empezaron a moverse y la saludaron al pasar junto a ella, Todd la miró con curiosidad, pero no le preguntó nada, lo que agradeció; no quería dar explicaciones delante de los demás. 

	—Necesito que proceses el oro que haya en las alfombras, yo te sustituiré en los trabajos de la balsa.

	—¿Vas a lavar ya las alfombras? —preguntó Phil sorprendido.

	—Tienes que sacar hasta el último gramo —pidió mirándolo a los ojos.

	La mirada sabia del hombre captó enseguida lo que suponía esa urgencia. Sabía que Kate había invertido hasta el último centavo de sus ahorros y que Mia había hecho un gran esfuerzo para colaborar también. Pero no era suficiente. Solo el gasto de combustible de la maquinaria pesada y del generador suponía más de quince mil dólares mensuales. Necesitaban encontrar oro ya para sufragar los gastos básicos o tendrían que marcharse.

	—¿De cuánto tiempo estamos hablando?

	—Dos semanas —contestó comprendiendo el sentido de su pregunta.

	—¿Por qué no me has dicho nada? —preguntó con un leve toque de decepción.

	—Lo solucionaremos. Solo nos hace falta un poco de suerte —dijo mirándolo con una sonrisa, intentando sonar animada.

	Hacía falta mucho más que un poco de suerte, pero Phil guardó silencio y se limitó a asentir con la cabeza.

	—Pongámonos en marcha —murmuró Kate abrochándose el chaleco reflectante.

	El ruido de un coche acercándose la detuvo en mitad del trayecto. Entrecerró los ojos y caminó despacio de nuevo hacia Phil, que miraba hacia el vehículo con la misma incertidumbre que ella. Cuando se detuvo a varios metros y vio al conductor, una mezcla de aprensión y alivio la calentó por dentro.

	—¿Ese es Matt? —preguntó Phil extrañado. Miró a Kate esperando una respuesta, pero ella no le prestó atención.

	Matt se bajó del coche y sacó una mochila enorme de la parte de atrás, se la colgó al hombro y los saludó levantando una mano mientras se acercaba a ellos. Su nueva imagen la dejó impactada, se había afeitado la barba por completo y recortado el pelo, sonreía con esa sonrisa comedida de sabelotodo que la sacaba de sus casillas y sus ojos brillaban desafiantes, hasta su forma de caminar era más enérgica y decidida. Reconoció enseguida al hombre que había sido mano derecha de su padre, el que la había llevado a hacer escalada o enseñado a manejar una excavadora; el que le mostró lo que escondía el firmamento en las noches de primavera, a rastrear ciervos o reconocer la presencia de un oso. El que le dio la vida para después quitársela.

	Sus ojos se velaron por el recuerdo y se cruzó de brazos al sentir un escalofrío.

	—Aquí estoy —dijo él sin más cuando llegó hasta ellos—. ¿Dónde me instalo?

	Phil lo miró con la boca abierta, luego sacudió la cabeza y dirigió su mirada a Kate.

	—¿Puedes explicarme qué está pasando? —preguntó controlando su voz.

	—Kate me hizo ayer una oferta y he decidido aceptarla —contestó Matt en su lugar.

	—¿Y ya está? ¿Me tomáis por tonto o qué?

	—Phil… —intervino ella recuperando el control de sus emociones. Estaba convencida de que Matt no iba a ayudarla y había construido un nuevo muro de contención para poder centrarse en lo que debía hacer; encontrárselo allí lo desmontaba todo una vez más—. Siento no habértelo dicho, después de hablar con Callaghan pensé que necesitábamos toda la ayuda posible, tú mismo me lo dijiste, ¿recuerdas? —Colocó una mano sobre el hombro del viejo capataz y se dirigió a Matt—. La verdad es que no te esperaba.

	—Lo pensé mejor, no pretendo ser un problema —se excusó él mostrando una sonrisa de disculpa.

	Baker los observó sin fiarse del todo. Aspiró por la boca y señaló el macuto con la cabeza.

	—Te acondicionaré una zona en el barracón. Espero que seáis capaces de comportaros como adultos y dejéis vuestras rencillas aparcadas, este trabajo requiere concentración y destreza y no consentiré que pongáis en riesgo la vida de nadie por culpa de vuestras gilipolleces. ¿He hablado claro?

	—No tienes de qué preocuparte, Kate y yo lo hemos aclarado todo —mintió agrandando su sonrisa.

	—Vamos, entonces. Te pondré al día —refunfuñó Phil caminando sin esperarlo.

	—¿No dices nada? —le preguntó Matt a Kate cuando el viejo se alejó unos metros.

	Su pasividad le resultó extraña y se preguntó no por primera vez si no estaría equivocándose. Había dejado a Wallis al mando del bar, no había sido una decisión sencilla, su negocio era lo único que tenía, dejarlo en manos ajenas le había dolido más de lo que había imaginado. Tal vez Kate no fuera consciente de lo que suponía para él estar ahí en ese momento o que incluso hubiera cambiado de opinión. Con ella nunca estaba seguro de nada.

	—¿Estás seguro? —preguntó ella a su vez como si hubiera leído sus pensamientos. 

	—No, pero estoy aquí.

	Era la segunda vez que lo decía y ella entendió todo lo que esa sencilla declaración implicaba. Por primera vez desde que empezó aquella locura, sintió que estaba en el camino correcto. Sus ojos debieron manifestar lo que sentía, porque los hombros de Matt se relajaron visiblemente, asintió con la cabeza y empezó a subir una mano para apartarle unos mechones de la mejilla.

	—¡No tengo todo el puto día!

	El grito de Phil los sobresaltó, Matt se apartó echándose a reír y le guiñó un ojo a Kate.

	—Como los viejos tiempos —susurró contento mientras se apresuraba para no enfadar más al incombustible capataz.

	Kate intentó devolverle la sonrisa, pero solo consiguió esbozar una mueca temblorosa que, por fortuna, él no alcanzó a ver. Suspiró girándose para darles la espalda y encaminarse al trabajo. Ella solita se había colocado en aquella situación, consciente de que tendría que ser más fuerte que nunca, lo que no imaginó cuando decidió pedirle ayuda a Matt era que, tenerlo allí, supondría revivir lo que con tanto dolor había guardado en un lugar recóndito de su alma. 

	Encontró a los muchachos moviendo una de las tuberías con la excavadora, saludó a Todd con la mano y se colocó el casco que había recogido de la piedra en la que solía sentarse cada mañana antes de acercarse hasta él.

	—¿Cómo vamos? —le preguntó.

	—Bien, ya casi tenemos la estructura montada, solo queda colocar la última pieza y mover la bomba. No sé cómo lo vamos a hacer, la verdad. Lo suyo sería utilizar la grúa, pero ahora no tengo ninguna disponible, así que o lo hacemos con la pala o le pedimos un favor a Ward.

	Kate torció el gesto. Grant Ward era el principal sospechoso de la muerte de su padre y de los desastres que estaban sufriendo. Ni muerta le pediría ayuda.

	—Lo intentaremos con la pala. A ver si no nos cargamos la bomba.

	Todd asintió conforme, le echó un vistazo mientras ella observaba a Gauthier manejar la maquinaria con cuidado para elevar la tubería y carraspeó antes de decidirse a hablar.

	—¿Qué tal ayer?

	—No lo sé —contestó después de unos momentos de reflexión.

	—¿Qué significa eso? —volvió a preguntar con un bufido.

	—¡Buenos días!

	Todd y ella se giraron a la vez para ver a Matt acercarse. Kate sintió la mirada penetrante de Todd sobre ella y sus mejillas se incendiaron cuando su viejo amigo comenzó a reír.

	—Te gusta el riesgo, ¿eh? —comentó en voz baja antes de ir al encuentro de Matt con la mano estirada—. ¿Es una visita de cortesía? —preguntó mirando su ropa de trabajo y la expresión adusta de Phil, que caminaba tras él con paso más lento.

	—En realidad no, me han dicho que necesitáis más manos, así que si os sirven las mías…

	Todd volvió a reír y le dio unas palmadas en el pecho de forma amistosa.

	—¡El equipo Strowman juntos de nuevo! Joder, a Ben le habría encantado, ¿no creéis?

	Kate no pudo evitar sonreír cuando sus recuerdos la llevaron a veinte años atrás, a una situación muy parecida con ellos cuatro junto a su padre, cuando todavía creía en él y sus sueños eran también los suyos. En cierta medida, todos los que estaban allí lo habían querido y respetado, tal vez los únicos en todo el maldito Yukón.

	Se sintió observada y se movió un poco buscando el origen, sus ojos se toparon con los de Matt, que la miraba como si él también estuviera reviviendo el pasado. Su sonrisa se atenuó ligeramente, llena de una nostalgia que alejó todas sus dudas. Hasta ese momento, no había sido consciente de cómo lo necesitaba allí, con ella, cumpliendo el sueño de su padre.

	—Vamos a conseguirlo —dijo en voz alta llamando la atención de los hombres, aunque ella solo se dirigía a Matt—. Se lo debemos, a él y a nosotros mismos.  

	Phil agachó la cabeza, emocionado, y Todd asintió enérgicamente con la cabeza mientras Matt sonreía con la boca y con los ojos mostrando cierto orgullo difícil de disimular, puesto que era el mismo que sentía ella.

	—¡Venga, gandules! ¡Hay mucho trabajo! —Phil dio una palmada y les dio un empujón hacia delante antes de alejarse veloz colina arriba.

	Matt y Todd se echaron a reír y Kate sonrió, feliz por primera vez desde que puso un pie en el Yukón.

 




 

CAPÍTULO 15

 

 

 

Apenas prestaba atención a las conversaciones de los muchachos mientras cenaban, sus ojos se desviaban continuamente hacia la puerta del barracón esperando el momento en que ella entrara, pero empezaba a temer que eso no ocurriría. Sabía que su decisión de impedir que llenaran la balsa de agua durante la noche iba a tener consecuencias. Kate era la persona más rencorosa que había conocido y no llevaba nada bien que discutieran sus decisiones, sobre todo, en público. 

	Suspiró y movió la comida del plato con la cuchara sin mucho apetito. Todd le tiró un mendrugo de pan duro y levantó la cabeza, sorprendido. Su viejo amigo se echó a reír.

	—Vas a desgastar la puerta, tío. No va a venir. Nunca cena con nosotros.

	—¿Por qué no?

	Todd se encogió de hombros y se llevó una cucharada a la boca del sabroso potaje que Phil había cocinado.

	—¿No te has dado cuenta de cómo curra? Se está destrozando la espalda, pero es muy cabezota para decir nada. Todas las noches se va directa a la caravana sin cenar. La verdad es que no sé cómo aguanta. —Todd meneó a cabeza con resignación y rebañó el plato con el pan que le quedaba—. A lo mejor a ti te escucha.

	Matt enarcó una ceja y sonrió incrédulo.	

	—Sí, claro. ¿Y qué más?

	Todd rio por lo bajo.

	—Eres importante para ella, Matt, no vuelvas a hacer el gilipollas —le aconsejó antes de levantarse y recoger su plato.

	Volvió a mirar hacia la puerta y reprimió un suspiro. Se levantó y fue hasta la pequeña cocina, cogió una bandeja y la llenó con varias cosas; su mirada se cruzó con la de Todd y este le arrancó una sonrisa al guiñarle un ojo.

	Seguiría su consejo, aunque no tenía muchas esperanzas de que fuera bien recibido.

 




***

 

Estaba tan cansada que no se detuvo a contemplar los colores anaranjados que bañaban Hope Creek a última hora de la tarde, solo quería tumbarse. La espalda la estaba matando y creía que una tendinitis le había jodido el brazo derecho. En la plataforma había tenido que hacer trabajo físico, pero no al nivel que la explotación exigía. Recuperar la balsa de agua les había llevado todo el día, pero con la ayuda de Matt habían conseguido terminar antes de lo que tenía previsto; solo quedaba abrir la llave y que el agua volviera a fluir. Ella habría preferido dejar que la balsa se llenara durante la noche, pero Matt se opuso por cuestiones de seguridad y no quiso discutir.

	Las risas de los hombres, que cenaban en el barracón, le llegaron nítidas cuando salió de las duchas, una sonrisa frágil relajó su expresión cansada, pero siguió adelante. La puerta de la caravana chirrió y se apuntó engrasarla al día siguiente. El interior estaba helado y tiritó un poco mientras encendía un pequeño calefactor eléctrico. Había sido un error conservar aquella destartalada casa con ruedas; tenía goteras, mal aislamiento y un aseo que se atrancaba cada dos por tres, pero no había tenido el valor de llevarla al desguace.

	Se quitó las pesadas botas y un quejido llenó el silencio cuando enderezó de nuevo la espalda y un pinchazo agudo la recorrió desde la base hasta los omóplatos. Se tumbó hacia atrás en el sofá que usaba como cama y fijó la vista en el techo sin ganas de terminar de desvestirse.

	Unos suaves golpes en la puerta la hicieron mover la cabeza en esa dirección y chasqueó la lengua con fastidio antes de levantarse reprimiendo una mueca de dolor. Arrastró los pies y abrió un par de centímetros.

	—¿Tienes un momento? 

	Matt esperaba su respuesta con una bandeja en la mano, el olor del delicioso mejunje de Phil llegó hasta su nariz y los ojos le lagrimearon. Abrió un poco más y le indicó con la cabeza que pasara.

	—Todd me ha dicho que nunca cenas en el barracón —dijo él mirando a su alrededor.

	Su entrecejo se arrugó al notar el frío que el pequeño calefactor no bastaba para disipar y la humedad que se colaba por las rendijas de las paredes.

	—Están más cómodos sin mí —comentó ella destapando la bandeja y acercando la cara al vapor que desprendía—. Gracias. La verdad es que tengo hambre.

	Matt sonrió y le restó importancia al gesto con un leve movimiento de la cabeza.

	—Esto está un poco… ¿Estás bien aquí? —preguntó incapaz de reprimir su curiosidad.

	—No estoy mal, no te preocupes. Dentro de un rato empezará a notarse el calor.

	—No estar mal no es lo mismo que estar bien —replicó fijando sus ojos en los suyos.

	Kate no quiso entrar en su juego, se sentó y atacó la comida con ganas. Concentrarse en otra cosa la ayudaba a no cabrearse por su tono paternalista ni a ser consciente de que su presencia llenaba todo el maldito habitáculo.

	—Me gustaría que me dijeras qué planes tienes, no puedo hacer mi trabajo a ciegas. Siento si esta tarde pensaste que te estaba desautorizando, dejar la bomba toda la noche activa sin vigilancia… 

	—¿Tienes intención de arrebatarme la dirección del proyecto? —lo interrumpió sin ambages soltando la cuchara.

	Matt abrió mucho los ojos, pillado con la guardia baja; sabía que había sido un error imponer su criterio y ahí tenía la confirmación. Kate lo miraba sin parpadear, esperando su respuesta sin furia aparente.

	—Tú me pediste que viniera, si has cambiado de opinión, solo tienes que decirlo y me marcharé —dijo con calma—. Pero si me quedo, no esperes que te obedezca sin más. Actuaré según mi propio criterio, tanto si estás de acuerdo como si no.

	—No vuelvas a desautorizarme delante de los demás y no habrá ningún problema —dijo dándole de nuevo la espalda para terminar de comer.

	—Y tú no seas tan orgullosa y admite sugerencias de los que saben más que tú.

	Kate lo miró por encima del hombro; había cruzado los brazos sobre el pecho y la miraba con expresión de pocos amigos. Le recordó tanto al Matt de veinte años que no pudo evitar soltar una carcajada.

	—Matt el gruñón ha vuelto.

	Él se rascó la cara como si aún llevara la barba, intentando no sonreír.

	—Hace un siglo que nadie se atreve a llamarme así.

	—Ya. Tal vez no a la cara. 

	Se miraron sonrientes unos segundos, hasta que ella apartó los ojos, conmovida por los recuerdos que se habían desbordado de su memoria. Se apartó el pelo y se levantó para dejar el plato en el fregadero. El repentino silencio era denso e incómodo y no sabía cómo llenarlo.

	Matt se sentó en su pequeño sofá, lo observaba todo con atención esbozando una leve sonrisa ausente, como si él también hubiera azotado sus recuerdos para hacerlos salir.

	—¿Cómo está Mia? —preguntó mientras ella desplegaba un tablero que colgaba de un soporte atornillado a la pared.

	—Bien, está pensando en volver a ejercer como abogada.

	—¿Y tu madre? —Kate torció el gesto y Matt rio entre dientes—. Pensaba que las cosas entre vosotras habrían mejorado en estos años. Ben hablaba mucho de ti, pero nunca la mencionó a ella.

	—¿Te hablaba de mí? —preguntó sorprendida cambiando de tema; hablar de su madre era lo último que le apetecía.

	—Continuamente —respondió suavizando la voz—. Estaba muy orgullo de ti, de lo que habías conseguido. Siempre te tenía presente, fue muy difícil para él que te marcharas con tu madre.

	Kate colocó los tubos de los mapas sobre la mesa improvisada cuidando que él no notara su agitación. 

	—¿En serio quieres hablar de eso ahora? 

	—¿Por qué no? En algún momento tendremos que hacerlo, Kate. Yo ya me sinceré, te toca a ti —dijo con tranquilidad. Colocó un brazo sobre el respaldo del sofá y la miró con la cabeza ladeada.

	—No tiene ningún sentido remover lo que pasó. No podemos volver atrás.

	—¿Querrías volver atrás?

	—No. ¿Acaso tú sí? —replicó encarándose con él sin disimular que aquella conversación empezaba a molestarla.

	—Sí.

	La rapidez y sinceridad de su respuesta la descolocó. Apretó los labios y alzó la barbilla después de apartarse el pelo por enésima vez.

	—¿Para recuperar a tu esposa? No me extraña que se largara. —Quería hacerle daño y que la dejara en paz. La cabreaba esa tranquilidad que desprendía, que no se inmutara, como si se creyera poseedor de la verdad absoluta.

	Él sonrió, bajó la mirada unos segundos y encogió un hombro, indemne a sus aguijones, consciente de que se estaba acercando a un punto doloroso que ella no quería afrontar.

	—Este nunca fue su sitio —se limitó a decir.

	—Por supuesto, aguantarte es un suplicio —comentó sacando los mapas de los tubos y extendiéndolos sobre la madera—. Has interrumpido mi descanso para ver esto, ¿no? Pues venga. Creo que el cauce cruza esta zona —dijo señalando un punto en uno de los mapas sin esperar a que él se levantara y se acercara—. Hemos encontrado la primera grava a seis metros, pero lo que buscamos está mucho más abajo. Cuando Phil limpie el oro sabremos cómo de rica es la tierra que tenemos ahora, espero que sea suficiente…

	—¿Suficiente para qué? —preguntó Matt cuando Kate no siguió hablando.

	—Para seguir aquí.

	El suspiro cansado de Matt acarició su mejilla y no pudo evitar estremecerse. 

	—¿Cuánto has invertido en esto? 

	—Todo —confesó arrugando la nariz, preparándose para el inevitable estallido.

	—Mierda, Kate. ¿En qué estabas pensando? —murmuró intentando controlar el tono de su voz.

	Ella se giró para encararse con él. No esperaba que estuviese tan cerca y tuvo que levantar el rostro para buscar su mirada. Había olvidado lo grande que era, pero no se sintió intimidada, al contrario, tuvo un deseo irrefrenable de apoyar la cabeza sobre él y dejar que la abrazara como la noche anterior. Se maldijo por su debilidad y apretó las manos en dos puños para controlar sus emociones.

	—Mi padre me escribió una carta en la que me pedía venir con él, la recibí después de… —Levantó la vista para mirarlo de frente. No iba a permitir que la juzgara, no después de todos sus sacrificios—. No pude ignorarla. Mi sueldo era más que generoso y apenas tenía gastos, mis ahorros han podido cubrir toda la maquinaria y estos primeros meses. No quiero tocar el dinero de Mia, por eso urge sacar algo cuanto antes.

	—Y por eso querías arriesgarte con la bomba —adivinó echando la cabeza hacia atrás—. Por Dios, Kate. ¿También has dejado tu trabajo? —Su silencio fue respuesta suficiente—. ¿Mia sabe cómo están las cosas?

	—Ni siquiera le he contado mis sospechas sobre el asesinato de mi padre. Es muy capaz de presentarse aquí y hacerme desistir —contestó refunfuñando entre dientes.

	—Es bueno saber que hay alguien en este mundo capaz de hacerte cambiar de opinión. Lo tendré en cuenta cuando te pongas difícil —bromeó.

	—Ja, ja —dijo con sequedad—. Tú ni siquiera me crees, ¿por qué has venido?

	—Ya te lo he dicho, la planificación del trabajo que hay que hacer…

	—No me refiero a eso —lo interrumpió impaciente.

	—Me pediste ayuda —dijo después de un par de segundos indeciso.

	—Deja de hacerte el tonto. ¡No es eso lo que te estoy preguntando!

	Ni siquiera ella entendía sus propias motivaciones, había acudido a él llevada por un impulso, como hacía todo. Que no la creyera no debería importar, pero siempre tenía que llevarlo todo al límite. Sin medir las consecuencias. Y ahora se sentía superada por lo que ella misma había provocado. Cerró los ojos. Todo era por su culpa, por sacar a la luz temas que estaban tan muertos y enterrados como su padre, haciendo tambalear sus barreras.

	—Estamos juntos en esto. Pase lo que pase —prometió Matt con voz queda. Agachó la cabeza para apoyar su frente en la de ella, cerró los ojos y respiró su mismo aire durante unos segundos.

	Kate se llenó de la tranquilidad que solo él era capaz de transmitirle y sus viejos sentimientos salieron a flote, instándola a cometer una estupidez. Se apartó con demasiada brusquedad haciendo que Matt perdiera el equilibrio y cayera hacia delante, atrapándola entre su cuerpo y el tablero. Un jadeo sorprendido se escapó de sus labios entreabiertos y los ojos de Matt se dirigieron a ese punto, incapaz de contenerse. Se detuvo a un par de milímetros de su boca, inspiró por la nariz y se alejó muy despacio.

	—Será mejor que te deje descansar. Hablaremos mañana —dijo sin ninguna inflexión en la voz.

	Ella no dijo nada. Lo observó salir de la caravana y cerrar con suavidad. Sentía el corazón en la garganta y las rodillas, débiles. Se dejó caer sobre el sofá que minutos antes él había ocupado y echó el cuerpo hacia delante. Se llevó los dedos a la boca y rozó sus labios con las yemas. Una parte de ella anhelaba que lo hubiera hecho. Una parte de ella habría querido escuchar que su deseo de volver atrás era para impedir que se marchara.

 




 

CAPÍTULO 16

 

 

 

El café caliente poco había hecho para hacerlo entrar en calor y se arrebujó en su anorak cuando el frío matinal se estampó contra su cara. Tiritó sin querer y sacó los guantes del bolsillo; los hombres pasaron junto a él bromeando y sonrió ausente al oírlos. Todd había amenizado el desayuno con una de sus inagotables historias y todos estaban de buen humor. Kate, como al parecer era su costumbre, solo había entrado a por un termo de café, apenas lo había mirado durante esos escasos minutos y solo murmuró un buenos días al aire del que no obtuvo contestación.

	No sabía qué había esperado, una mirada fugaz o incluso algún gesto de mal humor, algo que le indicara que había pasado una noche infernal pensando en el beso que no fue. Estuvo tentado de volver a entrar en la caravana cuando salió, pero no se sentía seguro de nada, ni de su propia inteligencia, habida cuenta de su manifiesta estupidez. Era demasiado pronto, empezaban a dar pequeños pasos y no quería volver a estropearlo todo antes de empezar. 

	La vio sentada en una roca plana al borde del campamento, bebiendo café directamente del termo. Notó de nuevo los latidos de su corazón golpear su pecho con fuerza y la adrenalina embotarle el cerebro; la noche anterior había estado muy cerca de perderse y no se veía capaz de controlar sus emociones si volvía a estar cerca de ella. Había ido allí para ayudarla, pero no era su único propósito. 

	Rodeó el barracón y siguió a los hombres hasta el río.

 




***

 

El ruido de un coche desconocido los interrumpió a última hora de la mañana, Kate no se había movido del borde de la balsa, atenta al momento en que pudiera poner en marcha de nuevo la planta de lavado. Se giró a medias para mirar detrás de ella y su ceño se arrugó. Una picap de color rojo con los bajos embarrados entró por el camino de tierra por el que se accedía al campamento y un hombre de mediana edad se bajó de la misma. Llevaba una gorra de estilo militar, unas gafas oscuras y una chaqueta con franjas reflectantes de color amarillo sobre una camisa vaquera. El cabello largo y gris con vetas rubias, aclaradas por el sol, se unía con la poblada barba y el bigote espeso que ocultaban la mayor parte de su rostro. Cuando la vio, el hombre se quitó las gafas y sus ojos azul claro se clavaron en ella, por un momento, Kate pensó que estaba frente a frente con un depredador en su coto de caza.

	—Kate Strowman, supongo que no me recuerdas —dijo el hombre acercándose sin dejar de sonreír.

	—Por supuesto, señor Ward. Es usted un hombre poco común, difícil de olvidar —replicó adelantándose para estrecharle la mano.

	El hombre se la agarró con fuerza y la miró asintiendo antes de desviar la vista a su alrededor.

	—He oído que habéis tenido varios problemas —dijo señalando la balsa con la barbilla.

	—Nada que no pueda arreglarse —dijo con fingida amabilidad. Vio que Matt se tensaba al otro lado de la balsa y que no les quitaba los ojos de encima. Ella ladeó la cabeza, intentando pedirle que no interviniera—. ¿A qué debo su visita, señor Ward? 

	—Igual de directa que tu padre —comentó sonriente—. Lamenté su muerte, era un hombre de la vieja escuela, llevaba este oficio en la sangre. Es una pena lo que el alcohol le hizo a su mente, pero, claro, un hombre solo, en estas tierras que te absorben la vida… Supongo que no tuvo otra salida.

	Kate apretó los puños dentro del abrigo, no sabía a dónde quería llegar, pero no iba a permitir que la desestabilizara con sus comentarios hirientes.

	—El alcohol no tuvo nada que ver en su visión. El oro está aquí, yo lo creo y usted también. Por eso ha venido —dijo mirándolo de frente sin amedrentarse. 

	Reprimió un escalofrío cuando sus ojos volvieron a atravesarle el alma y su sonrisa inamovible le puso el vello de punta.

	—Siempre has sido una chica muy inteligente, no dejes que la locura de tu padre te contamine, estás a tiempo de dar marcha atrás y volver a tu casa. Aquí no encontrarás lo que buscas.

	—Discúlpeme, señor Ward, pero usted no sabe lo que busco.

	—La fiebre del oro puede llegar a consumirnos. No dejes que el orgullo te nuble igual que a Ben. Tengo una oferta más que razonable, harías bien en aceptarla.

	—Le agradezco su oferta, pero no voy a irme de Hope Creek —aseguró con firmeza.

	—No tienes que darme una respuesta ahora —dijo sacando un sobre pequeño de color amarillento del interior de su cazadora—. Estúdialo y consúltalo con tu hermana, no hay prisa, aunque supongo que, si no encontráis oro pronto, tendrás problemas.  

	Kate lo observó asqueada, no quería escuchar su oferta ni nada que tuviera que ver con su padre; conocía a los hombres como Ward y no le iba a dar la satisfacción de abandonar.

	—Siempre consigo lo que quiero, Strowman, tenlo presente. Ya sabes dónde encontrarme. —La saludó con la mano y se giró para marcharse dejando la carta sobre un montículo de tierra. A los pocos minutos, el motor del coche abandonando sus tierras volvió a llenar sus oídos.

	—¿Qué coño quería ese? —preguntó Matt cuando el coche se perdió de su vista.

	—Criticar a mi padre y quedarse con Hope Creek.

	—¿Y qué le has dicho? —volvió a preguntar suspicaz.

	No contestó, cogió la carta y la abrió con curiosidad. Matt se asomó por encima de su hombro y silbó bajito, sorprendido por la cantidad de ceros que acompañaban a la cifra escrita en el papel.

	—Ha tenido la caradura de adjuntar los documentos del traspaso de escritura —dijo incrédula leyendo el encabezado de los papeles.

	—¿Qué vas a hacer?

	Kate fijó sus ojos en él y rompió el sobre por la mitad junto a la documentación que contenía. Juntó los trozos y los volvió a rasgar un par de veces más.

	—Volvamos al trabajo —se limitó a decir.

	Matt la miró unos segundos queriendo añadir algo, pero su expresión inescrutable lo advirtió de que sería inútil. Meneó la cabeza y se dirigió de nuevo hacia la bomba de agua, que trabajaba a máxima capacidad. 

	Kate se frotó los brazos con las manos, el frío le calaba los huesos a pesar del sol radiante que disfrutaban esa mañana. No le había gustado la actitud prepotente de Ward ni su amenaza velada; si en algún momento había tenido dudas, su inesperada visita las había disipado todas.

	 —¿Podemos poner en marcha ya la Monster Gold? —quiso saber impaciente al notar que el agua sobrepasaba el límite mínimo que Matt había marcado.

	Él levantó el pulgar en señal afirmativa y corrió a encender la planta de lavado, se subió a la excavadora y no perdió el tiempo en alimentar a la mole de hierro de la que dependía su futuro cercano. No necesitaba el dinero de Ward, saldaría sus deudas con su propio oro.

 




***

 

—¡Kate, para! ¡Apágala! —Los gritos de Matt se escucharon por el altavoz de la radio y Kate se bajó de la excavadora a toda velocidad. 

	Vio a Phil darle al botón de apagado mientras Matt bajaba a la balsa y cerraba la bomba de agua.

	—¿Qué pasa? —preguntó preocupada. 

	Llevaban unos días alimentando la planta a buen ritmo y los muchachos habían conseguido profundizar un metro más en la zanja; las cosas por fin parecían ir bien, la planta no podía fallarles ahora.

	—La cinta se ha roto —dijo Matt sin resuello—. Todd, te necesito en la planta —dijo por radio. 

	Se encaramó a la estructura metálica y escaló por ella hasta llegar a la cinta transportadora; una roca de medio metro había hecho un agujero en ella y había caído sobre las planchas inferiores convirtiéndolas en un amasijo de piedra y metal.

	Estuvo tentada de golpear aquella mole vieja con el casco que llevaba en la mano, pero su energía estaba bajo mínimos. 

	—Tal vez sea hora de dejarlo —comentó Phil en voz baja.

	La cabeza de Kate se movió como un resorte, sus hombros se hundieron y movió la cabeza de un lado a otro, frustrada y triste.

	—No lo dices en serio. —Phil le echó una mirada fugaz y se alejó en silencio—. Phil…

	—¿Qué le pasa? —preguntó Matt bajando de la máquina.

	—Está desmoralizado y no me extraña. ¡Esto es una mierda! Llevamos aquí casi cuatro meses y todavía no hemos sacado ni un puto gramo de oro y luego está esto —dijo señalando la planta—, cuando la maquinaria no se rompe, dejan comida para que vengan los osos o nos rajan la balsa…

	—¿Os atacaron los osos? —la interrumpió sujetándola por los hombros.

	—Alguien dejó comida fuera —explicó suspirando.

	—Es demasiado evidente, ¿no crees? —dijo cuando una idea lo asaltó.

	—¿Que uno de nuestros hombres trabaja para Ward? —Matt la miró intrigado y ella sonrió sin humor—. No soy estúpida, Matt, está más que claro. Por eso te pedí que vinieras —explicó metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta—. No confío en nadie.

	—¿Y en mí sí? —preguntó con suavidad, absurdamente orgulloso.

	—Querías a mi padre, para mí es suficiente.

	—No solo quise a tu padre, Kate —murmuró antes de poder refrenar su lengua.

	Ella lo miró un segundo a los ojos antes de desviar la mirada, incómoda. La llegada de Todd, que corría hacia ellos, la salvó de dar una respuesta.

	—Ya estoy aquí, ¿qué ha pasado ahora? —intervino Todd.

	—Se ha roto la cinta, Matt te lo explicará, voy a acercarme a la zanja.

	Matt la observó alejarse con los dientes apretados, aunque Kate no quisiera hablar de ello, tenían asuntos pendientes que debían cerrarse. Él necesitaba saber si lo que tuvieron era irrecuperable o si había una mínima posibilidad de intentarlo. Sus sentimientos no estaban tan muertos como había creído y, por las reacciones de ella cuando sacaba el tema, para Kate tampoco.

 




***

 

La conexión a internet se estableció después de más de cuarenta minutos intentándolo; no era muy estable, la videollamada se entrecortaba y eso provocaba que el diálogo no fuera fluido, pero ver el rostro amable de Mia al otro lado de la pantalla del ordenador era un bálsamo para sus preocupaciones.

	—Tienes mala cara —dijo su hermana arrugando el ceño y acercando la cara a la cámara, queriendo fijarse mejor en sus rasgos cansados.

	—Hay que joderse… —Kate deseó poner los ojos en blanco y cerrar el portátil.

	—Prometiste enviarme un informe cada semana y el último fue hace más de un mes. ¿Va todo bien? No me mientas, Kate.

	Su tono autoritario la hizo torcer la boca, Mia la conocía demasiado bien.

	—Podría ir mejor —dijo sin muchas explicaciones.

	—Especifica, Katherine.

	—¡Venga ya! ¿Desde cuándo te has convertido en mamá? —Se echó hacia atrás en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho sin dar crédito a la actitud de su hermana.

	—Desde que tampoco me habla a mí, supongo —contestó con hastío—. No me perdona que te dejara volver al Yukón. Está insoportable.

	—Siento que estéis mal por mi culpa.

	—No es verdad. —Sonrió con pesar.

	Kate le devolvió la sonrisa, aunque enseguida suspiró y se echó hacia delante para apoyar los codos sobre la mesita.

	—Llevamos mucho retraso, todavía no hemos hecho el primer lavado de alfombras, pero no tengo esperanza de sacar nada, Mia. El cauce que busco está a demasiada profundidad, a este paso, no lograremos llegar a él esta temporada y no puedo permitirme gastar más dinero. Phil está cansado y los hombres empiezan a plantearse irse a otras concesiones más productivas. Además…

	Se interrumpió cuando fue consciente de que no podía refrenarse. Estaba acostumbrada a llevar cargas muy pesadas desde muy joven y a tomar decisiones difíciles y de mucha responsabilidad, pero se sentía sobrepasada; el desánimo flotaba sobre sus cabezas como una nube tóxica y sentía que su propia fuerza se resquebrajaba. Odiaba sentirse débil y vulnerable y odiaba todavía más necesitar el apoyo de otra persona.

	—¿Además?

	—Matt está aquí.

	—¿Qué quieres decir con «está aquí» exactamente? —preguntó escogiendo con cuidado las palabras.

	—Pues eso, ¡que está aquí! —explotó—, trabajando con nosotros. Que tengo que verlo dieciséis horas diarias, escuchar su risa, su voz, que se me mete dentro del cerebro y no puedo sacármela ni cuando consigo dormir, aguantar que imponga su forma de hacer las cosas o sus consejos que nadie ha pedido, sus miradas llenas de… de… ¡Yo que sé! No quiero que me mire así, joder, ni que me diga que me quiere.

	—¿¡Te ha dicho que te quiere!? —Los ojos de su hermana se vieron enormes en la pantalla.

	—No, no, que me quiso. Me ha dicho que me quiso. —«Y que me dejó ir porque pensaba que él era poco para mí», pensó. Se llevó una mano a la cara y se apretó los párpados con las yemas de los dedos—. Es muy tarde y ya no sé ni lo que digo —se excusó.

	—Dios mío, todavía sientes algo por él —lo dijo con tanta certeza que su voz distorsionada por las interferencias se escuchó alta y clara por el altavoz del ordenador.

	—Te oigo muy mal y estoy muy cansada. Hablamos otro día —dijo rápidamente. No le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación, Mia no iba a dejarlo estar, no cuando había sido testigo de lo mucho que sufrió la primera vez que su historia con Matt no salió bien.

	—No puedes huir de esto, Kate. Más vale que seas sincera contigo misma antes de volver a hacerte daño.

	Antes de que pudiera desconectarse, Mia cerró la aplicación dejándola con la palabra en la boca. Tensó la espalda y se quedó mirando la pantalla en negro, sorprendida. Mia siempre había sido la conciliadora, la que calmaba la tempestad antes de que se saliera de control; estaba claro que toda la situación con su madre y los problemas de la explotación estaban afectándola tanto o más que a ella.

	Cerró el portátil con lentitud. Por primera vez, se arrepentía de haberse embarcado en esa locura.

 




 

CAPÍTULO 17

 

 

 

La radio que llevaba colgada en la solapa de la chaqueta comenzó a pitar, soltó la tierra en el lugar destinado a ello y respondió a la llamada de Phil.

	—Aquí Strowman, ¿qué pasa?

	—Tengo aquí a un inspector —dijo Phil con cierto hastío.

	Kate murmuró una maldición y se bajó de la excavadora dando un salto. No tardó más de cinco minutos en atravesar el terreno y llegar al campamento, Phil estaba acompañado de un hombre alto y espigado, con gafas, que sujetaba una carpeta con el logo oficial de la Inspección Federal de Minería de Canadá. Mostró su mejor sonrisa y estiró una mano mientras se acercaba.

	—Buenas tardes, soy Kate Strowman, ¿en qué puedo ayudarlo? 

	—Buenas tardes, señora Strowman. Debe parar la explotación, se han encontrado algunas incidencias y no pueden seguir trabajando hasta que se solucionen —explicó el hombre apretando su mano con excesiva suavidad antes de recolocarse las gafas sobre el puente de la nariz.

	Kate frunció el ceño y señaló hacia el barracón comedor.

	—Acompáñeme y hablemos.

	—No es necesario. Aquí tiene la notificación y los documentos que debe presentar antes del próximo martes en la oficina de Whitehorse. Que tengan un buen día.

	Kate observó el sobre que le ofrecía y luego subió la mirada hacia su rostro inexpresivo sin cogerlo.

	—Entregué toda la documentación hace cuatro meses. Tengo todos los permisos en regla.

	—Si fuera así, yo no estaría aquí. —El hombre esbozó una sonrisa y le ofreció de nuevo el sobre—. Puede que solo sea un error burocrático, pero, lamentablemente, debo clausurar la explotación.

	Kate cogió la carta de un manotazo y no respondió a su sonrisa ni a su saludo, el hombre les volvió a desear un buen día y no dejó de mirarlo hasta que se subió al jeep oficial y se fue de su propiedad.

	—Debe ser una puta broma —gruñó Kate rasgando el sobre. Leyó la carta en diagonal para hacerse una idea general de lo que exigían y sonrió sin humor mostrándole los papeles a Phil—. Entregué la carta de conformidad de Mia junto con el resto de documentos. ¡Joder! 

	—Otro retraso… —dijo Phil lleno de preocupación.

	—No vamos a parar.

	—Kate, por favor, sé sensata. Las multas pueden ser astronómicas, sin hablar de que pueden retirarte los permisos. No merece la pena arriesgarse.

	—Ni se te ocurra parar —le advirtió leyendo de nuevo la carta—. Me voy a Whitehorse ahora mismo.

	—Kate…

	—Sabes que te respeto, Phil, pero no se te ocurra cuestionarme. He dicho que no paréis. —Fijó los ojos en los suyos y no se movió hasta que el hombre asintió en silencio.

	Sin añadir nada más, entró en su caravana y abrió el cajón bajo la cama donde guardaba la carpeta con toda la documentación. Extrañada, metió la mano al encontrarlo vacío. Abrió el resto de cajones y armarios, pero no encontró lo que buscaba; la carpeta no estaba allí.

	Miró a su alrededor repasando con la vista cada rincón, analizando qué podría haber pasado, si los habría dejado olvidados en alguna parte. Desde que llegó a Dawson no se había movido de allí, ni siquiera había sacado la carpeta una vez que obtuvo todos los permisos. Respiró hondo y se apretó los párpados, intentando pensar. Había tenido la prudencia de hacerle copia a todo, pero las había dejado en Anchorage, en manos de Mia.

	Maldijo en voz baja y abrió el portátil, colocado sobre la mesita de la pequeña cocina. Abrió un correo electrónico y le escribió a su hermana. Saldría de inmediato hacia la capital del Yukón, aunque tuviera que esperar allí a que Mia le enviara de nuevo la documentación. Era mejor que Phil no supiera que alguien había entrado en su caravana y robado los papeles. Terminó de redactar el correo y salió; se encontró con Matt, que la esperaba apoyado en la caravana con los brazos cruzados sobre el pecho.

	—Voy a ir contigo —anunció enderezándose.

	—Te necesito aquí, no podemos irnos los dos, la planta tiene que seguir funcionando.

	—Phil puede ocuparse perfectamente. Además, vas a llegar de madrugada. Es mejor salir temprano mañana por la mañana —replicó caminando junto a ella, que se acercaba a su camioneta dando grandes zancadas.

	—No sé si te has fijado que desde hace varias semanas no se hace de noche —replicó destilando sarcasmo.

	—No voy a discutirlo. Trabajas más de dieciséis horas y no voy a permitir que te metas en un coche durante ocho más. Además, hasta por la mañana no abrirán las oficinas; no vas a poder hacer nada hasta entonces, así que vuelve al trabajo. Saldremos al amanecer.

	Le arrancó la mochila del brazo y fue de nuevo hasta la caravana para tirarla dentro. Cuando se giró para mirarla, la vio de pie junto a la camioneta y enarcó las cejas mientras le hacía un gesto con la cabeza.

	Kate resopló y se cruzó de brazos antes de empezar a seguirlo de nuevo hacia la zanja. Lo odiaba cuando tenía razón. 

 

El sol de medianoche era un fenómeno que se repetía cada verano en el Yukón. Desde junio a agosto, el día y la noche se hermanaban dejando el cielo en un ocaso apagado durante las horas de sueño; no era fácil acostumbrarse. Su mente y su cuerpo no podían desconectar del trabajo cuando todavía había luz, pero Matt era como una piedra en el zapato y llevaba un control de los horarios que la sacaba de quicio. Si hubiera sido por ella, habrían hecho turnos para trabajar las veinticuatro horas.

	Eran poco más de las cinco de la mañana y el personal tardaría una hora más en ponerse en movimiento. Sigilosa, cerró la puerta de la caravana intentando que no chirriara; no tenía intención de invitar a Matt a viajar con ella y pensaba irse en silencio y sin avisar. No había contado con que él era una de las pocas personas que la conocían de verdad y que estaría esperándola junto al coche, con un termo de café caliente en una mano y una mochila ajada al hombro.

	—Buenos días. —Abrió la puerta del acompañante y se subió sin pedir permiso.

	Kate apretó la mandíbula y lo siguió levantando el polvo a su paso. Dio un portazo cuando se subió al coche y arrancó sin decir una palabra. Las seis horas de viaje se le antojaban infernales.

	—¿Qué te han pedido exactamente? —preguntó Matt mirando por el retrovisor cómo se alejaban las construcciones del campamento.

	—La firma de Mia que confirma la cesión de su cincuenta por ciento. Y antes de que digas nada, todos los documentos estaban en regla; me dieron todos los permisos cuando salí de Anchorage.

	—¿Entonces?

	—Ward me la está jugando, eso pasa —dijo con rabia contenida—. Tenía todos los papeles en una carpeta en mi caravana y ha desaparecido.

	Matt se giró en el asiento para apoyar media espalda en la ventanilla y poder mirarla de frente.

	—¿Estás segura? Tal vez la dejaste en otro sitio y con las prisas no la has encontrado.

	—No. La dejé en el cajón que hay bajo la cama y no la he vuelto a sacar. Tenemos que encontrar al hijo de puta que nos está jodiendo. Tú pasas más tiempo con ellos, ¿qué opinas? ¿Crees que Gauthier o Durban serían capaces?

	Matt reflexionó antes de dar una respuesta. Casi todo el maldito valle del Klondike había trabajado para Ward en un momento u otro. Phil, Todd, incluso él mismo o Ben Strowman habían estado bajo su mando más de una temporada; pagaba bien, aunque el trato personal a veces fuera intolerable. Asumía riesgos que otros jamás se plantearían, pero tenía dinero de sobra para eso y más. Su ambición no tenía límites.

	—Durban es muy callado, pero está bien integrado en el grupo, hace su trabajo y tiene buena disposición para cumplir órdenes; lleva viniendo a Dawson varias temporadas y no he oído hablar mal de él. A Gauthier no lo conozco, pero tiene algo que no me gusta. Hace muchas preguntas, lo cuestiona todo… Es muy torpe, me empiezo a preguntar si lo hace a propósito.

	—El primer día volcó un camión —explicó Kate mirándolo de reojo.

	—Deberíamos vigilarlo —concluyó volviendo a colocarse bien en el asiento. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos con los brazos cruzados sobre el pecho.

	No parecía dispuesto a seguir con la conversación y Kate exhaló el aire lentamente por la boca, aliviada. Su estancia en el Yukón estaba siendo más complicada de lo que previó en un principio; sabía que sería difícil, pero jamás se le cruzó por la cabeza la idea de que la muerte de su padre fuera provocada o que su propio equipo le pusiera zancadillas para que no encontrara el oro.

	Tal vez debería haberse quedado en Newport, seguir con su vida, aburrida y vacía pero con la que se sentía a salvo. Miró a Matt de reojo un segundo y se obligó a fijar la vista en la carretera. Cuando tomó la decisión de marcharse, supo que no volvería a verlo, aunque su padre llenara sus incómodos silencios hablando de él; era curioso como el destino te enfrentaba a tus peores errores solo para joderte.

	—Para… —murmuró él entreabriendo un párpado.

	—¿Quieres que pare el coche? —preguntó sorprendida.

	—Que pares de darle vueltas a esa cabecita.

	—¿Ahora tampoco puedo pensar? —espetó agarrando con fuerza el volante.

	—No vas a solucionar nada removiéndolo todo otra vez.

	Kate giró la cabeza un momento, pero no le sostuvo la mirada, temerosa de que descubriera sus pensamientos. Con él no podía disimular, nunca lo había conseguido, así que lo ignoró y siguió conduciendo atenta a la carretera.

	—¿Crees que Ward pudo matar a mi padre? —dijo después de varios kilómetros en silencio.

	Sabía que no estaba dormido porque su respiración no era profunda, sintió sus ojos mirándola y se removió en el asiento mientras llenaba sus pulmones de aire.

	—¿Sigues con eso?

	—No puedo dejarlo cuando el mismo jefe de policía tiene sospechas.

	—¿Por qué iba a matarlo, Kate? Ben estaba arruinado, Ward solo tenía que extender un cheque.

	—¿Igual que hizo conmigo? —dijo con sarcasmo—. Oyéndote, me parece mentira que no lo conocieras. Estaba convencido de lo que podía encontrar en Hope Creek, ningún cheque habría podido quitarle la oportunidad de cumplir su sueño.

	Escuchó crujir la tapicería gastada de cuero a la par que Matt intentaba encontrar una postura más cómoda.

	—Ward será muchas cosas, pero no es un asesino, joder.

	—¿Por qué lo defiendes tanto? —preguntó alzando la voz, harta de que la contradijera en todo.

	—No lo defiendo, es que… he convivido con esos hombres toda mi vida, simplemente no concibo la idea de que uno de ellos sea un asesino. Tú tampoco lo pensarías si los conocieras como yo.

	Ahí estaba, la acusación implícita que llevaba días esperando. Kate apretó los labios tragándose la respuesta mordaz que su lengua estaba deseosa de escupir. Pisó el acelerador y vio con satisfacción que Matt se agarraba al asidero de la puerta con la mano derecha y que apoyaba la izquierda en la guantera.

	—¿Vas a querer matarnos cada vez que diga algo que no te gusta oír? Detén el coche —exigió mirándola furioso.

	—Habla claro de una puñetera vez, Matt —dijo pisando un poco más el pedal—. No te gusta que esté aquí porque me fui, porque piensas que debería haberme quedado con él. Y todavía te jode porque te inventaste una excusa absurda para no seguirme pensando que me hacías un favor y de la que ahora te arrepientes. Pues déjame decirte una cosa, Mathew Brady, rey de los cobardes, me importó una mierda entonces y me importa una mierda ahora.

	—¡Para el puto coche! —La orden furibunda y asustada de Matt la sobresaltó de tal manera que fue consciente de la velocidad que había alcanzado el cuentakilómetros; sacó el coche de la carretera y paró de golpe en el arcén.

	Su corazón latía como si aún siguiera conduciendo como una kamikaze por esa estrecha carretera comarcal; las posibles consecuencias de la idiotez que había hecho la dejaron temblando y apenas prestó atención a las palabrotas que Matt murmuraba furioso. Necesitaba salir de allí; manipuló el cinturón de seguridad hasta que consiguió desabrocharlo con torpeza e intentó abrir la puerta del coche, pero el cierre seguía echado. Extendió el brazo para alcanzar el botón en el salpicadero y la mano de Matt la agarró del antebrazo.

	—¿A dónde coño crees que vas? —dijo entre dientes tirando de ella con fuerza hacia sí.

	Sin poder liberarse, Kate no tuvo más remedio que sortear el freno de mano y la palanca de cambios para no hacerse daño. Lo miró con las pupilas dilatadas por el miedo mientras su pecho subía y bajaba al ritmo de sus latidos.

	—Sí, me arrepiento, pero reconoce que tú también —gruñó antes de apoderarse de su boca sin ninguna contención.

	Ella le respondió con la misma voracidad, clavó sus uñas en sus hombros, queriendo fundirse con él con una necesidad casi animal. Un sollozo ahogado llenó el habitáculo, aunque no estuvo segura de quién provenía. No podía pensar, se sentía absorbida por una espiral que había deseado evitar desde que volvió a verlo, allí de pie, solo y triste, en el funeral de su padre. Se preguntó si toda aquella locura de buscar el oro solo había sido una excusa inconsciente para llegar a ese momento.

	—Kate… —Su voz sonó suplicante y ella supo que estaba perdida.

	—Ya nos lamentaremos después —lo interrumpió entrecortada mientras le quitaba el jersey como podía.

	—Eso no pasará… Me ocuparé de ello. —Atrapó un pecho con una de sus manos a través de la tela de la camiseta y una exclamación ahogada se escapó de la garganta de Kate.

	Sus bocas se buscaron hambrientas mientras sus manos convertían la ropa en una amalgama de prendas retorcidas, deseosas de reconocerse en la piel del otro. No les importó estar en medio de aquella carretera solitaria ni los problemas que debían resolver de manera urgente, todo había desaparecido de su alrededor. 

	Kate apretó los párpados dejándose llevar, su cuerpo no había olvidado el tacto de sus dedos ni el sabor de su boca por mucho que intentó que su mente y su corazón sí lo hicieran. Había sido una necia. No había conseguido alejar sus sentimientos ni emociones de allí, seguían conectados a pesar de todo, como si la fuerza de su vínculo fuera irrompible. Estaba segura de que estaban cometiendo un error, pero no podía detenerse; quería ser suya de nuevo, aunque solo fuera una vez.

	Él deseaba lo mismo, solo podía pensar en acariciar todos y cada uno de los lugares más recónditos de su cuerpo, en perderse en ella una y otra vez hasta que todo dejara de existir y solo quedaran ellos dos. Para siempre. El sentimiento de posesión fue tan fuerte que se asustó de sí mismo. Su boca se apartó de su cuello y sus manos dejaron de apretarla con tanta fuerza, se separó unos centímetros para mirarla y su corazón volvió a resquebrajarse. Se le había soltado el pelo y caía lacio sobre sus hombros desnudos, sus labios se veían rojos, vivos, y su mirada del color de la hierba era vidriosa y brillante, llena de anhelos compartidos. 

	Kate se vio reflejada en sus iris y sus ojos se llenaron de lágrimas al comprender que nadie volvería a quererla como la había querido él. Un extraño sollozo conmovido interrumpió el sonido de sus respiraciones agónicas y Matt volvió a atacar su boca dejándose arrastrar. No supo quien manipuló la palanca del asiento para tumbarlo y ganar espacio, pero la opresión de sus pantalones de repente desapareció y un calor húmedo y suave la sustituyó arrancándole un profundo gemido.

	Ella echó la cabeza hacia atrás cuando se sintió llena y empezó a moverse buscando su propia liberación sin importarle el después. Los dedos de Matt se clavaron en sus caderas y dejó que llevara el ritmo, apenas podía respirar o moverse, la inminente llegada del orgasmo tensó su espalda y los músculos de sus brazos. Abrió los ojos cuando la primera oleada de placer embotó sus sentidos y no pudo apartarlos del cuerpo de ella moviéndose sobre el suyo, invadido por la misma necesidad salvaje. 

	Kate se derrumbó sobre su pecho entre sollozos ahogados y él volvió a cerrar los ojos abrazándola con fuerza. Había olvidado lo que era compartir esa intimidad con ella, sentirse así de roto pero completo, y sonrió vencido. Era inútil seguir luchando contra lo que era inevitable, y ellos dos lo eran.

	—Vaya… —susurró Kate temblando contra él.

	Notó los labios de Matt estirarse en una sonrisa y no pudo evitar imitarlo. 

	—Teníamos que haber hecho esto el primer día —gruñó él inspirando profundamente el perfume que desprendía su piel—. Todo será más sencillo ahora.

	La sonrisa de Kate se congeló y levantó la cabeza muy despacio para enfrentarse a su mirada. Matt rebosaba felicidad y ella se sintió avergonzada y estúpida, había roto todas sus reglas; con Matt nada era simple o sencillo, traspasar esa puerta tendría consecuencias y no estaba preparada para asumirlas.

	—No vamos a repetir esto —le aseguró.

	Él sonrió, le dio un beso en la punta de la nariz y suspiró antes de obligarla a tumbarse sobre él de nuevo.

	—Como si pudieras evitarlo… —dijo con chulería.

	—Lo digo en serio —refunfuñó ella apoyando la mejilla sobre su pecho. Muy a su pesar, se sentía mejor que nunca. 

	—Ya.

	—No me toques las narices, Matt. No puede volver a repetirse, no sería justo para ninguno de los dos. Lo mejor sería olvidarlo y centrarnos en el trabajo.

	—Nunca he podido olvidarte, Katie; dejé de intentarlo hace mucho —dijo con suavidad—. No me pidas que no luche por ti porque sería como pedirme que dejara de respirar.

	—No digas eso…

	—¿Por qué no? —Cogió su rostro con la mano y la obligó a mirarlo de nuevo—. Éramos jóvenes y cometimos errores, aprendamos de ellos, démonos otra oportunidad.

	—Precisamente, porque tengo muy presente lo que pasó me parece una locura.

	Se apartó de él, recogió las pocas prendas que se había quitado y estaban tiradas por el salpicadero y salió del coche para acomodarse la ropa, que se arrugaba alrededor de su cuerpo. El contacto del fresco con su piel le provocó un escalofrío desagradable; se acomodó la ropa interior y se adecentó como pudo. No quiso mirar qué hacía él en el interior, cuando acabó, rodeó el coche y se sentó en el asiento del conductor; le echó un vistazo por el rabillo del ojo y lo vio ya vestido pero despeinado, con el codo apoyado en la base de la ventanilla y el puño, en la mejilla. No dijo nada cuando ella arrancó y se reincorporó a la carretera.

 




 

CAPÍTULO 18

 

 

 

Llegaron a Whitehorse a primera hora de la tarde, habían hecho las seis horas de viaje sin volver a parar y envueltos en un ambiente denso, roto por algún comentario insustancial lleno de monosílabos. Matt había estado muy taciturno, miraba por la ventanilla sumido en sus pensamientos, ella también había evitado sacar cualquier tema de conversación, conectó la radio y se concentró en sus problemas más inmediatos. 

	Siguió las instrucciones del GPS y aparcó cerca de un cibercafé; Mia le había enviado la documentación y tenía que imprimirla antes de que la oficina gubernamental cerrara. No había tiempo que perder, pero aguardó inmóvil, indecisa, después de apagar el motor.

	—Solucionemos esto de una vez —dijo Matt bajando del vehículo antes de que ella interviniera.

	Kate suspiró y lo imitó, sacó la cazadora de la parte de atrás y se la puso mientras caminaba hacia el establecimiento.

	—Iré a por un par de cafés —dijo de nuevo señalando una cafetería en el otro lado de la calle. No esperó a que ella contestara antes de cambiar de dirección.

	Kate lo observó unos segundos, sabía que acostarse con él era una equivocación, pero su egoísmo había aparcado toda sensatez. La sensación de que estaba al borde de un precipicio no la abandonaba y el miedo a caerse la paralizaba.

	El ruido de un claxon la sacó de su ensimismamiento y corrió a imprimir los documentos oficiales; Matt no tardó en volver con un par de cafés en la mano. Le dio uno en silencio y esperó paciente apoyado en la esquina de la mesa. Varios minutos después, ambos entraban en la oficina de minería y esperaban su turno con una paciencia que hacía horas que habían perdido.

	Kate tenía hambre, estaba cansada y su indignación no dejaba de crecer. Todo eso sumado al estrés que le provocaba la compañía de Matt estaban destrozando sus nervios. El aviso de su turno sonó como un disparo en la pequeña sala de espera y se levantó de un salto al ver su número en la pantalla. Se dirigió a la mesa asignada sin comprobar que Matt la seguía y se sentó dejando los documentos y la carta sobre la mesa con un golpe seco.

	La mujer la miró por encima de las gafas de pasta y enarcó las cejas haciendo un mohín con los labios. 

	—Su documentación, por favor —pidió cogiendo la carta en primer lugar.

	Kate sacó su identificación y la colocó sobre el montón. La mujer leyó con atención el requerimiento y tecleó en su ordenador mientras murmuraba para sí misma.

	—Pues no me sale nada —dijo la mujer después de unos minutos mirando la pantalla con el ceño fruncido.

	—¿Disculpe?

	—Que no me sale nada —repitió señalando el ordenador. Movió la cabeza y cogió de nuevo la carta—. No entiendo el motivo del requerimiento, aquí pone que todo está en orden.

	Kate intercambió una mirada cautelosa con Matt, que se la devolvió mostrando la misma confusión.

	—¿Está segura? Me han dicho que debo parar la explotación —dijo intentando asimilar que la habían hecho ir hasta allí para nada.

	—Pues, joven, no sé quién le habrá enviado esto, pero ha debido de ser un error. No falta ningún documento ni tampoco se ha revertido ningún permiso. Pueden seguir con la actividad sin ningún problema.

	Kate se echó hacia atrás en la silla y miró a la mujer con los labios entreabiertos.

	—¿Le importaría dármelo por escrito? Por si vuelve el inspector de nuevo —pidió en voz baja.

	—Claro. A veces pasa, ¿sabes? Recibimos muchas peticiones de explotación minera por aquella zona, pero no todas se conceden. Seguramente, ha habido algún trasvase de información. —La mujer se levantó y fue a la impresora para coger los papeles, les puso el sello oficial y escribió la fecha antes de firmarlos. Se los estregó con una sonrisa—. Aquí tienes.

	—Se lo agradezco… —murmuró recogiendo todo lo que había llevado.

	No tenía ningún sentido, ¿por qué montar toda aquella farsa para nada? ¿Tan desesperado estaba Ward para recurrir a ese tipo de tretas?

	—No tiene sentido… —repitió en voz alta mirando a Matt confundida—. Ward debía de saber que no pararía solo por un par de papeles, ¿por qué entonces? ¿Para hacerme venir hasta aquí? ¿Por qué?

	—Para sacarte de allí —dijo él agarrándola de la cintura y sosteniéndola hasta la calle.

	—Pero ¿por qué?

	Matt giró en la siguiente esquina y la apoyó contra una pared, ajeno a las miradas extrañadas de la gente.

	—Piensa un poco, Kate. Te ha sacado de la explotación y a mí contigo, el muy hijo de puta sabía que no te dejaría venir sola, le hemos dado vía libre. Deberíamos llamar a Phil.

	Sus ojos se agrandaron cuando comprendió lo que Matt quería decir. Él asintió una vez y la cogió de la mano para tirar de ella y correr hasta el coche; el teléfono vía satélite era la única forma de comunicarse con el campamento y guardaban uno en la guantera.

	Kate abrió el vehículo, pero Matt se le adelantó y sacó el teléfono primero. Después de un par de intentos, la voz de Phil se escuchó con interferencias.

	—¿Kate?

	—Soy Matt, acabamos de salir de la oficina de Minas, todos los papeles están en regla. Vamos a comer algo y nos pondremos en marcha. ¿Todo bien por allí? —Su tensión era patente, Kate le agarró una mano y él se la apretó, ambos expectantes a la respuesta de Phil.

	—Ha habido un accidente, todavía no entiendo cómo ha podido ocurrir, Matt. —Un sollozo quebró su voz—. Hice la ronda de seguridad esta mañana, como siempre, todo estaba bien, la terraza seguía firme, no había oquedades ni grietas ni nada que avisara del desastre, te lo juro…

	—Phil, ¿qué ha pasado? —intervino Kate nerviosa por los rodeos del hombre.

	—¡Dios mío, Katie! Lo siento… Confiaste en mí y yo…

	—¡Phil! Céntrate, hombre —lo interrumpió Matt impaciente.

	—Se ha hundido, la base de la planta se ha venido abajo cuando Todd estaba reparando la cinta. Se… se lo han llevado en helicóptero a Whitehorse hace un par de horas… Se dio un golpe en la cabeza cuando la estructura se le cayó encima.

	Matt soltó una exclamación, impresionado, mientras Kate negaba con la cabeza; no puso impedimento cuando ella le quitó el teléfono, se había quedado inmóvil, completamente horrorizado.

	—¿Por qué no me has llamado de inmediato? —le gritó al aparato—. Quiero una investigación completa, ¿me oyes? Y un informe listo en cuanto llegue. Ponte a trabajar. Te llamaremos de nuevo cuando tengamos noticias —ordenó antes de colgar.

	—¿Por qué has sido tan dura? —le reprochó Matt recuperando la compostura.

	—Le he dado algo que hacer; mejor estar ocupado que pensar en lo que podría haber hecho para evitarlo —replicó con dureza—. ¿Sabes cómo se va al hospital?

	Él asintió con un movimiento seco de cabeza y se puso al volante. Ella no discutió, quería llegar cuanto antes y saber el estado de su amigo. No quería reconocerlo, pero estaba muerta de miedo.

	El Hospital General de Whitehorse era el más grande del Yukón y el más cercano, solo el de Anchorage se situaba al mismo nivel de importancia, por lo que la mayoría de las emergencias se derivaban allí gracias al servicio de un helicóptero médico. 

	Matt y ella atravesaron el aparcamiento y corrieron hacia la entrada de urgencias sin pérdida de tiempo; casi sin resuello, se acercaron al mostrador y preguntaron por Todd.

	—El señor Schnabel ha entrado en quirófano con una fractura cráneoencefálica. No puedo darles más información, lo siento. —La enfermera les indicó donde podían esperar y siguió con su trabajo. 

	—Gracias —murmuró Matt antes de alejarse y girarse hacia Kate—. ¿Estás bien? —Tenía la mirada perdida en las puertas de acceso a Urgencias y su palidez empezaba a ser preocupante, pasó un brazo por su cintura y la atrajo hacia sí—. ¡Eh! Vamos a comer algo y ahora volvemos.

	—No, prefiero quedarme —dijo separándose de él sobresaltada.

	Él apretó la mandíbula y guardó las manos en los bolsillos para evitar volver a tocarla. Se había prometido no volver a acercarse a ella para darle tiempo a aceptar lo que había sucedido entre ellos, tal vez había sido un error, pero la conocía y sabía que presionándola solo conseguiría el efecto contrario. Quería que comprendiera que no estaba sola, que Todd también era su amigo y que podía apoyarse en él, pasar por aquel trance juntos. Como siempre, las palabras se quedaron atascadas en su garganta e impotente vio cómo se encerraba en sí misma, dejándolo fuera de nuevo.

	Estaba a punto de sugerir que se tomaran al menos un café, cuando vio a la esposa de Todd salir de la cafetería acompañada de otra persona. Jessie los reconoció enseguida y su expresión desesperada y triste se torció en un gesto de absoluto desagrado. Impresionado por la patente hostilidad de la mujer, Matt se acercó a Kate de forma protectora.

	—¿Qué hacéis vosotros aquí? —espetó mirándolos furiosa.

	—Jessie, nos acabamos de enterar… —empezó a decir él de forma pausada y tranquila.

	—¿Dónde estabais cuando mi marido casi se mata? —dijo con rabia. Su acompañante intentó detenerla sujetándola de un brazo, pero ella se desasió con un ademán. 

	—Teníamos que solucionar un error burocrático. Créeme, yo… —dijo Kate dando un paso hacia ella.

	—¡Tú! ¡Tú tienes la culpa! —exclamó fuera de sí señalándola con un dedo. Sorprendida, Kate retrocedió hasta chocar con el pecho de Matt, que enseguida la envolvió con sus brazos, tan impactado como ella—. ¿Por qué no te quedaste en tu casa? No tenías ningún derecho a volver y destrozarnos la vida. Eres igual que tu padre, Ben Strowman era un loco y tú sigues sus pasos sin importarte a quién arruines por el camino.

	—Jessie, no es justo —dijo Matt conciliador—. Ha sido un accidente, podría habernos pasado a cualquiera.

	—Mírate, eres patético. Ella se marchará y te quedarás echo polvo, como la última vez.

	—Jessie, ya es suficiente, tienes que calmarte; ahora lo único que importa es Todd —La persona que la acompañaba pasó un brazo por encima de sus hombros y la alejó de ellos mientras la mujer lloraba con la cara enterrada en su hombro.

	El hombre les dirigió una mirada de disculpa y la llevó hacia las enfermeras, que enseguida la rodearon y la metieron en una sala. Demasiado sorprendido para reaccionar, Matt no se percató de las intenciones de Kate; notó su mano en el bolsillo de la chaqueta y el frío repentino cuando su cuerpo dejó de cobijarla. 

	—Kate —la llamó sintiendo una extraña opresión en el pecho. Ella no se giró, siguió alejándose con paso rápido y solo cuando atravesó las puertas del edificio, se puso en movimiento—. ¡Kate!

	Corrió tras ella, pero no llegó a tiempo de detenerla. Se había subido al coche y había echado los cerrojos. Intentó abrir la puerta y golpeó el cristal de la ventanilla, más asustado por lo que leía en su cara que enfadado.

	—¿A dónde vas? ¡No hagas ninguna locura! ¡Kate! 

	Tuvo que apartarse cuando aceleró de forma brusca. Se llevó las manos a la cabeza y enredó los dedos en su pelo, maldiciendo, mientras la veía alejarse a toda velocidad.

	—Mierda…

 




 

CAPÍTULO 19

 

 

 

No se permitió derramar las lágrimas que hacían brillar sus ojos, las palabras de Jessica Schnabel no la afectaron tanto como la idea de que Grant Ward no tenía ningún escrúpulo y que era capaz de cualquier cosa. «Siempre consigo lo que quiero, Strowman, tenlo presente». Sus últimas palabras acompañadas de aquella mirada inteligente y especuladora volvieron a ponerle la piel de gallina. Estaba convencida de que su padre también había sido una víctima más de su ambición y estaba dispuesta a demostrarlo hasta las últimas consecuencias.

	Pisó el acelerador y salió de Whitehorse dispuesta a enfrentarse al Diablo.

	Eran las siete de la tarde cuando Kate tomó la salida hacia Euphoria Creek, las tierras donde Ward estaba construyendo una descomunal draga de varios millones de dólares. Aún quedaban un par de horas para que la jornada terminara y la actividad en la explanada estaba en pleno auge. 

	Kate frenó bruscamente al entrar en la base de operaciones de Ward. No se dejó impresionar por las vastas instalaciones ni la cantidad de personal que vio a primera vista. Se bajó de la camioneta dando un portazo y anduvo con grandes zancadas hasta la operación principal, donde Ward daba instrucciones a través de una radio.

	—¡Ward! —gritó deteniéndose a un par de metros.

	Algunos hombres la miraron extrañados y Ward se giró a medias para imitarlos. Su boca se torció en una sonrisa irónica al reconocerla y la señaló con la barbilla sin demasiada educación.

	—Strowman…, ¿has venido a entregarme las escrituras?

	—He venido a decirle que no pienso marcharme. Hope Creek es mío y nada de lo que haga podrá hacerme cambiar de opinión —advirtió levantando la voz para hacerse oír por encima del ruido de la maquinaria.

	Ward sonrió con la boca cerrada, echó un vistazo a la grúa y dio otro par de instrucciones antes de acercarse a ella con parsimonia. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, la miró a los ojos, evaluando la fuerza de su carácter. Hizo un mohín con los labios y aproximó su rostro al de ella.

	—¿Cómo está Schnabel? Tengo entendido que ha habido un desastre fatal esta mañana —susurró fingiendo preocupación.

	Ardiendo por dentro, Kate le devolvió la sonrisa y no se apartó a pesar de que el aliento cálido y desagradable del hombre le acariciaba la cara. También se echó hacia delante y sus rostros quedaron a escasos centímetros.

	—Demostraré que mató a mi padre y haré que se arrepienta de haberse metido con los Strowman. No pararé hasta hacerle pagar cada gramo de sufrimiento que ha infligido. 

	—¿Piensas que yo maté a Ben? —preguntó sorprendido antes de echarse a reír con fuerza. Echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó de buena gana.

	Humillada, apretó los puños y se dio la vuelta para largarse de allí, pero él la detuvo agarrándola de un brazo, todavía riendo y negando con la cabeza.

	—Reconozco que la muerte de tu padre fue un golpe de suerte, pero yo no lo maté. Harías bien en cuidarte, pequeña Kate, tal vez haya más lobos interesados en el oro de Hope Creek.

	Ella le apartó los dedos de su brazo y se alejó tan rápido como había llegado, se subió a la camioneta y sacó el vehículo de la propiedad de Ward sin darse la posibilidad de creer en sus palabras.

	Ward la observó marcharse con el ceño ligeramente arrugado. Lo había pillado por sorpresa que Kate confesara sus pensamientos de forma tan directa y más todavía que creyera que la muerte de su padre no había sido accidental. Le había echado huevos presentándose allí para acusarlo y eso le arrancó una nueva sonrisa llena de respeto; Kate Strowman estaba resultando un desafío mucho mayor de lo que había imaginado, iba a ser muy divertido verla hundirse a sus pies.

 

Lo primero que notó al entrar en el campamento fue que la caravana de Durban ya no estaba; el hueco junto a la de Phil era más que evidente. Aparcó el coche junto a la suya y cerró los ojos echando la cabeza hacia atrás. Todo se desmoronaba a su alrededor y se encontraba perdida y sola; se llevó una mano a la frente al recordar cómo había abandonado a Matt en el hospital y su boca dibujó una mueca cargada de arrepentimiento. Dudaba mucho que él la perdonara por dejarlo tirado a seiscientos kilómetros. La rabia y la tensión fueron combustible para su impulsividad y actuó sin pensar. Se preguntó dónde demonios estaba esa mujer tranquila que analizaba cada situación al detalle antes de tomar una decisión. El Yukón la estaba transformando de nuevo en la persona que fue y que tanto había luchado por encerrar en algún rincón recóndito de su alma. No quería volver a ser ella, a hacerle daño a las personas que amaba por puro egoísmo.

	La esposa de Todd tenía razón, había apelado a su vieja amistad para que volviera a la minería aun sabiendo lo que podría suponer para él y para su familia, que se oponía de forma tajante a ese modo de vida. Ella tenía la culpa por presionarlo para que acabara el arreglo de la maldita planta, su desesperación por encontrar el oro de su padre la estaba llevando a un camino sin retorno y no sabía cómo dar marcha atrás.

	Vio a Phil en la puerta del barracón, con las manos en los bolsillos y una expresión que no pudo leer. Suspiró y se bajó del vehículo con el cansancio agarrotando los músculos de sus piernas y espalda. Había sido un día horrible, solo quería irse a la cama y soñar que no había vuelto a casa, que estaba en la plataforma, viviendo la vida por la que había trabajado tanto. Lejos de Dawson, lejos de todo lo que alguna vez había querido.

	—¿Has visto a Todd? —preguntó Phil con un hilo de voz cuando ella llegó hasta él.

	—No, estaba en quirófano. Matt se ha quedado allí, supongo que nos dará noticias cuando las haya. —Era una forma de decirlo, de todas formas, Matt no estaba allí para desmentirlo.

	Phil suspiró y negó con la cabeza, derrotado. Después señaló con la cabeza en dirección a la zona de trabajo y cerró los ojos con fuerza.

	—Supongo que querrás echar un vistazo. Yo me voy a la cama, ha sido un día muy duro… No puedo más.

	Sin esperar una respuesta, Phil pasó junto a ella arrastrando los pies, como si el peso de todo lo ocurrido se hubiera sumado a su propio cuerpo. Lo observó hasta que se encerró en su caravana, se fijó en que también había luz en la de Gauthier y, confirmando que nadie la molestaría, movió el cuello de un lado a otro para desentumecer las vértebras.

	Respiró hondo y caminó sin demasiadas ganas hacia la planta de lavado. Antes de llegar, vislumbró la estructura de metal medio caída sobre sí misma y un pinchazo agudo le atravesó el pecho cortándole la respiración.

	Sus pies se movieron por inercia, atraídos hacia el desastre. La plataforma de tierra sobre la que habían cimentado la planta se había derrumbado en parte, provocando que las toneladas de hierro de la estructura se vinieran abajo. 

	Miró hacia el firmamento, que empezaba a oscurecerse con el tono ocre típico de las noches de verano, se tragó la rabia, el dolor, la desesperación… El impulso de hacer el equipaje y conducir sin descanso hasta Anchorage fue casi incontrolable, pero se había hecho una promesa a sí misma, a su padre y al maldito Grant Ward. Apoyó una mano en la estructura y cerró los ojos, buscando el equilibrio que siempre se le escapaba. Era fuerte, nada podía derrumbarla, solo tenía que encontrar una solución y ponerse a trabajar.

	Perdió la noción del tiempo mientras estudiaba absorta cómo podía levantar de nuevo la planta y colocarla en su sitio. Su mente no dejó de trabajar y, cuando tuvo una idea factible, se levantó de la tierra húmeda y encendió los focos. El ruido del generador taladró sus oídos después de horas en silencio y se sorprendió de no haberlo notado, se había acostumbrado al ruido perenne de la plataforma y el silencio solía abrumarla y agobiarla, sin embargo, ahora le había resultado hasta tranquilizador. 

	Caminó por la zanja hasta la pala excavadora y la accionó sin preámbulos. Tendría que reconstruir la terraza y levantar de nuevo la planta; después arreglaría lo que no funcionara y seguirían lavando oro. Quedaban casi dos meses para que el hielo volviera al Yukón y la temporada finalizara. Aún había tiempo.

 




***

 

Su propio ronquido lo despertó sobresaltado, la cabeza se le había caído hacia atrás y sentía las cervicales maltrechas. Parpadeó un par de veces y descruzó los brazos para estirarse un poco. La sala estaba casi desierta a excepción de él y los familiares de Todd. Echó un vistazo a Jessie, que se había dormido tumbada en las sillas de plástico, y después miró el reloj de pared que llenaba el silencio con un tictac desquiciante.

	Habían pasado varias horas desde que Kate lo dejó tirado en Whitehorse sin posibilidad de comunicación con Hope Creek ni con ella; el móvil hacía tiempo que había consumido toda la batería y el teléfono vía satélite se había quedado en el coche. Estaba varado allí, encerrado con sus propios pensamientos; la falta de información, el temor a que Kate hubiera cometido una locura y su incapacidad de acción estaban empezando a pasarle factura.

	Se levantó para sacar un café de la máquina expendedora y le preguntó con un gesto al acompañante de Jessie si quería uno; el hombre asintió agradecido y también se levantó soltando un leve quejido.

	En silencio, Matt le dio el vaso de plástico cuando se acercó a él y compró otro para sí. Le supo asqueroso, pero tenía la boca y la garganta secas, además de que no había comido nada desde el desayuno del día anterior.

	—Gracias por estar aquí —dijo el hombre con suavidad.

	—Conozco a Todd de toda la vida, Stu; no podría estar en otra parte —dijo sorprendido de que fuera cierto.

	—Siento mucho que Jessie os hablara así a Kate y a ti. Está muy nerviosa y asustada, estoy seguro de que no lo piensa de verdad.

	—No tienes que seguir disculpándote, lo entiendo.

	—Ella no quería que Todd volviera, le sentó fatal cuando le dijo que iba a hacer la temporada con vosotros… con Kate. Nunca le cayó demasiado bien —dijo esbozando una mueca avergonzada.

	Matt sonrió. Los Strowman habían dejado un recuerdo imborrable en la memoria de los habitantes de Dawson. Ben había sido todo un personaje y Prue, su mujer, no se había quedado atrás con esos aires de superioridad que habían espantado a todos sus vecinos; muchos incluso pensaron que sus desgracias eran merecidas. Mia había sido una muchacha amable, de sonrisa agradable, tranquila y trato fácil, todo lo contrario a Kate. Era orgullosa, impulsiva, lista, puro fuego y él había estado dispuesto a quemarse. El tiempo no había cambiado a ninguno de los dos.

	La puerta de la salita de espera se abrió y un médico vestido con un traje azul se paró en el umbral.

	—¿Son ustedes los familiares de Todd Schnabel?

	—¡Sí!

	Stu despertó a Jessie y esta se sentó de golpe, desorientada. Cuando vio al médico se levantó y esperó en vilo las noticias sobre el estado de su marido. Matt se mantuvo al margen, apretando con fuerza el vaso de plástico.

	—Todo ha salido bien, no sabremos las secuelas hasta que despierte, pero somos optimistas. Ahora está en observación, las enfermeras les comunicarán cuándo podrán pasar a verlo. 

	Jessie se echó a llorar y Stu la abrazó aliviado. Intercambió una mirada ilusionada con Matt y este cabeceó sonriente, compartiendo su misma esperanza. Su presencia allí ya no era necesaria, se acercó a la familia de Todd y se despidió de ambos; Jessie lo abrazó y murmuró una disculpa a la que Matt restó importancia. Después miró el reloj y se preguntó si habría salido de la estación el último autobús con destino a Dawson. 

 

El estómago le rugió cuando empujó la puerta de su bar y le llegó el olor del café recién hecho y los huevos revueltos. Salivó y arrastró los pies hasta la cocina, donde el ayudante de Wallis preparaba el desayuno de los clientes. El muchacho lo miró asombrado acercarse a la mesa de trabajo y coger un trozo enorme de pan, lo abrió y le robó las lonchas de beicon que se freían en la plancha. Sopló un poco antes de morder el bocadillo como si fuera el mejor manjar que hubiera probado en años. Con la boca llena, abrió el frigorífico y sacó una botella de leche fresca, de la que bebió directamente.

	—Estás asustando a mi ayudante. ¿Estás bien?

	La voz asombrada de Wallis retumbó en la cocina y Matt lo miró levantando el dedo pulgar. Tragó la bola de comida y líquido y los ojos le lagrimearon antes de respirar una bocanada de aire.

	—Estoy muerto de hambre.

	—Sí, eso ya lo veo… ¿Qué haces aquí? ¿Has decidido volver?

	Matt negó con la cabeza antes de seguir engullendo su desayuno. Debía de tener aspecto de vagabundo por las miradas curiosas de los dos hombres, pero su ánimo no estaba en disposición de dar muchas explicaciones.

	—Acabo de llegar de Whitehorse, hubo un accidente en Hope Creek y tuvieron que llevarse a Schnabel en helicóptero —dijo escueto.

	—Sí, lo sabemos. Las noticias vuelan por aquí, ya lo sabes. También se rumorea que tu novia fue a ver a Ward y que lo amenazó delante de su gente. —Arqueó las cejas, esperando que su jefe le contara algo más.

	El rostro de Matt se retorció, había temido algo así desde que la vio marcharse con aquella expresión de rabia mal contenida. 

	—¿Puedes acercarme a Hope Creek? No tengo el coche.

	Wallis bufó y empezó a quitarse el delantal. Dio un par de instrucciones a su ayudante y salieron por la puerta trasera de la cocina.

	—Cómete eso antes de meterte en mi coche, no quiero que lo pongas todo perdido de grasa —refunfuñó.

	Matt se limitó a asentir con la cabeza. Estaba impaciente por llegar a la concesión y ver con sus propios ojos cómo estaba Kate. La incertidumbre lo estaba matando.

 




 

CAPÍTULO 20

 

 

 

Matt se despidió de Wallis y anduvo con paso lento y las manos en los bolsillos hacia la planta de lavado. Se percató de que había una caravana menos y le dio una patada a un guijarro, frustrado; si ya estaban cortos de personal, con dos hombres menos sería imposible seguir trabajando.

	Su pecho se expandió al llenarse de aire, había imaginado todos los escenarios posibles, pero comprobar la situación por sí mismo era un bofetón de realidad; el impacto de ver todo el trabajo tirado por la borda fue demoledor. Buscó a Kate con la mirada y se encaminó hacia la zanja, Gauthier y Phil movían tierra sin rastro de ella por ninguna parte.

	En cuanto lo vio, Phil detuvo la máquina y se bajó para aproximarse casi corriendo. Matt cabeceó a modo de saludo y lo esperó.

	—¿Cómo está Todd? —fue lo primero que preguntó.

	—La operación fue bien, cuando me marché eran muy optimistas —contestó sonriente, colocando una mano sobre su hombro.

	Phil respiró profundamente aliviado y consiguió devolverle la sonrisa.

	—Gracias a Dios…

	—¿Qué pasó, Phil? ¿Dónde está Kate?

	—No estoy seguro, la terraza era firme, lo comprobé como cada mañana, por eso no entiendo el derrumbamiento. Cuando vi el cuerpo de Todd caer con la planta… Joder, te juro que nunca he tenido tanto miedo. —Se estremeció y sacudió la cabeza para alejar el terrible recuerdo—. No sé si la planta podrá recuperarse, Kate está convencida de que sí, ha estado trabajando toda la noche para aplanar la zona que está al otro lado de la balsa, junto a los relaves. La encontré esta mañana dormida dentro del buldócer. No sé qué le pasa a esa muchacha… Tanta entrega para qué. Tal vez… deberías convencerla para que le venda esto a Ward y vuelva a casa.

	Matt le mantuvo la mirada, Phil, incómodo, desvió los ojos, después endureció la mandíbula y reunió el valor para mirarlo de nuevo.

	—Esta tierra está maldita, Matt. Está maldita.

	Él no creía en maldiciones, creía en la mano del hombre y en la ambición desmedida; el cúmulo de accidentes y desgracias empezaba a oler a podrido. A regañadientes, la idea de que ella tuviera razón con respecto a la muerte de Ben empezó a echar raíces dentro de él. Hope Creek significaba para Kate mucho más que dar con un pozo de la gloria, era su forma de perdonarse y de perdonar a su padre, jamás renunciaría a ella. Tampoco quería que lo hiciera, quería retenerla el máximo tiempo posible, tener la oportunidad de demostrarle que no era el cobarde que ella pensaba, que comprendiera que lo más importante para él era verla feliz.

	Se pasó la mano por la cara y percibió la barba de un par de días que empezaba a molestarlo, necesitaba una ducha, afeitarse y dormir más que un par de horas en una superficie plana y cómoda. Se dirigió al barracón y se paró en la puerta para mirar hacia la caravana de Kate. Retuvo el impulso de ir a verla, estaba cansado y era posible que volvieran a discutir después de cómo se habían separado. Sonrió. De lo único que estaba seguro era que la vida junto a ella nunca era aburrida.

 




***

 

Se despertó sobresaltada sin saber dónde se encontraba. Se sentó en el camastro de golpe y la cabeza empezó a darle vueltas; cerró los ojos con fuerza y volvió a tumbarse. Estaba en su caravana, en Hope Creek, la planta se había derrumbado y había estado trabajando toda la noche para acondicionar otro lugar más seguro donde recolocarla.

	Abrió los ojos más despacio y los fijó en el techo, un pequeño insecto negro caminaba por él, ajeno a su vida de mierda. Se llevó una mano a la frente y se apartó unos mechones mientras enumeraba los distintos dolores musculares que atenazaban su cuerpo. Consultó la hora y se sorprendió de haber dormido tanto y tan seguido. Su estómago también se despertó. Movió la cabeza hacia la cocina, recordaba que le quedaba algún paquete de galletas, pero no eran tan apetitosas para el esfuerzo de moverse. 

	Aun así, se obligó a levantarse, sacó los pies de la cama y los posó en el suelo, su cuerpo los siguió hasta sentarse. Se sentía agotada hasta el alma, pero no podía quedarse escondida allí. Tenía que hacer un estudio de la nueva terraza, averiguar si había noticias de Todd y pensar la forma de mantener su trabajo con tan solo tres personas. Dejó a Matt fuera de sus pensamientos, lo más seguro era que no volviera a aparecer por allí después de cómo lo había tratado. Se llevó una mano a los ojos y se apretó los párpados. Quizá fuera lo mejor, enfriarían los ánimos y él comprendería que no había posibilidad para ellos. Era la mejor solución, aunque el nudo en la garganta, la presión detrás de los ojos y el dolor en el pecho le indicaran lo contrario.

	Se miró en el pequeño espejo del aseo. Tenía un aspecto horrible, grandes bolsas negras ensombrecían su mirada, las comisuras de sus labios caían hacía abajo, abatidas, arrugas en su frente avejentaban sus rasgos; su ánimo en general era el de un perro apaleado y así lo expresaba su cara. Echó de menos a su hermana, Mia siempre encontraba la forma de hacerle ver el lado positivo. Ahora, por mucho que se esforzara, todo era un pozo oscuro y profundo. Aterrador.

	—¿Kate? 

	Frunció el ceño y agudizó el oído, no era posible que fuera la voz de Matt; su mente cruel y sádica jugaba con ella. Al no obtener respuesta, su visitante tocó con más firmeza.

	—¿Estás despierta?

	Se apresuró a abrir la puerta. Él ladeó la cabeza para observarla atento, un extraño calor le subió por el cuello y llegó hasta sus mejillas; su aspecto no solía importarle demasiado, había estado tan segura de que no volvería a ver a Matt que encontrárselo allí, a sus pies, mirándola como si fuera un extraterrestre la avergonzó, sobre todo, cuando se percató de que él intentaba reprimir una sonrisa.

	—Has vuelto…

	—Te dije que estábamos juntos en esto —dijo con suavidad, subió el par de escalones para colocarse a su altura. Ella se echó hacia atrás, mortificada—. Además, pensé que te gustaría saber que Todd está fuera de peligro, se ha despertado hace un par de horas y parece que no tendrá secuelas graves.

	—Me alegro mucho… Gracias —murmuró. El nudo de su garganta se hizo algo más grande, obstaculizando el paso del aire. Matt estaba muy cerca, no parecía enfadado o molesto y no supo reaccionar.

	Matt sonrió, dio un par de pasos más hacia el interior y la acorraló contra la pared contraria. Ella lo miró con los ojos vidriosos, más confundida si cabía.

	—¿Qué haces? —espetó más seca de lo que pretendía.

	—Te prometí que no dejaría que te arrepintieras. Creo que te he dejado espacio suficiente para que comprendas que no puedes huir de nosotros. 

	Kate negó con la cabeza embargada de sensaciones contradictorias.

	—No es buena idea…

	—Solo hasta el final de la temporada —insistió subiendo las manos por sus brazos para acabar sujetando su rostro con infinita ternura—. Si no consigo demostrarte que puede funcionar en este tiempo, dejaré que te marches sin impedimentos.

	—Me marcharé igualmente, Matt. No voy a quedarme aquí —le aseguró agarrándose a sus muñecas. Ni siquiera había sonado convincente para sí misma y mucho menos para él, que inclinó la cabeza para besarla con delicadeza.

	Cerró los ojos, sintiendo el cálido aliento con olor a dentífrico y el perfume de su crema de afeitar. Deslizó las manos por sus hombros hasta apoyarlas en su espalda para apretarlo más a ella y él la miró radiante de felicidad; no pudo evitar sentirse intimidada y muerta de miedo cuando volvió a besarla una vez, dos, antes de apartarse de ella. La respuesta física a su cercanía era incontrolable, siempre había sido así entre ellos, pero eso no era suficiente para cimentar una relación, no lo fue en el pasado ni lo sería ahora.

	—Matt… 

	—Por favor, danos otra oportunidad. Esta vez será diferente —aseguró mientras deslizaba los labios por el contorno de su mandíbula y bajaba por el cuello.

	Kate cerró los ojos y echó la cabeza ligeramente hacia atrás para facilitarle el acceso. Todo su cuerpo ardía y su sexo palpitaba de anticipación. La camiseta resbaló por su hombro dejando un pecho descubierto, Matt levantó la mirada medio segundo, buscando confirmación, y lo apresó con la boca cuando sintió las uñas de Kate clavarse en su espalda. Sabía que estaba haciendo trampas y que era muy probable que se quemara, pero la quería y utilizaría cualquier arma a su disposición para convencerla.

	Sus manos subieron por la cintura hasta abarcar ambos pechos, los ahuecó, los masajeó y los pellizcó hasta arrancarle un gemido involuntario de placer. Kate buscó el inicio de su bragueta y él le apartó las manos, sujetándolas sobre su cabeza y negando con la cabeza.

	—No voy a dejar que me folles como hiciste en el coche, vamos a hacer el amor, Kate, ¿lo entiendes?

	Ella abrió la boca, pero él la besó de nuevo, impidiendo su réplica. Subió la camiseta por sus brazos alzados y se la quitó dejándola desnuda de cintura para arriba; su vello se erizó y un escalofrío endureció las areolas de sus pechos. Matt los mordisqueó mientras sus dedos encontraban la cinturilla del pantalón y lo bajaban despacio por sus caderas. Con una mano, mantuvo los brazos de Kate sobre su cabeza mientras la otra se metía dentro de su ropa interior.

	Kate abrió los ojos cuando sus dedos encontraron el punto de máxima tensión y lo acariciaron; los jadeos entrecortados de ambos se entremezclaron. Su pelvis se movió hacia él, impaciente, mientras los dedos se movían más rápido, rompiéndola en mil pedazos. Todo su cuerpo se estremeció y se mordió los labios para evitar un grito ahogado. Matt absorbió el sonido con su boca mientras la liberaba de su agarre y dejaba que se aferrara a sus hombros con fuerza. 

	Antes de que la oleada de placer se desvaneciera, Matt la cogió en brazos y la depositó sobre las sábanas revueltas de la cama, todavía calientes por las horas de sueño. Se deshizo del pantalón y del resto de prendas y se tumbó desnudo sobre ella antes de que pudiera moverse. Atrapó el labio inferior con los dientes y pasó la lengua por él antes de besarla con ternura. Kate levantó una mano y le acarició la mejilla, sus ojos se encontraron y no pudo evitar una sonrisa trémula. 

	—Te he echado de menos… —murmuró Kate completamente rota por dentro.

	El muro de contención de sus emociones había saltado por los aires y se sentía débil y vulnerable. No podía ceder a los deseos de Matt, pero no podía evitarlo. Había estado sola mucho tiempo y estar así con él era demasiado tentador para negarse. Notaba la presión de su erección contra su pelvis, el calor de su cuerpo envolviéndola y la delicadeza de sus manos acariciándola. Ninguno de los amantes que había tenido a lo largo de su vida había conseguido tocar su alma como lo hacía él.

	—Y yo a ti. Mucho —contestó besando sus párpados, el puente de la nariz y sus labios. 

	Bajó la cabeza de nuevo hasta sus pechos, ella arqueó la espalda y alzó las caderas para que se resbalara en su interior. Se sintió llena y absurdamente feliz. Sus manos delinearon los músculos de la espalda de Matt y enredó las piernas en su cintura; quería sentirlo más cerca, más adentro. Cada embestida era como tocar un pedazo de cielo. 

	—Te quiero… —susurró Matt antes de que el orgasmo arrasara con todo rastro de raciocinio.

	Las lágrimas la pillaron por sorpresa, cerró los ojos para evitar derramarlas mientras perdía el control de su cuerpo y de su corazón.

 

Los dedos de Kate jugaban con el vello de su pecho y su pierna izquierda descansaba sobre las suyas. No había hecho amago de apartarse ni de echarlo, lo que ya era un avance importante; no esperaba que ella respondiera a sus sentimientos, al menos, no tan pronto, pero reconoció que le dolió que ella no dijera nada cuando confesó lo que su corazón no podía seguir callando.

	La amenaza de que se marcharía tarde o temprano sobrevolaba sus esperanzas como buitres hambrientos, se lo había jugado todo a una carta y no estaba seguro de llevar la mano ganadora. La única certeza que tenía era que la amaba y que lucharía con uñas y dientes para conservarla.

	De forma inconsciente, la apretó con demasiada fuerza y Kate levantó la cabeza para buscar sus ojos.

	—¿Estás bien?

	—Mejor que nunca —respondió esbozando una sonrisa tranquilizadora.

	Ella suspiró y volvió a acomodar la cabeza en el hueco de su cuello. No estaba siendo sincero, podía notarlo. Intuía que su falta de respuesta lo había decepcionado, pero ni siquiera era capaz de darle una explicación a sus confusos sentimientos y no quería decir algo de lo que no pudiera retractarse. La había abierto en canal y no le gustaba sentirse así, como si todo escapara de su control y el precipicio cada vez estuviera más cerca.

	—¿Y tú?

	—¿Qué? —preguntó confundida.

	—Si estás bien.

	—Sí —contestó cohibida.

	Notó más que oír que Matt se reía. Levantó la cabeza de nuevo y lo miró enarcando una ceja.

	—Lo siento, es que ni en nuestra primera vez estuvimos tan cortados. Me siento ridículo —explicó.

	—Estábamos enamorados y éramos imprudentes —dijo ella con suavidad bajando la vista.

	—¿Y ahora no lo somos? —evitó a propósito mencionar el amor, no quería llevarse otro chasco.

	—Ahora sabemos lo que arriesgamos.

	Matt se incorporó y giró con ella para aprisionarla entre sus brazos. 

	—Volvería a arriesgarlo todo por ti, Kate. ¿Estás dispuesta a hacer lo mismo?

	Leyó la duda en sus ojos y sonrió lleno de nostalgia. La besó con suavidad y se apartó despacio con una sensación agridulce. Era un idiota por volver a exponerse de ese modo. Ella no estaba lista y la estaba presionando demasiado. 

	—Anda, dúchate y cena algo, te esperaré en la planta. Tengo un plan para levantarla.

	Le dio un último beso y se vistió sin prisa mientras ella lo miraba en silencio, le guiñó un ojo antes de salir de la caravana, dejándola llena de dudas y de nuevas preocupaciones.

 




 

CAPÍTULO 21

 

 

 

Matt charlaba con Phil y Gauthier cuando salió del barracón con un sándwich en la mano; la ducha le había sentado de maravilla y, aunque el cuerpo todavía le dolía por la noche sin dormir y el trabajo sin descanso, su energía estaba rebosante. Gauthier giró la cabeza al notar su presencia y la saludó con un cabeceo y una amplia sonrisa, ella le devolvió el saludo y no dijo nada para no perderse una palabra de la explicación de Matt.

	—Si ponemos un tirante en esa zona, podemos levantar ese extremo con la pala mientras el buldócer empuja y el camión tira desde atrás. Tenemos que ser muy precisos y estar muy compenetrados, no hay margen para otro error —explicaba en ese momento.

	—He comprobado la zona que preparó Kate anoche, parece segura y hay menos probabilidad de que el agua erosione la base —dijo Phil pensativo.

	—Por supuesto que es segura. La otra también lo habría sido si la hubiera hecho yo —intervino ella mirándolo con la ceja arqueada.

	Phil hizo una mueca y Matt rio bajo pasándole un brazo por los hombros. Ella se tensó cuando los ojos del viejo capataz se desviaron de uno a otro con una pregunta muda en ellos. 

	—Mañana a primera hora nos pondremos en marcha, ¿estás de acuerdo? —le preguntó Matt con cautela.

	—Cuanto antes mejor.

	—Ven, quiero comentarte otra cosa. Hasta mañana. —Se despidió de los hombres y la llevó hacia la zanja sin esperar su confirmación.

	—¿Qué quieres decirme? —preguntó aliviada al ver que no parecía molesto con ella.

	—En realidad, quiero enseñártelo. Lo vi esta tarde, no entiendo cómo Phil no se ha dado cuenta, aunque supongo que ha estado demasiado distraído con todo lo sucedido con Todd. Mira.

	Llegaron al borde de la zanja, donde comenzaba la enorme explanada de más de quince metros de profundidad. La grava se acumulaba en el lado izquierdo, esperando a ser transportada a la planta para lavarla y obtener el oro que contenía. El camino de tierra construido para el paso de los vehículos se mantenía en buen estado, aunque tendrían que arreglar la pendiente si seguían profundizando más. No estaba segura de que consiguieran llegar al venero antes de que el invierno volviera al Yukón y lo congelara todo. Tampoco sabía si tendría fuerzas para regresar la temporada siguiente y terminar aquello. 

	—He gastado todos mis ahorros en esto y ni siquiera hemos empezado a acariciar la superficie. Fui una ingenua y os he fallado a todos —murmuró desolada.

	—¿Katherine Strowman autocompadeciéndose? —exclamó burlón.

	Apretó los labios y se apartó enfadada. Estaba cansada de ser siempre la fuerte, la que no podía venirse abajo, la que aguantara el peso del mundo con una maldita sonrisa.

	—No estás mirando, Kate —dijo Matt con suavidad atrayéndola hacia sí de nuevo.

	—¿Que mire el qué? Solo veo tierra y destrucción por todas partes —gruñó. 

	—El color de la tierra y el tamaño de las rocas. —Apoyó la barbilla sobre su cabeza y alargó el brazo para señalar una zona detrás de la excavadora con infinita paciencia—. Hemos llegado, Kate. Lo has conseguido.

	—¿Qué?… —Se agarró a su antebrazo y entrecerró los ojos echando el cuerpo hacia delante, intentando ver lo que Matt le señalaba—. Pero no puede ser, debería estar a más profundidad.

	—Te equivocaste en los cálculos.

	Ella negó con la cabeza, incapaz de apartar la mirada de la tierra rica en magnetita, de un color tan oscuro que parecía negro. Las rocas, de mayor tamaño que las que habían encontrado hasta el momento, se apreciaban lisas y suaves desde esa distancia, erosionadas por el agua que siglos atrás había desembocado en Indian River.

	—Vamos a verlo de cerca —sugirió él sonriente. 

	Le dio un pequeño apretón y la cogió de la mano para bajar con ella la pendiente. Kate no se atrevía a creerlo hasta que no pudiera tocar la grava, necesitaba ese soplo de esperanza tanto como su corazón despertar de un invierno demasiado largo. 

	Miró a Matt con los ojos brillantes y el alma ligera. Había estado sola mucho tiempo, apartada de los demás, incapaz de volver a confiar en alguien después de sufrir tantas decepciones de las personas que debían protegerla. Matt fue uno de ellos, le había querido como solo puede hacerlo una muchacha de veinte años, con todas sus esperanzas y sueños intactos, jamás pensó que pudiera tener miedo o que se sintiera acobardado por su carácter impetuoso. Se sintió herida y traicionada cuando decidió no acompañarla, sumida en su propio odio y dolor no pensó que él podría sentirse igual de defraudado. Le había echado la culpa porque no había querido aceptar su propia dosis de responsabilidad. Nunca consiguió superarlo ni pasar página, simplemente, dejó sus recuerdos y sentimientos tirados en un rincón, esperando que el tiempo los barriera y quedaran en el olvido, detrás de los muros que construyó para sentirse a salvo.

	Se paró de repente tirando del brazo de él, que la miró con las cejas arqueadas y los ojos llenos de preguntas. Se puso de puntillas y pasó las manos por su cuello para acercar su rostro al suyo. La respuesta de él fue cautelosa, no le extrañó, pero Kate no le permitió ser tibio. Sus labios lo buscaron y su cuerpo se apretó al de él, dándole un permiso que no había pedido.

	—¿Es tu forma de darme las gracias? —preguntó Matt con el corazón en la garganta después de que el beso lo dejara completamente noqueado. Era tan impredecible que nunca sabía qué esperar de ella.

	—Es mi forma de decirte que estoy dispuesta a arriesgarme —replicó en un susurro.

	Las manos de Matt se aferraron a su cintura con más fuerza y sus pupilas se agrandaron llenando casi todo su iris. Su frente tocó la suya y su voz sonó ronca y grave, entrecortada cuando volvió a hablar.

	—¿Estás segura?

	—Estoy muerta de miedo… No quiero volver a hacernos daño, pero no sé si podré evitarlo. —El pánico le atrofió las cuerdas vocales y no pudo seguir hablando. Se aferró a él como un salvavidas, temblando por dentro. 

	—Paso a paso, ¿vale? —Sujetó su rostro con ambas manos y la obligó a mirarlo a los ojos—. Yo también tengo miedo, pero lo superaremos juntos.

	—¿Pase lo que pase? —susurró casi sin voz.

	—Te lo prometo.

	Volvió a besarla y entrelazó sus dedos con los suyos antes de caminar de nuevo por la pendiente. Cuando llegaron al suelo caminaron despacio, demasiado emocionados para apresurarse. El cambio de color del terreno no era tan evidente a esa distancia, pero las piedras eran un cambio significativo. Kate se agachó para tocar una con la punta de los dedos y palpar su suavidad. 

	—Por Dios… —El murmullo ahogado lleno de emoción de Matt la alertó de inmediato y se levantó con todos sus nervios en tensión.

	—¿Qué has encontrado?

	Matt no contestó. Abrió la palma de su mano y le enseñó una pepita de oro del tamaño de la uña de su dedo pulgar. Su risa mezclada con las lágrimas rompió la paz del valle. Matt la abrazó y rio con ella mientras la hacía girar sin percatarse de los ojos llenos de odio que los observaban desde lo alto de la montaña.

 




***

 

Apenas podía moverse en el pequeño camastro de la caravana; el cuerpo enorme de Matt ocupaba todo el espacio y el calor que desprendía le impedía dormir. Bufó despacio y giró la cabeza para mirarlo. Sus rasgos relajados le recordaron a los de un niño y no pudo evitar sonreír, le retiró el pelo de la frente y le dio un beso ligero antes de apartar uno de sus brazos de su cintura y levantarse.

	Sacó una botella de leche de la pequeña nevera y bebió directamente de ella. No supo a ciencia cierta qué la hizo mirar por una de las ventanas, pero cuando apartó la tela opaca que la cubría vio a Gauthier transportando un cubo bastante pesado hasta su propia vivienda. Acercó el rostro más al cristal, intentando buscar una explicación a su extraño comportamiento. Lo vio salir de nuevo con el cubo ya vacío y miró a Matt indecisa. No quería molestarlo, tal vez fuera solo una tontería, pero tenía un pálpito y no se quedaría tranquila sin confirmarlo.

	Se puso el anorak sobre el pijama antes de salir sigilosa. Comprobó que Gauthier no estaba a la vista y corrió hacia su caravana; la puerta estaba abierta y no tuvo reparos en entrar. El olor a ropa sucia y comida en mal estado le dio un bofetón, contuvo una arcada llevándose una mano a la boca, pero no se amilanó. Observó el espacio sin saber qué buscar hasta que vio un arcón de resina de gran tamaño. Se acercó cautelosa y un estremecimiento la sacudió de arriba abajo.

	—No has debido entrar aquí.

	Se giró veloz para enfrentarse a Gauthier, que había regresado con otro cubo lleno de la grava que había quedado en las alfombras de recogida de la planta. Por eso no habían extraído ni un solo gramo de oro hasta la fecha; su indignación creció.

	—¿Desde cuándo estás cambiando la grava buena por tierra sin valor? 

	Él sonrió y soltó el cubo en el suelo. Se sacudió las manos en la pernera del pantalón y cerró la puerta. El corazón de Kate empezó a latir descontrolado cuando comprendió que se había puesto en peligro de la forma más estúpida. Buscó algo con lo que poder defenderse y Gauthier se echó a reír mientras la miraba divertido.

	—Eres bastante dura de pelar, me quedé sin ideas para conseguir echarte de aquí, pero nada funcionó y pensé que con el accidente de Todd te haría desistir, en cambio, aquí estás. Tal vez, deba provocar otro con tu querido Brady. Puede que así comprendas que voy en serio.

	—¿Te contrató Ward? —preguntó más asustada de lo que había estado nunca.

	—Quiere estas tierras a cualquier precio, cuando le diga que hemos llegado al cauce… Podré largarme de este puto agujero y viviré la vida padre en la playa. Sí, eso haré. —Gauthier ladeó la cabeza y la evaluó humedeciéndose los labios—. No quería llegar a esto, de verdad, pero ya que me has pillado, tendré que hacer algo al respecto.

	El grito aterrorizado de Kate retumbó en la caravana antes de que él se abalanzara sobre ella y le golpeara para acallarla. Nunca nadie la había tratado con tanta violencia y la sorpresa la aturdió. Cuando vio que volvía a levantar la mano, ella respondió arañándole la cara; durante un segundo consiguió sorprenderlo y corrió hacia la puerta, pero antes de poder alcanzarla, la empujó desde atrás, derribándola. Quiso gatear hacia la salida, a tan solo medio metro de distancia, pero su peso enseguida la inmovilizó boca abajo arrancándole otro grito. El sabor del pánico le llenó la boca al notar la dureza de su entrepierna aplastarse contra sus glúteos.

	—Me gustan salvajes —murmuró en su oído apretando una mano sobre su boca, asfixiándola—. Seguro que a Brady también. Vamos, gatita, déjame oírte aullar.

	Se revolvió todo lo que pudo mientras él se abría la bragueta e intentaba bajar la cinturilla de su pantalón de algodón. No podía defenderse, ni gritar. Iba a violarla sin que pudiera hacer nada. Sus ojos se llenaron de lágrimas de rabia cuando notó el frío acariciando su piel desnuda. Cerró los ojos con fuerza y un lamento agónico escapó de entre sus labios y los dedos de aquel animal.

	El sonido de carne contra carne la paralizó durante unos segundos de terror absoluto, su mente quebrada por el miedo asimiló que era su propio cuerpo abriéndose a las invasiones no consentidas, sin embargo, no sintió dolor ni presión. Confundida, abrió los ojos: Matt golpeaba sin contemplaciones a Gauthier. Estaba semidesnudo y despeinado, en su aturdimiento, se fijó en que también estaba descalzo; se había levantado de la cama para ir a socorrerla.

	Los poderosos músculos de su espalda se contraían y relajaban con cada golpe de su puño derecho, los mismos que había acariciado con amor un par de horas antes. Sus ojos se desviaron hacia el rostro de Gauthier, que empezaba a hincharse y a amoratarse. Su cuerpo, laxo entre las manos de Matt, parecía el de un muñeco sin vida mientras lo golpeaba una y otra vez sin descanso.

	—Lo vas a matar… Matt, para. ¡Lo vas a matar! ¡Para! —Se arrastró hacia ellos y se echó sobre su espalda entre sollozos.

	El susurro teñido de miedo de Kate lo hizo reaccionar, soltó al muchacho y lo miró asqueado antes de girarse hacia ella y abrazarla. Se había despertado sobresaltado, sin saber dónde se encontraba y sin estar seguro de si había oído un grito. No encontrarla a su lado despertó todas sus alertas, simplemente, actuó sin pensar en nada más. Verlo intentando forzarla le nubló toda lógica y moralidad. Solo quería matarlo. Y casi lo había conseguido.

	—¡Jesús! —La exclamación de Phil provocó que ambos miraran hacia la puerta reventada, pero ninguno se movió—. ¿Está muerto?

	Matt consiguió negar con la cabeza mientras se aferraba a Kate asustado de sí mismo. Lo habría hecho, lo habría matado sin dudar, ciego de ira y odio. Se estremeció cuando los labios suaves y cálidos de Kate se posaron sobre su corazón.

	—Pero… ¿qué ha pasado? —volvió a preguntar arrodillándose junto a Gauthier para tomarle el pulso.

	—Lo pillé robando nuestro oro —consiguió explicar Kate señalando con una mano el arcón—. Y quiso… quiso…

	—Ha estado a punto de violarla y lo habría hecho si yo no hubiera llegado a tiempo.

	Matt notó cómo el cuerpo de Kate temblaba de nuevo y la apretó más fuerte.

	—No puede ser…

	—Confesó que estuvo detrás del accidente de Todd y… de todo lo demás por orden de Grant Ward.

	Los hombros de Phil se hundieron y se llevó una mano a la cara, derrotado.

	—Sé que su ambición no tiene límites, pero llegar a tanto… No puedo creerlo, Kate. No puedo.

	—Llama a Callaghan. Quiero a este hijo de puta en una celda —dijo Matt antes de levantarse sujetando a Kate contra él—. Voy a llevar a Kate a Dawson, debe verla un médico.

	—Estoy bien —protestó ella evitando mirar el cuerpo inconsciente al pasar junto a él.

	—Se te está hinchando el ojo y tienes el pómulo morado —señaló apretando los dientes y sintiendo cómo la ira volvía a apoderarse de sus emociones.

	—Estoy bien… —repitió en un susurro abrazando su cintura—. Solo necesito algo de hielo.

	—Kate…

	—No, Matt, no voy a irme de aquí. Callaghan necesitará nuestro testimonio. Podemos ir al médico mañana si insistes, ahora solo quiero que me abraces.

	Un suspiro desinfló su pecho y miró a Phil suplicante.

	—¿Puedes quedarte con este pedazo de mierda? —le preguntó. Phil asintió con la cabeza, todavía demasiado impactado para asimilarlo—. Avísanos cuando llegue Callaghan, por favor.

	—Yo metí a Gauthier aquí… No pensé que…

	—No es culpa tuya —se apresuró a decir Kate soltando a Matt para abrazar al viejo minero—. Ward tiene mucho que explicar y lo hará delante de un juez. Pagará por todo lo que ha hecho.

	Phil ya no la escuchaba, su mirada perdida se dirigió hacia los árboles que separaban el campamento de la zanja, el lugar donde todo empezó. 

	Matt la cogió del hombro y la empujó con suavidad de nuevo hacia su caravana. Kate se dejó arrastrar sin apartar los ojos del hombre; demasiado dolor y sacrificio por un puñado de oro.

 




 

CAPÍTULO 22

 

 

 

Las luces del coche patrulla iluminaron el interior de la caravana, Matt levantó un poco la cabeza y besó el pelo de Kate, que seguía acurrucada contra él. Ninguno de los dos había podido dormir un par de minutos; el hielo había bajado un poco la inflamación del rostro de Kate, pero los nudillos de Matt seguían agrietados y se habían despellejado un poco. Apretó los puños y los relajó un par de veces, casi se había roto la mano destrozando la cara de ese animal. No se arrepentía, pero tampoco se sentía orgulloso de haber perdido el control de esa manera. 

	—Deberíamos salir —murmuró Kate con la voz ronca; tenía la garganta dolorida y le palpitaba el moratón del ojo; todavía estaba impresionada por lo ocurrido, el miedo se había aferrado a sus costillas y la sensación de impotencia y vulnerabilidad no la abandonaban. Se preguntó si alguna vez volvería a sentirse segura.

	Matt se levantó y el frío se coló debajo de su piel. Lo observó ponerse las botas y hacer el nudo del cordón muy despacio, como si necesitara concentrarse para recordar cómo se hacía la lazada. Sus manos estaban destrozadas y un nuevo estremecimiento le recorrió la espalda. La había salvado de algo horrible a costa de sus propios principios y humanidad.

	Se arrodilló y colocó sus manos sobre las suyas. Matt la miró con una pregunta muda. Kate acercó los labios a su boca y lo besó con suavidad.

	—No has hecho nada que debas lamentar. Si no hubieras llegado, yo no estaría aquí ahora. ¡Eh! —Atrapó su rostro con ambas manos al ver que giraba la cabeza para dejar de mirarla—. Me has salvado… 

	Sus emociones, abotargadas por el shock, despertaron de repente. Sus ojos brillaron con lágrimas involuntarias y su rostro se contrajo de dolor. No quería pensar en lo que podía haber pasado, pero su mente no había dejado de rememorar cada segundo desde que Gauthier cerró la puerta: la locura de su mirada, la violencia con la que la trató, el terror de sentirse a su merced… Jamás podría olvidarlo.

	Dejó que el llanto explotara en su pecho y Matt la atrajo hacia sí murmurando frases inteligibles. Deseó sacarla de allí, llevarla de vuelta a su casa y dejarla al cuidado de Mia; echar marcha atrás y evitar la muerte de Ben, aunque eso significara perder para siempre su segunda oportunidad.

	Un par de golpes sonaron con fuerza en la puerta, sobresaltándolos. Matt le limpió las lágrimas de la cara y la besó en la frente.

	—¡Un minuto! —graznó Matt antes de aclararse la garganta, colapsada por el mismo nudo que le impedía respirar—. Si no estás en condiciones, puedo pedirle a Callaghan que…

	—No, quiero acabar con esto ya.

	Matt la evaluó y asintió con la cabeza ayudándola a incorporarse. Cogió su abrigo acolchado y se lo colocó, incluso agarró la lengüeta de la cremallera y tiró de ella hacia arriba. Kate no pudo evitar esbozar una tímida sonrisa cuando sus ojos se encontraron de nuevo. Matt se la devolvió y la besó antes de abrir la puerta.

	Phil estaba a cierta distancia del coche de policía, lo observaba con los brazos cruzados y una expresión tensa que advirtió a Matt. No tardó en comprender por qué. Reginald Trudeau charlaba con Gauthier, que estaba sentado en el capó del coche con la cara sangrante y un brazo cruzado sobre el abdomen, mientras su compañero tomaba notas en un cuaderno. No se veía al jefe Callaghan por ninguna parte.

	—¡Reggie! —tronó dejando a Kate junto a Phil y caminando hacia ellos, furioso.

	—Agente Trudeau, para ti, Brady —contestó el policía estirando la espalda y mirándolo altivo.

	—No me jodas, agente Trudeau, ¿qué coño hace este sin esposar? ¿No te ha contado Phil lo que ha hecho? —gritó señalándolo con la mano.

	—Lo único que sé es que le has dado una paliza de muerte. Vamos a llevárnoslo al hospital para abrir un parte de lesiones y oficializar la denuncia —dijo esbozando una sonrisa llena de autosuficiencia que le sacó de sus casillas.

	—¡Hijo de puta! —Matt se abalanzó sobre él y lo agarró por las solapas de la chaqueta del uniforme—. ¡Mírala! —gritó girándolo hacia Kate—. Ese cabrón estaba a punto de abusar de ella. 

	—Suéltame ahora mismo si no quieres que te pegue un tiro —dijo Reggie con tranquilidad, aunque sus ojos expresaran todo lo contrario.

	—Matt, no empeoremos las cosas, por favor. —Phil llegó hasta ellos y habló lleno de preocupación.

	—Pero…

	—Gauthier dice que ella fue a buscarlo voluntariamente y que… que no es la primera vez que el juego se les va de las manos… —explicó el hombre bajando la vista, avergonzado.

	—¡¿Qué?!… —Matt soltó a Reggie como si de repente hubiera perdido la fuerza. Su rostro palideció y sus ojos se fijaron en Kate, que lo había escuchado todo horrorizada.

	—Es la palabra de esa puta contra la mía —intervino Gauthier enseñando los dientes ensangrentados.

	—¡Cállate o te juro que nadie podrá detenerme esta vez! —exclamó Matt dando un paso en su dirección.

	—Eso ha sonado a amenaza, Brady —dijo Reggie acomodándose la chaqueta. 

	—¿Y qué pasa con el oro? —preguntó Kate acercándose. Entrelazó los dedos con los de Matt buscando y dando un consuelo que parecía inalcanzable e intentó reprimir las ganas de vomitar.

	—¿Qué oro? —preguntó el policía frunciendo el ceño.

	—El oro sin limpiar que nos ha estado robando y que tiene en un arcón en su caravana. Por eso me atacó. Nunca he tenido ningún tipo de relación consentida con ese hombre. ¿Dónde está el jefe Callaghan?

	—Veamos ese arcón —dijo entre dientes mirando de reojo a Gauthier.

	Matt caminó hacia la caravana desprendiendo una ira más que palpable. Puso un pie en el primer peldaño, pero un tirón lo detuvo. Miró hacia atrás y se fijó en el rostro pálido de Kate. Murmuró una maldición, la abrazó de nuevo y señaló la entrada con la cabeza para indicarle a Reggie el lugar.

	El policía los miró socarrón al pasar junto a ellos, aunque no se atrevió a hacer ningún comentario. Apenas estuvo dentro un par de minutos. Su expresión no varió cuando salió, se limitó a encoger los hombros.

	—Yo solo veo tierra.

	—Porque eres un paleto y un inútil —replicó Matt sin poder frenar su lengua.

	—Mira, Brady… —La cara de Reggie se coloreó de rojo, dio un paso hacia ellos llevándose una mano hacia atrás, donde la porra colgaba de su cinturón.

	—Agente Trudeau, Reggie, por favor, todos estamos muy tensos —intervino Phil colocándose entre ambos con actitud conciliadora—. Creo que lo más sensato sería esperar a mañana y que todos nosotros demos testimonio de lo sucedido para aclarar este lío. 

	Phil Baker era un hombre demasiado respetado entre la comunidad minera como para no tomar en cuenta su opinión. Reggie miró con odio mal disimulado a Matt y asintió una vez con la cabeza sin retirar la mano de la porra.

	—Me llevo la caravana de Gauthier como prueba y mañana os quiero a todos a las ocho en la central para tomaros declaración.

	—Gracias, Reggie —dijo Phil inclinándose levemente hacia él.

	El muchacho esbozó una mueca y le hizo una señal a su compañero para darle instrucciones. Luego se subió al coche patrulla y se alejó del campamento con Gauthier sentado a su lado.

	—¿Por qué no le has besado también el culo? ¿Qué coño te pasa? —le recriminó Matt enfadado—. ¿Es que no has oído lo que ha dicho ese miserable?

	—¿Que qué me pasa a mí? —gritó furioso Phil golpeándole el pecho con un dedo—. ¡Qué te pasa a ti! Todo se está yendo a la mierda y tú solo sabes complicar las cosas. —Le dio un leve empujón que no lo movió ni un par de centímetros y se dio la vuelta para encerrarse en su remolque.

	Matt se llevó una mano a la cabeza y se pasó los dedos por el cabello revuelto.

	—Necesito un maldito trago.

	—Creo que tengo una botella de tequila en alguna parte —dijo Kate con suavidad.

	La miró sorprendido antes de asentir. Decían que no había nada mejor que el alcohol para aliviar las penas; él sabía por experiencia propia que no era verdad, solo las mitigaba durante un par de horas. Pero necesitaba olvidar lo que había visto y lo que había hecho, aunque solo fuera un rato.

	Notó la mano de Kate apretar la suya. Se la llevó a los labios y depositó un suave beso sobre ella. Al menos, esta vez no bebería solo.

 




***

 

No le sorprendió ver que Phil se había ido antes que ellos, pero le dolió que la aislara y que tuviera alguna duda sobre lo que realmente sucedió en la caravana de Gauthier. Se sentó en una de las mesas del barracón comedor y abrió una magdalena, aunque no tenía hambre. A los pocos minutos, Matt se sentó a su lado con una taza de café humeante.

	Sonrió agradecida, aún era muy temprano, pero Dawson estaba a un par de horas de distancia y no querían llegar tarde a la cita con la policía. Esperaba que Callaghan estuviera presente y que los ayudara; necesitaban un voto de confianza y tener por fin algo de suerte. 

	Se llevó la taza a los labios y una mueca de dolor cruzó su rostro. Se tocó con cuidado el lado izquierdo y suspiró. El dolor era palpitante y le molestaba al comer y al hablar. El morado se había extendido por todo su pómulo y un pequeño derrame había aparecido en el ojo durante la noche. 

	—¿Te duele?

	Kate levantó la mirada y negó intentando sonreír.

	—Es peor de lo que parece.

	Su respuesta no lo convenció, pero no insistió, se sentó junto a ella y desayunaron en silencio, cada uno sumido en sus propias preocupaciones, antes de poner rumbo a la ciudad.

	Todas las miradas se dirigieron a ellos cuando entraron en la comisaría. Todo el cuerpo de Matt se tensó a la defensiva, Kate le cogió una mano y alzó la barbilla con prepotencia. Nunca le habían importado los rumores sobre ella ni lo que pudieran decir sobre su familia, la traían sin cuidado, solo le importaba que la verdad prevaleciera y por eso tenía puesta toda su confianza en Callaghan.

	El jefe de policía salió de su despacho y les indicó con un gesto que se acercaran; su expresión apenas varió cuando vio el rostro de Kate. Ella se enderezó todavía más y lo saludó con un cabeceo.

	—Jefe Callaghan, me alegro de verlo.

	—No puedo decir lo mismo —murmuró el hombre dejándolos pasar.

	Phil ya estaba dentro, se giró a medias para mirarlos, pero enseguida volvió a mirar al frente con el ceño arrugado y los labios apretados.

	—Buenos días, Phil —dijo ella con tristeza al ver que ni siquiera podía mirarla.

	—Bueno, ya que estamos todos…

	—¿Dónde está Gauthier? —interrumpió Matt, que prefirió quedarse de pie tras la silla de Kate.

	—En el hospital, tiene rota la nariz y un hematoma en el pulmón. Nada grave, es posible que hoy mismo le den el alta. Le diste una buena paliza, hijo…

	—Le estaba haciendo daño a Kate. —Su voz sonó como un gruñido y el jefe lo miró arqueando una ceja a modo de advertencia—. Jefe Callaghan…

	—Vamos por partes, Matt. Tranquilo. ¿Por qué no te sientas? Todos estaremos más cómodos. —La orden disfrazada hizo efecto y Matt buscó una silla apartada en la que se sentó con los brazos cruzados sobre el pecho—. Bien. Tengo aquí una denuncia interpuesta por el agente Trudeau bastante… desconcertante. Supongo que todo esto empieza con la señorita Strowman. Kate, ¿puedes contarme qué sucedió?

	Kate se sentó en el borde de la silla y colocó las manos sobre las rodillas.

	—Me desperté de madrugada, estaba nerviosa porque teníamos que levantar la planta y… por otras cosas. No sé por qué miré por la ventana, tal vez algún ruido llamó mi atención o vi algún movimiento a través de la cortina, cuando me asomé vi a Gauthier trasladando cubos llenos de tierra. Me pareció muy raro y fui a ver.

	—¿Estabas sola? —Ella asintió mirando de reojo a Matt, que escuchaba aparentemente sereno—. De acuerdo, continúa.

	—La caravana estaba abierta, él no estaba así que entré. Estaba todo muy desordenado y olía mal… Había un arcón de esos de jardín al fondo y me acerqué a ver qué había dentro; estaba lleno de oro sin lavar. Llevamos semanas lavando y Phil no había sacado nada de las alfombras, comprendí que Gauthier las había rastrillado para robarnos; dejaba limpias las alfombras y las llenaba de tierra sin valor, por eso llevaba cubos de un sitio a otro.

	—¿Qué hiciste después? —preguntó con suavidad.

	—No me dio tiempo a hacer nada, él entró y me vio allí… Le eché en cara que nos estuviera robando y él se rio. Cerró la puerta… —Inspiró por la nariz y llenó sus pulmones de aire mientras sus ojos se perdían en un punto incierto de la habitación—. Le pregunté si trabajaba para Ward, dijo que todo lo había hecho él, que provocó el accidente de Todd porque Ward me quería fuera de allí. Luego vino hasta mí y me pegó. —Se llevó una mano a la zona herida inconscientemente—. Creo que me defendí, pero no lo recuerdo.

	—Gauthier tenía marcas de uñas en la cara —indicó el jefe mirándola comprensivo.

	—Quería salir de allí, pero no pude llegar a la puerta. Se abalanzó sobre mí. No podía moverme, no sé si grité, pero él me tapó la boca… Sentí frío y sus manos en mi piel…

	La silla donde estaba sentado Matt cayó hacia atrás cuando se levantó bruscamente. Sin decir una palabra, la enderezó y salió del despacho. Kate hizo ademán de ir tras él, pero una mano se posó sobre las suyas con timidez. Giró la cabeza hacia Phil, su angustia era patente y le apretó la mano con fuerza; entendió que no podía mirarla porque le dolía, igual que a Matt.

	—Podemos tomarnos un descanso, si lo necesitas —intervino Callaghan.

	—No, quiero aclarar todo esto cuanto antes.

	—Entiendo que la intervención de Brady impidió que Gauthier siguiera adelante. —Kate asintió con la cabeza—. Phil, ¿tú viste el arcón?

	—Sí, estaba donde dijo Kate, al fondo del remolque —contestó con voz estrangulada—. Gauthier estaba inconsciente y Matt se ocupaba de Kate cuando yo llegué. Tenía buenas referencias —se apresuró a decir—, yo jamás lo habría contratado de saber que trabajaba para Ward o que era capaz de hacerle daño a Todd… Anthony, si también tuvo algo que ver con la muerte de Ben, yo…

	—No adelantemos acontecimientos, Phil. Son casos distintos —lo cortó mirando hacia la puerta—. Seamos discretos, ¿de acuerdo? Kate, ¿quieres denunciar a Gauthier?

	—Sí, por supuesto.

	—Bien. Firma tu declaración y la tramitaré de inmediato. ¿El arcón sigue en la caravana? Mandaré a uno de mis muchachos a por él.

	Phil arrugó el entrecejo y echó el cuerpo hacia delante, confuso.

	—Reggie se la llevó anoche.

	—¿Qué?

	—No nos creyó —intervino Kate igual de desconcertada—. Trató a Gauthier como si fuera la víctima, incluso pareció que fue idea suya que denunciara a Matt.

	Callaghan se apretó el puente de la nariz y sofocó un suspiro.

	—Esperad aquí, voy a comprobar una cosa.

	Ambos observaron cómo se levantaba y los dejaba solos. Phil no soltó la mano de Kate mientras esperaban, pero no se sintió reconfortada. La idea de que Ward le hubiera ordenado a Gauthier que matara a su padre cada vez tomaba más consistencia.

	Callaghan entró varios minutos después; su expresión adusta era reveladora, sobre todo, cuando cerró la puerta del despacho con el pestillo y corrió las cortinillas.

	—La caravana no está aquí y nadie ha visto a Trudeau desde ayer por la tarde. Sospecho que Gauthier tampoco estará en el hospital; enviaré a alguien de confianza a comprobarlo. Si Ward está detrás de todo, Gauthier es imprescindible. Si notáis algo sospechoso, llamadme de inmediato a mi teléfono personal —le tendió una tarjeta a cada uno—, y ni se os ocurra haceros los valientes. Kate, nada de meterse en caravanas ajenas sola, ¿entendido? Ni enfrentarte a Ward ni a ninguno de sus hombres por tu cuenta. —Su mirada desaprobatoria la hizo sentirse incómoda. Asintió con la cabeza.

	—De acuerdo —dijo al notar que el hombre esperaba una confirmación verbal.

	—Os daré noticias cuando las tenga.

	Kate entendió la sutil despedida y se levantó, Phil no se movió, estaba pensativo y ausente; le dio un ligero toque en el hombro y le señaló la puerta con la cabeza. Se la sostuvo para que pasara primero y miró al jefe con una pregunta muda. Él asintió de forma imperceptible y sus pulmones se llenaron de aire. Quedaba muy poco para atrapar al asesino de su padre.

 




 

CAPÍTULO 23

 

 

 

Buscó a Matt con la mirada cuando salió del edificio, se relajó visiblemente cuando lo vio apoyado sobre el capó de la camioneta, con las manos cruzadas sobre el pecho y la cabeza, agachada. Se encaminó hacia él sin comprobar si Phil la seguía, solo quería refugiarse de nuevo en sus brazos, sentirse protegida y a salvo, compartir la carga. Lo sucedido la noche anterior no sería fácil de superar y temió por primera vez que fuera demasiado para él. 

	Matt levantó la cabeza y sus ojos la reconocieron enseguida, todo su cuerpo se puso en movimiento dejando patente su preocupación. Cauteloso, se acercó a ella y la miró con atención. Kate sonrió, pasó los brazos por su cintura y suspiró apoyando la cara sobre su pecho. Enseguida su calor la envolvió dándole la paz que buscaba.

	—Siento haber salido así —murmuró Matt colocando la barbilla sobre su cabeza.

	—No importa, lo entiendo.

	—Sí importa, me prometí que no volvería a fallarte… 

	—Y no lo has hecho. Superaremos esto. Juntos —le aseguró levantando el rostro para mirarlo de frente.

	Sus labios se posaron sobre los suyos con delicadeza, como si tuviera miedo de hacerle daño, y Kate sonrió. Al notarlo, Matt la miró enarcando una ceja y sacudió la cabeza, respondiendo a su sonrisa.

	—Perdonad, tengo algunos asuntos que resolver, me retrasaré un poco. ¿Iréis directos a Hope Creek? 

	Phil estaba de pie a un par de metros, con las manos en los bolsillos del chaquetón. Parecía haber envejecido diez años de golpe, el dolor que expresaban sus ojos era demoledor, las comisuras de sus labios se contraían en un rictus triste y melancólico que no ayudaba a aligerar el aire desilusionado que lo acompañaba desde el accidente de Todd.

	—Quiero pasar por el bar para ver cómo van las cosas —dijo Matt observándolo con el mismo gesto preocupado.

	Phil asintió y miró a Kate; abrió los labios, pero no salió ningún sonido de ellos. Su rostro se ensombreció un poco más cuando sus ojos se posaron sobre su pómulo morado. Pasó junto a ellos en dirección a su coche, dejándolos más nerviosos y preocupados.

	—¿Crees que está bien? —preguntó Kate mirando cómo se subía a la camioneta.

	—Han pasado muchas cosas en muy poco tiempo, es normal que se sienta responsable. 

	En pocos minutos, el vehículo de Phil abandonó el camino de tierra y el desasosiego de Kate creció. Phil siempre había sido un hombre campechano, de trato agradable, un buen amigo y un excelente capataz, no recordaba haberlo visto nunca tan taciturno ni aislado. Entendía que se sintiera responsable, él había metido a Gauthier en el equipo, pero fue ella la que lo convenció para formar parte de esa locura, a él, a Todd y a Matt. Si había un culpable por encima de todo era ella misma.

	El río Yukón circulaba paralelo a la carretera de tierra que bordeaba Dawson, sus aguas se veían grises y oscuras, tenebrosas. Una rabia repentina subió desde lo más profundo de sus entrañas, llenándole la boca de un sabor amargo a rencor.

	—Odio este lugar. Lo odio con toda mi alma. —El tono áspero y grave exteriorizó sus sentimientos—. Me ha arrebatado demasiadas cosas. No puedo… No puedo quedarme aquí, ni siquiera por ti. —No se atrevió a mirar a Matt, no quería ver la decepción y el reproche reflejados en sus pupilas.

	—Lo entiendo —susurró él buscando su mano. 

	Entrelazó sus dedos con los suyos y los apretó. Kate levantó la cabeza, temerosa de haber malinterpretado su gesto. Miraba hacia el río, sus rasgos estaban serenos; se sintió observado y giró la cabeza hacia ella. Sonrió y se llevó las manos unidas a los labios.

	—Tengo que hacer un par de cosas, ¿quieres quedarte en mi casa? Podrás ducharte y descansar —dijo con suavidad después de unos minutos en silencio.

	—Quiero visitar a papá.

	El ceño de Matt se arrugó un poco.

	—No me gusta que vayas sola, Ward podría enviar a otro animal a atacarte.

	Y era posible que Gauthier no estuviera en el hospital y quisiera terminar lo que empezó, pero no quiso alarmar más a Matt. No podía dejar que el miedo determinara sus pasos ni vivir eternamente mirando por encima del hombro.

	—Lo dudo mucho ahora que Callaghan está al corriente de todo. No creo que se arriesgue. Además, el pueblo está lleno de turistas, iré por la calle principal. No me pasará nada —intentó tranquilizarlo—. Te esperaré en el bar.

	No pareció muy convencido, pero no le dejó opción. Se puso de puntillas y le plantó un beso en la boca antes de soltarse y empezar a caminar bordeando el río. Quería visitar la tumba de su padre y pasear por las calles de Dawson; tenía la certeza de que sería la última vez.

	Matt la vio alejarse intranquilo. No le gustaba dejarla sola, pero tampoco quería que lo acompañara en sus gestiones. Había intuido que Kate no se quedaría, nada la ataba allí y la promesa de un futuro juntos no era suficiente, no cuando solo había conocido el sufrimiento y la pérdida. Pero vivir sin ella tampoco era aceptable. Se prometió que no volvería a ser un cobarde, que lucharía hasta las últimas consecuencias para demostrárselo y ganarse de nuevo su confianza y su corazón. E iba a dar los primeros pasos para hacerlo. 

	Caminó deprisa hacia la camioneta levantando algo de polvo; una vez tomada su decisión, estaba impaciente y nervioso por llevarla a cabo. Se habría un nuevo horizonte frente a él y estaba dispuesto a caminar directo a su encuentro.

 




***

 

Gauthier escuchó el ruido de un coche acercándose. No esperaba ninguna visita, Ward le había dejado muy claro que debía desaparecer un tiempo, alejarse de Dawson hasta la próxima temporada, cuando todo se hubiera olvidado y los Strowman solo fueran un mal recuerdo. Lo obedeció sin rechistar, no solo por la promesa de lo que ganaría cuando Hope Creek fuera suyo, sino por temor. Si él había estado dispuesto a todo por dinero, ¿quién más no lo habría estado? No era tonto, conocía bien a Grant Ward y sabía que no le importaba nada cuando se empecinaba en algo, ni siquiera sus hombres.

	Trudeau le dio las llaves de la caravana en cuanto llegaron al hospital, le dijo que estaba solo a partir de entonces porque él también se quitaría de en medio unos días. Por eso, no sabía quién podía buscarlo allí.

	Abrió la puerta y observó al hombre que salió de la camioneta. Su ceño se arrugó cuando lo vio acercarse, pero no se movió del umbral.

	—¿Cómo me has encontrado? —le preguntó con un tono que no dejaba lugar a dudas de que su presencia no era bien recibida. 

	—Conozco cada palmo de esta región; solo podías esconderte aquí —dijo con tranquilidad.

	—No creo que a Ward le haga mucha gracia saber que has venido. Lárgate. Cumplí mi parte, cumple tú la tuya. —Se dio la vuelta para volver a encerrarse en el remolque. No iba a perder más tiempo con él, había sido una constante molestia en la explotación, esperaba que cuando todo acabara, Ward le diera su merecido.

	No vio su sombra a tiempo, el golpe de la barra de hierro lo tambaleó hacia delante. Su cuerpo chocó con la pared contraria e intentó girarse para defenderse, pero el segundo golpe le abrió una brecha en la coronilla que lo puso de rodillas y le nubló la visión.

	—Te advertí que no te acercaras a Kate. ¡Te ordené que no quería más heridos después de lo que le hiciste a Todd! —dijo lleno de rabia.

	—Solo quería asustarla, nada más… Oye, tranquilo, me largaré, ¿vale? No volverás a verme… —Intentó ganar tiempo, él era más grande y fuerte, aunque apenas podía enfocar la vista y los oídos le pitaban con un silbido estridente. Debía levantarse y arrebatarle la barra. No iba a acabar así. No podía acabar así.

	—Por supuesto que no.

	Gauthier levantó las manos para cubrirse, pero sus sentidos estaban embotados y no fue lo bastante rápido. El hierro se hundió en su cabeza una y otra vez, hasta que su cuerpo convulso quedó desmadejado sobre la tarima. La sangre se expandió a su alrededor, despacio. El hombre lo miró sin sentir nada, su pecho subía y bajaba debido al sobreesfuerzo. Dejó caer la barra a sus pies y salió de allí mientras se arrancaba los guantes. Miró el reloj y calculó la hora. Le daba tiempo a cambiarse y deshacerse de la ropa manchada. Se subió al asiento del conductor y se miró en el espejo retrovisor. Había perdido su alma, pero no sintió nada, ni dolor, ni miedo ni remordimiento. Igual que la otra vez.

	Solo importaba que, muy pronto, el oro sería suyo.

 




***

 

La brisa movía las hojas de los abetos y arrastraba su aroma por el camposanto, se respiraba paz a pesar de los visitantes que se paseaban entre las tumbas. Una parte de ella se alegró de que su padre reposara allí, nunca había salido de Dawson y la minería siempre había sido más que una forma de vida para él; no había lugar más apropiado para su descanso.


	Se agachó frente a la tumba y arrancó las malas hierbas que habían crecido sobre ella. Alguien había colocado un ramo de flores de plástico, que estaba un poco descolorido, y también lo apartó. Desentonaba con la austeridad de la piedra de granito gris en la que solo ponía su nombre y las fechas de su nacimiento y muerte. No había ninguna dedicatoria, ninguna frase que recordara quién fue.  

	—Ojalá no te hubieras ido tan pronto… Ojalá me hubiera dado cuenta antes de lo mucho que te quiero.

	Sus ojos se enrojecieron y se tragó las lágrimas. De nada le servirían ya a su padre. Mientras estuvo vivo fue fácil culparlo, dejarlo de lado, abandonarlo; siempre pensó que el tiempo arreglaría las cosas sin que tuviera que esforzarse, aunque desde que decidió recorrer su propio camino en solitario solo se hubieran visto un par de días al año y apenas conversaran por teléfono. El tiempo resultó ser más corto de lo que había pensado y perdió su oportunidad.

	Le quedaba un último intento para compensarlo, pero no estaba segura de poder conseguirlo. Solo les quedaba poco más de un mes antes de que el invierno volviera y con él la nieve y el hielo. El dinero se le había agotado, no tenía equipo y se estaba quedando sin fuerzas ni energía. Ni siquiera sabía si su relación con Matt iría más allá del final de la temporada. Toda su ordenada existencia se había derrumbado dejando al descubierto todas sus debilidades. 

	Colocó una mano sobre la piedra fría y cerró los ojos. Había sobrevivido una vez al Yukón y volvería a hacerlo. Era una Strowman. No tenía otra opción.

 

Una sonrisa involuntaria eliminó toda la tensión de su rostro cuando empujó la puerta de madera y el olor a leña y a brasa la recibió. Varias mesas estaban ocupadas y un joven que no conocía atendía la barra. Buscó a Matt con la mirada, pero no lo encontró en el salón. Se dirigió al camarero y le preguntó por él.

	—Están en el almacén —dijo señalando una puerta a su espalda.

	Kate le dio las gracias y fue hacia allí pensando que no le importaría comerse un filete antes de volver a Hope Creek. Escuchó las voces de Wallis y Matt discutir mientras se acercaba al despacho, instalado en un rincón del almacén. Consistía en una mesa y un par de archivadores, lo suficiente para llevar la contabilidad y la dirección del bar. Se detuvo a un par de pasos, detrás de una columna de cajas de cervezas. No debería escuchar a escondidas, pero le extrañó que Wallis estuviera tan nervioso.

	—Firma de una puta vez, Wallis, no me obligues a buscar otro comprador —decía Matt con hastío—. Sé que amas este sitio tanto como yo, no podría estar en mejores manos. Ya está todo arreglado con el banco.

	—No lo has pensado bien. Te has dejado la piel en esto, no puedes renunciar a él por una tía —lloriqueó el cocinero.

	—¡Me dejé la piel porque no tenía nada más! —explotó. Cerró los ojos con fuerza y respiró hondo intentando tranquilizarse—. Lo hice por Daisy, y por Ben, y porque necesitaba algo tangible en mi vida. Joder, Wallis, no debería estar explicándote esto. Sabes lo que Kate significa para mí y no voy a dejarla escapar. Esta vez no.

	—¿Qué está pasando aquí?

	Incapaz de seguir oculta, Kate dio un paso hacia ellos, la expresión de Matt se demudó durante unos segundos, pero no tardó en recuperar la seguridad. Wallis, sin embargo, dio un salto sobresaltado y desvió la mirada.

	—Mejor os dejo solos… —dijo con la intención de marcharse cuanto antes.

	—No sin que firmes.

	—Matt, ¿qué estás haciendo? —preguntó de nuevo Kate acercándose a la mesa. Cogió el documento que Wallis se negaba incluso a mirar y lo leyó por encima con un creciente nerviosismo—. Matt…

	—Perdóname, Kate, pero esto no te compete —dijo Matt levantándose y quitándole el papel de la mano. Sus ojos la miraron desafiantes antes de volver a dirigirse al que había sido su cocinero y su amigo muchos años—. Wallis, por favor, estoy decidido. Si no eres tú, será otro.

	Wallis miró a Kate, pero ella no pudo ayudarlo, un incesante cosquilleo se había adueñado de su pecho, donde los latidos de su corazón golpeaban con fuerza.

	—Está bien… —murmuró resignado—. Espero que no tengas que arrepentirte. —Cogió el bolígrafo y firmó los documentos uno por uno, casi con rabia. Después lo tiró sobre la mesa y fijó la mirada en Matt.

	—Gracias —dijo este con una sonrisa radiante y satisfecha. Extendió una mano para sellar el trato y Wallis la miró unos segundos antes de rendirse y estrecharla.

	—Espero de corazón que seas feliz vayas donde vayas —dijo con la voz estrangulada—. Y tú —giró la cabeza hacia Kate para mirarla con cara de pocos amigos—, más te vale que no vuelvas a hacerle daño. Espero que sepas apreciar el sacrificio que ha hecho por ti.

	—No ha sido ningún sacrificio —intentó explicar Matt nervioso. Había tomado una decisión que iba a cambiarle la vida sin hablar primero con ella, simplemente, se había lanzado a un futuro incierto.

	—¿Qué has hecho? —susurró Kate dejándose caer en una de las sillas de plástico que estaban frente a la mesa una vez que el cocinero los dejó solos.

	—No he hecho nada que no sintiera que debía hacer. —Rodeó la mesa y se sentó frente a ella para cogerle las manos—. He llegado a un acuerdo con el banco, he hipotecado el local a cambio del traspaso para financiar el resto de la temporada.

	Los ojos de Kate se agrandaron e intentó retirar las manos de las suyas.

	—¡Estás loco! Puedes perderlo todo y será por mi culpa. Joder, Matt, no tenías derecho a ponerme ese peso.

	—Esto es un negocio, tendrás que darme el porcentaje que he invertido de lo que encontremos. Además, no lo he hecho por ti, lo he hecho por mí, porque no quiero que nada me ate a Dawson, porque quiero tener la libertad de seguirte a donde vayas. Te amo, Kate. Es así de simple.

	No encontró ningún argumento para rebatirlo. Nunca nadie la había querido tanto como para tomar una decisión así, nunca había sido la prioridad de nadie, por eso tuvo que aprender a confiar en sí misma y cerrarse a los demás. Sus piernas tiritaron, al igual que su barbilla y Matt sonrió. Tiró de ella para sentarla en su regazo, le apartó el pelo que se había soltado de la coleta y la besó.

	—Vayamos a por nuestro oro, lo demás lo iremos viendo conforme llegue, ¿vale?

	Kate atinó a asentir antes de apoderarse de sus labios de nuevo. Su cuerpo de repente estaba en llamas y se moría por apagarlas. Se sentó a horcajadas sobre él y empezó a abrirle la camisa. Matt se echó a reír y se levantó con ella, arrancándole un grito asustado.

	—Hay un camastro ahí detrás —susurró en su oído.

	Kate se abrazó a su cuello y compartió su risa. Todo su proyecto se había convertido en una pesadilla, pero jamás se había sentido más feliz.

 




 

CAPÍTULO 24

 

 

 

Un par de golpes lo avisaron antes de que la puerta se abriera, la secretaria asomó la cabeza con gesto inquieto y Callaghan cerró la carpeta que estaba revisando, molesto por la interrupción. 

	—Disculpa, Anthony, hemos recibido una llamada de unos excursionistas, dicen que han encontrado el cuerpo de un hombre en los alrededores de Moosehide Creek. Por la descripción, parece que se trata de Dominic Gauthier.

	Callaghan se echó hacia atrás en su sillón; había temido algo así desde que supo que el muchacho se había marchado del hospital sin recibir el alta. Se levantó y cogió la chaqueta del perchero.

	—Quiero dos patrullas en la zona y llama a Duncan Hassler, el número está en mi agenda, quiero que sea el forense en este caso. Y busca a Trudeau —ordenó mientras se colocaba la chaqueta y la gorra y cogía las llaves del todoterreno.

	—Pero Reggie dijo que estaba enfermo…

	—¡Me da igual! Sácalo de la cama si hace falta. Avísame por radio de cualquier novedad.

	Debía llegar cuanto antes a la escena, impedir cualquier contaminación o manipulación externa. No era tan ingenuo para pensar que su muerte hubiera sido accidental. No existía el crimen perfecto y, si Grant Ward estaba detrás, él lo descubriría.

	Siguió la carretera hacia el norte, paralela al río, hasta salir de Dawson. El acceso al poblado era complicado, no había una carretera como tal, sino caminos estrechos que atravesaban el bosque.  

	Vio a una pareja de mochileros sentados en los escalones de la iglesia anglicana y se dirigió a ellos cuando bajó del coche. No había mucha actividad en la zona; la escuela estaba cerrada y no había programado ningún retiro, por lo que el lugar estaba casi desierto.

	Los muchachos se pusieron de pie en cuanto lo vieron acercarse; la impresión de lo que habían visto aún se reflejaba en sus ojos asustados.

	—Hola, chicos. Soy el jefe Callaghan, de la policía montada. ¿Me podéis indicar dónde habéis encontrado el cuerpo?

	—No tenemos que volver, ¿verdad? —preguntó uno de ellos.

	—No, tranquilo. Decidme qué habéis visto.

	—Hemos venido en la piragua, queríamos estirar las piernas un rato y entramos en el bosque por allí. —Señaló un punto en el otro extremo del poblado—. Íbamos parando y haciéndonos fotos, no sé cuánto andamos… ¿Veinte minutos? —le preguntó a su compañero buscando confirmación.

	—Más o menos, tal vez media hora —susurró.

	—Vimos la caravana. Nos extrañó verla porque no hay ningún campamento por aquí y… nos acercamos.

	El chico cruzó los brazos encima del pecho, como queriendo reunir la fuerza para seguir hablando.

	—La puerta estaba abierta… No vimos mucho, el hombre estaba tirado en el suelo y había mucha sangre… Salimos corriendo y les llamamos.

	—¿Visteis a alguien más? ¿Algún vehículo? —preguntó Callaghan.

	—No, señor.

	—¿Entrasteis en el remolque o tocasteis algo? —Ambos negaron con la cabeza con énfasis—. De acuerdo, lo habéis hecho muy bien. Necesito que os quedéis un rato más por aquí, ¿vale? Van a llegar dos patrullas, decidles lo mismo que me habéis contado a mí.

	Esperó a que los muchachos asintieran, no demasiado contentos, y se encaminó hacia el lugar que le habían indicado. Cuando estuvo seguro de que no podían verlo, sacó su arma reglamentaria de la funda y le quitó el seguro. Respiró hondo y caminó despacio en línea recta, siguiendo los pasos de los chicos. Vislumbró la pintura metálica del remolque varios metros antes de llegar. Llegó a la explanada y observó con atención los alrededores; no tenía salida a excepción de un estrecho sendero a su derecha. No era muy ancho, pero sí lo suficiente para un todoterreno pequeño. Sin perder de vista sus flancos, caminó hacia la caravana sin bajar el arma. El olor a sangre golpeó sus fosas nasales antes de alcanzar la puerta. Miró dentro con cautela y aseguró el arma para guardarla de nuevo al no encontrar ningún peligro inmediato. 

	—Pobre desgraciado… —murmuró antes de subir los peldaños y entrar en el habitáculo.

	Una barra de hierro manchada de sangre estaba junto al cuerpo. Se acuclilló junto a él y lo observó durante unos minutos. A primera vista, no había signos de defensa, le habían hundido el cráneo con un golpe contundente. Igual que a Ben Strowman.

	La radio emitió unos sonidos y contestó enderezándose.

	—Aquí, Callaghan. Estoy a veinte minutos hacia el norte. Quiero que le toméis declaración a todo el personal de la iglesia, que averigüéis si las barcazas han venido a horas extrañas y cuánta gente ha pasado por aquí en las últimas horas. Habrá que acordonar la zona y tomar fotos y huellas del terreno. Traed todo el material. Que alguien esté pendiente de la llegada de Hassler y me avise. Lo quiero aquí cuanto antes, ponedle una puta avioneta si hace falta, ¿entendido?

	—¿Dom? —La voz nerviosa de Reggie llenó la caravana.

	Callaghan se giró bruscamente y le puso una mano en el pecho para impedir que siguiera avanzando.

	—¡Ha sido Brady! —gritó el agente desquiciado—. Casi lo mató la otra noche, ¡voy a ir a por él!

	—Vas a hacer tu puto trabajo —gruñó el jefe arrastrándolo fuera de la caravana. Antes de que Reggie pudiera leer sus intenciones, lo agarró de la pechera y lo sujetó contra el vehículo—. Vas a contarme ahora mismo todo lo que sepas o te meto en el calabozo por prevaricación. Han muerto dos hombres y Schnabel sigue en el hospital. Ya está bien de tocarme las pelotas, Reggie.

	—Pero Brady tenía motivos y la fuerza para… para hacerle eso a Dom —insistió intentando deshacerse del agarre de su jefe.

	—Interrogaremos a todo el mundo. Y voy a empezar por ti.

	Los ojos del agente fueron incapaces de sostenerle la mirada. Todo se había descontrolado y llegado demasiado lejos. Gauthier estaba muerto, nada de lo que había intentado para protegerlo había servido. Dejó caer los brazos, impotente.

	—Dom trabaja para Ward —murmuró.

	—Bien. Cuéntamelo todo.

 




***

 

Había llegado el momento de volver a encender la planta de lavado y el nerviosismo podía respirarse en el ambiente. Habían tardado varios días en colocar la monstruosa mole de hierro en su nueva localización y arreglar los desperfectos. Sin Todd, todo había sido más difícil y lento, pero lo habían conseguido.

	Kate miró a Phil, que esperaba impaciente y con los ojos brillantes la orden, y asintió con la cabeza.

	—Adelante, Matt —dijo por radio para que abriera la llave de paso.

	El agua empezó a llegar con fuerza y Phil encendió el motor. El ruido de los rifles hidráulicos fue como música para sus oídos. Se echó a reír al escuchar el aullido de Matt y abrazó a Phil con fuerza.

	—Empecemos a darle de comer a esta preciosidad —le dijo dándole una palmada antes de correr hacia la zanja.

	Una explotación de ese tamaño necesitaba al menos a cinco hombres, ellos solo eran tres, pero estaban dispuestos a trabajar como si fueran el doble: Phil echaría la grava en la planta, Matt la transportaría desde la zanja y ella la sacaría del fondo de la tierra. Debían aprovechar cada minuto si querían limpiar el oro suficiente para cubrir gastos y no marcharse con las manos vacías. Les quedaban cuatro semanas, pero estaban seguros de conseguirlo. Las bateas de prueba que hicieron cuando Matt y ella le enseñaron a Phil que habían llegado al venero le arrancaron lágrimas al viejo capataz. La esperanza volvía a impregnar el aire y sus corazones; cuando hicieran la primera limpieza, le restregaría su oro a Grant Ward en toda la cara. El oro de Hope Creek. El oro de los Strowman.

	La energía y la ilusión los hicieron trabajar sin descanso, la ausencia de una puesta de sol los mantuvo activos hasta que Matt insistió en que debían parar. Estaban cansados pero felices, sobre todo, cuando no pudieron resistirse a echar un vistazo a las alfombras recolectoras. El oro brillaba en la superficie oscura como pequeñas perlas doradas en el fondo del mar. Phil se arrodilló, emocionado. Estiró el brazo y su mano tembló cuando las yemas de sus dedos rozaron la arena.

	—Papá tenía razón. Siempre la tuvo —dijo Kate compartiendo su emoción.

	Los ojos de Phil brillaron de odio durante una milésima de segundo, el tiempo suficiente para que a Matt no le pasara desapercibido. Su brazo se apretó un poco más sobre la cintura de Kate, haciendo que ella lo mirara esbozando una sonrisa espléndida.

	—¿Habías visto alguna vez algo así? ¿Cuánto crees que puede haber ahí? ¿Un par de kilos? A este ritmo cumpliremos el objetivo antes de que llegue el invierno.

	Matt asintió, ausente. No apartó los ojos de Phil, que seguía mirando el oro con una avaricia que hasta ese momento no había advertido, pero enseguida le restó importancia. Después de tantos meses sin sacar un solo gramo, era lógico sentirse así.

	—Oye, Phil… 

	Su frase quedó en suspenso cuando el ruido de coches entrando en el campamento los sobresaltó.

	—¿Es el jefe Callaghan? —preguntó Kate preocupada, girándose hacia ellos.

	—Parece que sí. 

	—Buenas tardes, chicos —los saludó Callaghan caminando hacia ellos con gesto serio—. ¿Cómo van las cosas por aquí?

	—Mejor de lo que esperábamos —contestó Kate mirándolo extrañada—. Pero no creo que haya hecho un viaje de dos horas hasta aquí para interesarse por la explotación. ¿Qué pasa?

	—Siempre tan directa… —murmuró elevando la comisura izquierda—. Tienes razón, no es una visita social. Esta mañana hemos encontrado el cuerpo de Dominic Gauthier cerca de Moosehide Creek —dijo observando a Matt con atención.

	—¿Su cuerpo? —exclamó Kate impresionada.

	Las pupilas de Matt se dilataron y sus labios se entreabrieron para exhalar el aire que contenían sus pulmones. Su rostro horrorizado le dijo a Callaghan todo lo que debía saber.

	—Lo han matado con un golpe contundente en la cabeza —explicó mirándolos a ambos.

	—¿Como a mi padre? —susurró Kate.

	—Es posible, sí. —Enfatizó su respuesta con un movimiento afirmativo.

	—No se ande por las ramas, Callaghan. ¿Cree que lo he matado yo? ¿Por eso está aquí?

	La voz de Matt sonó grave y serena. Sintió los ojos aterrados de Kate clavarse en él. Desprendió lentamente la mano de su cintura y dio un paso hacia delante.

	—Tenías motivos, hijo, la oportunidad y la fuerza. 

	—¿Qué está diciendo? —Kate gritó y se colocó entre ambos—. ¡Es una locura! Matt no ha matado a nadie. Ha estado todo el tiempo conmigo —dijo con desesperación.

	—Kate, no estoy acusando a nadie, pero tenemos que descartar sospechosos y Matt le dio una paliza hace tres noches —explicó con verdadero pesar—. Hijo, tienes que venir con nosotros.

	—¡No! 

	—Lo entiendo. —Matt se giró hacia ella y la abrazó con fuerza—. No he matado a nadie, contestaré sus preguntas y todo se aclarará. Te lo prometo. Estaré de vuelta antes de que te des cuenta. —Le dio un beso en la frente y asintió en dirección al policía.

	—Dios mío, esto es una pesadilla —gimió ella angustiada.

	—Kate, no te preocupes. Solo es un trámite, ¿de acuerdo? —intentó tranquilizarla Callaghan.

	Ella asintió con debilidad. Sentía que le arrancaban el alma, que todo por lo que había luchado no servía de nada, que su destino era fracasar una y otra vez. Dio un paso involuntario hacia el coche cuando se puso en movimiento; la necesidad de correr tras él y gritarle que también lo quería era desgarradora. No se lo había dicho, ni una vez. 

	No supo qué hacer. Se encontró perdida y sola. Buscó a Phil con la mirada, pero no lo vio por ninguna parte. No podía quedarse quieta y esperar. Huir tampoco era su estilo. Solo le vino un nombre a la mente y corrió en busca del teléfono vía satélite.

	Entró en el barracón principal y fue hasta la mesa de dirección. Había facturas, papeles y decenas de documentos desperdigados. Abrió los cajones, pero el teléfono no estaba allí.

	—Maldita sea… —refunfuñó agobiada.

	—¿Buscas esto?

	Levantó la cabeza y vio a Phil bajo el dintel de la entrada, sostenía el aparato en la mano con la sonrisa de un niño travieso. 

 




 

CAPÍTULO 25

 

 

 

Kate cerró el último cajón y se enderezó despacio sin apartar la mirada de él. 

	—Sí, quiero llamar a Mia. El jefe Callaghan se ha llevado a Matt y quiero que tenga un buen abogado.

	—No te preocupes, pronto lo soltarán. Él no mató a Gauthier; no hace falta que llames a nadie —explicó sin dejar de sonreír.

	Su sonrisa le provocó un escalofrío que recorrió su espina dorsal. Arrugó el entrecejo y cruzó los brazos por encima del pecho.

	—¿Dónde estabas? —preguntó con más dureza de la que pretendía.

	—Pensé que Anthony venía a por mí, reconozco que no fui muy cuidadoso —explicó haciendo un mohín con la boca—. Lo siento, pequeña Katie, no tuve elección.

	Cerró la puerta y Kate dio un involuntario paso atrás; el recuerdo de lo sucedido en la caravana de Gauthier asaltó su mente, no quería volver a sentirse acorralada, pero su respiración se hizo más rápida y superficial por mucho que intentó no perder el control.

	—Abre la puerta —ordenó llevándose una mano al pecho.

	—No voy a hacerte daño, Katie, tranquila —le aseguró levantando las manos en actitud tranquilizadora—. Eres como una hija para mí, lo que Dominic te hizo no tenía perdón de Dios, por eso tuve que actuar; le advertí que eras intocable, pero no quiso escuchar.

	—No te acerques, Phil, por favor —suplicó con los ojos llenos de lágrimas.

	La boca del hombre se torció en un gesto de dolor, pero la obedeció y se detuvo a un par de metros. Se observaron durante varios minutos en los que ninguno de los dos dijo nada. Phil suspiró y se sentó en la esquina de una de las mesas que utilizaban para comer.

	—No quiero hacerte daño —repitió cansado—. Solo quiero explicártelo, me escucharás.

	No fue una pregunta y así lo entendió Kate. Su mirada se desvió de Phil a la puerta, las posibilidades de salir eran mínimas y no quería hacer nada que provocara una reacción violenta. La miraba con tristeza, pero también con fría determinación. No podía confiar en que la dejara salir después de contar su versión, pero debía mantener la calma y esperar su oportunidad. Respiró hondo y asintió con la cabeza.

	—De acuerdo —dijo sentándose despacio en el sillón que había detrás de la mesa—. Te escucho.

	La expresión de alivio de Phil le indicó que había adoptado la actitud adecuada, sonrió y soltó el teléfono encima de la mesa. Después se quitó la gorra y se peinó con los dedos varias veces.

	—Nunca he estado de acuerdo con Ward, ¿sabes? Le dije que esperara, que te darías por satisfecha cuando llegaras al venero, que solo querías demostrar que no te equivocabas, pero no quiso escucharme y envió a Gauthier para intentar echarte. —Meneó la cabeza y chasqueó la lengua—. El accidente de Todd fue la gota que colmó el vaso, quise que se marchara, pero me amenazó con contártelo todo y yo no quería que tú… No quería que me miraras como lo estás haciendo ahora.

	Kate se hincó las uñas en las palmas para evitar decir lo que pensaba, pero sus ojos eran incapaces de mentir y reflejaron lo traicionada que se sentía. Phil se levantó de golpe dando un puñetazo sobre la madera.

	—¡Yo descubrí Hope Creek! ¿De verdad crees que Ben habría sido tan inteligente? —explotó levantando la voz—. Se pasaba los días borracho, tirado en la calle. Matt intentó ayudarlo muchas veces, muchas veces —repitió bajando la voz—, y yo también, por eso le hablé de Hope Creek, intenté ayudarlo dándole algo a lo que aferrarse, pero ¿qué hizo él? ¡Robármelo! Me quitó el sueño de mi vida, se aprovechó de nuestra amistad para llevarse los planos y enviártelos. Cuando supe que había llegado a un trato con el banco… Yo no quería que acabara así, pero me lo quitó todo después de más de cuarenta años de amistad. No podía permitirlo.

	Su corazón latió más deprisa y la urgencia por salir de allí se hizo incontenible. La rabia y el dolor se desbordaron anulando cualquier otro sentimiento. Se dejó llevar por una ira visceral que le infundió fuerzas y arrasó con el miedo que la había paralizado. Se levantó del sillón y rodeó la mesa para poder enfrentarse a su mirada sin duda ni dilación.

	—Mataste a mi padre… ¡Mataste a mi padre! —gritó dándole un golpe en el pecho.

	—¡Tu padre! —escupió apartándola—. ¡Tú lo despreciabas! ¿Tienes idea de lo que ha sido ver cómo lo idolatrabas durante estos meses? ¿Verte trabajar sin descanso en nombre de su memoria? ¡No se lo merecía! Yo he sido más padre para ti de lo que nunca lo fue él.

	—Ben Strowman tenía muchos defectos y nunca fue un buen padre, pero nos quería. No te atrevas a compararte con él, jamás se habría convertido en un asesino como has hecho tú.

	El grito de rabia de Phil retumbó en sus oídos cuando lo empujó con toda la fuerza que pudo reunir y cayó entre las mesas, golpeándose en la nuca. No se atrevió a mirar si estaba inconsciente, Kate cogió el teléfono y salió corriendo del barracón impulsada por la adrenalina.

	Miró hacia los coches, aparcados a varios metros, pero no tenía las llaves. Tomó una decisión y corrió hacia la zanja apretando el teléfono contra sí. Comprendió que se había equivocado cuando sonó el primer disparo sobre su cabeza.

	—¡Kate! ¡No me obligues a matarte! ¡Kate! 

	La voz desquiciada del capataz retumbó entre las montañas de tierra. El sol de medianoche había cubierto el valle y no había lugar donde esconderse. Resollando por el esfuerzo y la tensión, se agachó junto a una de las excavadoras y encendió el teléfono, rezando para que el jefe Callaghan no se hubiera alejado demasiado de Hope Creek.

 




***

 

Matt no dejaba de removerse inquieto en el asiento del acompañante. Debía agradecer que no fuera sentado en la parte de atrás, esposado, pero, aun así, la posibilidad de que lo acusaran de la muerte de ese cerdo era tangible.

	—Tranquilo, Brady, solo voy a hacerte un par de preguntas; el forense tendrá el informe muy pronto y podremos descartar posibilidades —dijo el jefe con paciencia.

	—Lo sé, es que no me gusta la idea de dejar sola a Kate —murmuró.

	Varios minutos después, la voz de la secretaria del jefe se escuchó por la radio, sin apartar la vista de la carretera, soltó el aparato del salpicadero y contestó.

	—Aquí Callaghan, ¿qué pasa Rosie?

	—Soy Hassler. He terminado mi primera valoración y pensé que te interesaría saber que el ángulo del golpe mortal de Gauthier corresponde a un sospechoso de entre 1.65 y 1.70 de envergadura. Sé que has ido a buscar a uno —Matt le dirigió una mirada cargada de ironía—, comprueba su estatura antes de arrestarlo.

	—Gracias, Duncan. —Cortó la llamada y observó a Matt con un carraspeo; sus hombros sobresalían del asiento y debía encorvar la espalda para que la cabeza no rozara con el techo del vehículo—. Supongo que eso te descarta.

	Matt enarcó una ceja y cruzó los brazos sobre el pecho, mucho más relajado.

	—Entonces podemos dar la vuelta, ¿no?

	Callaghan guardó silencio, pensativo, había recordado que en el informe de la autopsia de Ben Strowman también se nombraba un dato parecido y que eso lo llevó a interrogar a varias personas, entre ellas a Phil Baker; lo descartó cuando comprobó su coartada. Ahora, el imprevisible cambio de rumbo lo hacía dudar de que los testigos no fueran hombres comprados por Ward para encubrirlo. Había visto a muchos hombres caer en desgracia por la avaricia y la envidia y Phil siempre había estado a la sombra de Ben. Cogió la radio del salpicadero y llamó a la central.

	—Rosie, ¿sigue Duncan Hassler ahí?

	—Sí, Anthony. ¿Necesitas algo más? —contestó el propio médico.

	—Comprueba que el ángulo del golpe coincide con el de la muerte de Strowman y vuelve a llamar, por favor. El caso está sobre mi mesa, en una carpeta verde.

	—¿En qué piensa? —preguntó Matt nervioso cuando se cortó la comunicación.

	—Que el asesino de Gauthier es el mismo que mató a Benjamin. —Volvió a coger la radio y habló con el vehículo que circulaba detrás de ellos—. Volvemos a Hope Creek —ordenó—. No perdemos nada comprobándolo —murmuró viendo que Matt era incapaz de ponerle voz a sus pensamientos. Conectó la sirena y giró el volante para volver sobre sus pasos.

 




***

 

El teléfono se iluminó por última vez y se apagó; la batería se había agotado y no tenía posibilidad de pedir ayuda. Cerró los ojos y escuchó atenta, agazapada junto al tren de rodado de la excavadora, los pasos de Phil buscándola. Los focos estaban conectados al generador, si él se alejaba para encenderlos y ganar visibilidad, dejaría libre la única salida posible de la zanja y le daría una oportunidad de escapar; pero parecía que no tenía ninguna intención de moverse. 

	Podría escalar el montículo de tierra de su espalda y atravesar el bosque en dirección a Indian River; la concesión más cercana era la de Ward, no tenía otra alternativa, no si Phil tenía acceso a los vehículos y podía interceptarla antes de que llegara a Dawson. Pero había al menos veinte metros para llegar al otro lado y no tendría ninguna protección si Phil decidía dispararle por la espalda.

	Iba a morir en el mismo lugar que su padre, a manos del hombre en el que ambos habían depositado toda su confianza. Pensó en Mia y en su madre, en sus propios actos y en el orgullo que la había empujado a cometerlos. Ya no había vuelta atrás y tampoco estaba segura de que no volviera a repetirlos. Siempre había seguido los dictados de su corazón, no tenía nada de lo que arrepentirse.

	Respiró hondo, debía pensar en la forma de distraerlo, de sobrevivir. Puso una mano en la carcasa de la excavadora y levantó la cabeza; las llaves estarían puestas, pero no tendría tiempo de comprobarlo. Si se subía era probable que Phil la localizara y perdiera su única posibilidad. Un hormigueo continuo recorrió su cuerpo desde la boca del estómago hasta la garganta, se asomó por debajo de la pala y vio la figura de Phil de pie en la plataforma que habían construido para transportar la grava. Tenía el rifle apoyado en el hombro en posición relajada, como si tuviera todo el tiempo del mundo.

	Inhaló y exhaló profundamente un par de veces, se agarró al escalón y tiró de la puerta muy despacio para abrirla. Las bisagras chirriaron y una mueca de fastidio se dibujó en su boca.

	—¡Solo puedes pasar por aquí, Kate! Nadie vendrá, no tengo prisa. —El tono lleno de mofa la envalentonó. 

	Durante años había soportado las burlas de sus compañeros de trabajo, había tenido que demostrar su valía una y otra vez, sin poder bajar la guardia, sin cometer errores; debía ser la mejor, siempre. Y había llegado muy alto. Si Phil pensaba que iba a quebrarse o a dejarse dominar por el miedo, no la conocía en absoluto.

	Entró en el habitáculo y cerró la puerta de un golpe. Miró a Phil a través del parabrisas y pudo ver su sonrisa desquiciada antes de que agarrara el arma y la apuntara. 

	«No me falles ahora, estúpida maquina», pensó mientras giraba la llave de contacto. El motor arrancó con un ruido sordo y ahogado y encendió los faros; Phil bajó el arma para cubrirse los ojos. Se bajó de un salto del aparato y corrió hacia la colina; ayudándose de las manos comenzó a subirla rezando para que la luz de los faros lo deslumbrara el tiempo suficiente para pasar al otro lado y llegar a los árboles.

	Sus ojos se llenaron de lágrimas de frustración mientras sus manos eran incapaces de agarrarse a algo consistente y avanzar hacia la cima; su cuerpo resbalaba una y otra vez por la gravilla y el tiempo se le agotaba.

	Le pareció escuchar las sirenas de la policía, pero no se atrevió a girarse ni a detenerse. 

	—Katie… —Se paralizó al escuchar la voz de Phil a su espalda. Su cuerpo entero tiritó y se encogió sobre sí mismo, esperando la muerte. Pero esta no llegó.

	Despacio, levantó la cabeza y sus ojos se fijaron en los de Phil. Se veían grandes y dorados, como pepitas del oro más puro. Su corazón se encogió cuando vio que lloraban.

	—Perdóname, pequeña… No quería asustarte. No quería hacerte daño, solo… quería recuperar lo que es mío. —Sus manos se hundieron en la tierra y cogieron un puñado de ella para llevársela a la cara y olerla.

	Confundida y asustada, se apartó poco a poco del hombre hasta quedar de rodillas en el suelo sin dejar de vigilarlo.

	—¡Kate! 

	El grito aterrorizado de Matt los sobresaltó. Phil se giró hacia él sosteniendo el arma con firmeza y un lamento se escapó de los labios de Kate cuando imaginó qué se proponía.

	—No, por favor. —Lo agarró de una pierna con los ojos anegados de lágrimas desesperadas—. Por favor… Quédate con Hope Creek, quédate con todo. Phil, te perdono, ¿me oyes? Te perdono…

	La figura del jefe Callaghan y de un par de sus hombres surgieron por detrás de Matt, recortadas a la luz de los faros de la excavadora. Phil ladeó la cabeza y la miró esbozando una sonrisa llena de paz, su pecho se llenó de aire y elevó la cara al cielo un segundo. Todo había acabado. 

	Apoyó la barbilla sobre el cañón del rifle y, antes de que nadie pudiera detenerlo, disparó. El grito de Kate se quedó atascado en su garganta mientras el cuerpo de Phil caía laxo a su lado, Matt se deshizo del agarre de los policías y bajó corriendo a trompicones hasta ella. 

	—¡Kate! Dios mío, ¿estás bien? —La levantó del suelo y le impidió seguir mirando el cadáver del capataz, ocultando la horrible visión con su propio cuerpo—. Mírame, Kate. ¿Te ha hecho daño?

	Ella consiguió negar con la cabeza y se dejó abrazar; sentía como si estuviera fuera de su cuerpo, el frío había entumecido sus piernas y sus manos y no podía dejar de temblar. Sus dedos se aferraron a los antebrazos de Matt y buscó sus ojos; por un momento, su mente la engañó mostrándole la mirada dorada del capataz, pero la preocupación y el amor de Matt pronto la sustituyeron. Aliviada, cerró los párpados y se refugió en su pecho. Todo había terminado.

 




 

CAPÍTULO 26

 

 

 

Hacía un día espléndido de sol y calor, un tiempo inusual en aquella zona despoblada azotada por los largos inviernos. Pronto se terminaría el verano y los turistas abandonarían Dawson City y las rutas turísticas de la fiebre del oro hasta el año siguiente. Kate no se atrevía a pensar más allá del presente, ni siquiera había querido volver a la concesión después de que Phil se suicidara. La policía cerró la zanja durante varios días y registraron el campamento a conciencia después de que le contara a Callaghan todo lo que Phil había confesado.

	Matt insistió en que volviera a Anchorage mientras durase la investigación, pero tampoco quería alejarse de allí, necesitaba saber la verdad, si era cierto que nunca tuvo derecho sobre Hope Creek. Se quedaron en la ciudad, en la casa de Matt, disfrutando de un tiempo juntos sin presiones ni problemas, solo ellos dos, reconociéndose y aceptándose como no fueron capaces de hacer años atrás. Reconstruyendo lo que tuvieron, pero con cimientos más sólidos.

	Ahora estaba a un paso de conocer las respuestas que tanto ansiaba y era incapaz de salir del coche, aparcado al lado del edificio de comisaría. 

	—¿Estás lista? —preguntó Matt con suavidad.

	—No —contestó esbozando una sonrisa.

	Matt le dio un apretón en la pierna y salió del coche. Kate suspiró, tiró de la manivela para abrir la puerta y lo siguió. No reconoció a la mayoría de los policías que trabajaban en el interior, ocupados con el papeleo o contestando el teléfono. La secretaria de Callaghan los saludó con una sonrisa y les indicó con un gesto que se sentaran.

	—Anthony os atenderá enseguida —les dijo mirando la puerta cerrada del despacho por encima de las gafas.

	—Veo gente nueva —comentó Matt con curiosidad.

	—Sí, Reggie no era la única manzana podrida. Todavía no doy crédito. —La secretaria meneó la cabeza con consternación.

	Antes de que Matt pudiera replicar, la puerta se abrió con brusquedad y la figura de Grant Ward llenó el vano.

	—Si crees que voy a permitir que hagas esto, estás equivocado, Callaghan. ¡Soy el maldito dueño de esta pocilga! 

	—Ya lo he hecho, Ward. Que tengas un buen día —contestó el jefe con tranquilidad desde el interior.

	Las aletas de la nariz de Ward se dilataron y su mandíbula se marcó cuando apretó los dientes. A Kate le extrañó verlo más desaliñado que de costumbre; tenía el pelo rubio y largo pegado a la coronilla y grandes bolsas debajo de los ojos, enrojecidos e hinchados. Durante un segundo, esos ojos se posaron sobre ella mostrando un evidente desagrado. Kate le sostuvo la mirada, desafiante, y levantó la comisura izquierda de la boca; su media sonrisa sabía a victoria y así lo entendió el empresario.

	El pecho de Ward se infló de indignación y abrió la boca con intención de seguir protestando, Anthony salió del despacho y lo agarró del brazo. Toda la oficina, en silencio, observó cómo lo sacaba del edificio sin ninguna ceremonia.

	—Se acabó el espectáculo —gruñó cuando se giró y vio a su personal distraído—. Buenos días, Kate, Matt. Podéis pasar. Rosie, no me pases llamadas, por favor.

	—Sí, jefe —contestó sonriendo ampliamente.

	—¿Qué ha sido eso? —preguntó Matt, todavía boquiabierto.

	—Grant Ward nunca más será un problema para vosotros ni para nadie —anunció tomando asiento detrás de su mesa—. Alguien ha presentado pruebas suficientes en la Inspección Federal de Minería y han abierto una investigación por competencia desleal, fraude, amenazas, omisión de derechos laborales… Se le viene encima una montaña de problemas que lo mantendrán alejado de Dawson y el Yukón una buena temporada —añadió sin disimular una sonrisa—. Sentaos, por favor. Supongo que querréis conocer las novedades del caso de Ben. 

	»Como sabéis, nunca hubo indicios ni pruebas que concluyeran que su muerte no fue un accidente. La nieve borró las pruebas, no encontramos huellas de vehículos ni el arma homicida, solo supimos lo que el cuerpo de Ben pudo enseñarnos. Sin embargo, el cadáver de Gauthier abrió una nueva vía, puesto que el informe forense determinó que el golpe mortal en ambos casos fue provocado en el mismo ángulo y con la misma fuerza. Eso acotó bastante las posibilidades. 

	»Los hechos posteriores y lo que hemos podido demostrar con las declaraciones del exagente Trudeau y algunos de los hombres de Ward no dejan lugar a dudas sobre la implicación de Philip Baker en ambas muertes; todo parece señalar que actuó solo y por su propia iniciativa. —Adelantándose a la pregunta de Kate, abrió una carpeta de cartón y hojeó los papeles que contenía—. Con respecto al descubrimiento del venero de Hope Creek, puse a uno de mis nuevos muchachos a investigarlo. Comparó los registros de entrada y salida de la biblioteca y las llamadas que hizo tu padre desde su teléfono a distintos estamentos oficiales, todo parece indicar que Baker no intervino en el hallazgo. Además, puedo dar fe, y creo que Matt también —dijo mirándolo—, de que tu padre estuvo semanas hablando de ello con todo aquel que le prestara un poco de atención y Baker jamás lo contradijo ni tomó medidas para reclamar el derecho de explotación de esas tierras. En mi opinión, Hope Creek pertenece a los Strowman por derecho propio.

	Kate bajó la cabeza, invadida por un profundo sentimiento de gratitud y alivio. No había excusa para el comportamiento de Phil ni para lo que había hecho, se había dejado arrastrar por la ambición y la envidia; la fiebre del oro y la posibilidad de encontrar el mayor pozo de la gloria en Indian River destrozaron su mente y su cordura.

	—Muchas gracias, jefe Callaghan, significa mucho para mí —dijo emocionada.

	Él sonrió satisfecho, entrelazó las manos encima de la mesa y los miró con curiosidad.

	—¿Qué vais a hacer ahora?

	Matt y ella intercambiaron una mirada. No se lo habían planteado. Volver a la concesión no era su prioridad, estaban solos y quedaba muy poco para el final de la temporada. Gastar el dinero que les quedaba en intentar remontar era una estupidez. Matt sonrió antes de agarrarla de la mano y tirar de ella para ponerse de pie.

	—Estar juntos, lo demás… lo veremos sobre la marcha. Gracias por todo, jefe Callaghan. —Extendió el brazo y le estrechó la mano con fuerza.

	—Solo he cumplido con mi trabajo —replicó poniéndose de pie para despedirlos.

	—Ha hecho mucho más que eso. 

	La dulce sonrisa de Kate antes de salir del despacho estaba llena de cariño y un cálido sentimiento de orgullo llenó el pecho del policía.

	—¿Tienes hambre? —preguntó Matt contento. Lanzó las llaves del coche hacia arriba y las cogió al vuelo mientras caminaban por el aparcamiento.

	No tenía, pero retrasar la decisión sobre su futuro inmediato le pareció la mejor idea. De repente, todos sus objetivos habían desaparecido del calendario y no sabía cuál era el siguiente paso que debía dar. 

	—¿Pensabas en un filete con guarnición? —bromeó enganchándose de su brazo.

	—Conozco un sitio donde los preparan de maravilla —contestó con una amplia sonrisa.

	Kate rio con él. Tal vez debería seguir el consejo de Matt, no pensar tanto y ver a dónde los llevaba el destino, pero no podía. Lo había conseguido, había limpiado el nombre de su padre y debería estar feliz, pero solo sentía incertidumbre.

 

Encontraron una mesa libre junto a la chimenea, que crepitaba con un fuego vivo a pesar de las altas temperaturas que disfrutaban ese día. Wallis los saludó con la cabeza y no tardó en tomarles nota sin entretenerse demasiado, el bar estaba hasta arriba, y Matt lo agradeció. El buen humor tras las estupendas noticias de Callaghan se había apagado poco a poco. Kate estaba taciturna y Matt sabía por qué. Compartían la sensación de derrota, aunque finalmente todo se hubiera aclarado. Kate se había dejado la piel y el alma para encontrar el oro y ahora no tenían tiempo ni personal para extraerlo. 


	Acercó la silla donde estaba sentado a la de ella y atrajo su rostro colocando la mano en su nuca. Su mirada sorprendida se topó con la suya y sonrió antes de besarla con infinita ternura.

	—Creo que sí sabes lo que quieres hacer, ¿por qué dudas?

	—Porque no quiero obsesionarme como lo hicieron mi padre o Phil —confesó.

	—Eso no ocurrirá, nunca has sido como ellos, tienes una vida fuera de aquí, me tienes a mí —dijo con una seguridad aplastante.

	Kate lo miró sobrecogida e intentó sonreír. Levantó una mano y le acarició la mejilla. No entendía cómo había podido pensar que el amor de Matt la debilitaba, era justo al contrario, le daba fuerzas y motivación para seguir adelante a pesar de sus temores. Nerviosa, abrió la boca para poner en palabras lo que sentía su corazón, pero Wallis se acercó con un par de platos que dejó sobre la mesa.

	—¿Queréis algo más?

	—No, gracias, Wallis. Tráenos la cuenta cuando puedas —dijo Matt.

	—Invita la casa —replicó guiñándole un ojo antes de alejarse.

	—Menuda forma de llevar el negocio —refunfuñó—. Si sigue así, tendrá que cerrar antes de la próxima primavera.

	Kate rio con suavidad, pero su sonrisa vaciló cuando una idea asaltó su mente.

	—¿Te arrepientes de haberle vendido el bar?

	Matt dejó el tenedor y la miró sorprendido.

	—¿Este cultivo de problemas? Para nada —se apresuró en contestar—. ¿Por qué lo preguntas? —preguntó a su vez con un pequeño deje de inquietud.

	—No tengo dudas sobre nosotros —aclaró adivinando sus pensamientos—. Te quiero. Yo también estoy dispuesta a ir a donde tú vayas —dijo con suavidad, consciente de que era la primera vez que se lo decía en quince años. Sonrió cuando vio cómo tragaba saliva de forma ostentosa y la promesa que leyó en sus ojos cuando sus manos se unieron debajo de la mesa.

	—Yo tengo claro a dónde quiero ir, ¿y tú? —dijo con picardía bajando la voz.

	Ella sonrió y se acercó más para besarlo.

	—Yo también, aunque creo que no hablamos de lo mismo.

	—Intentaré convencerte de que mi idea es mejor, mucho mejor. —Profundizó el beso, ajeno a las mesas llenas de gente que los rodeaban. 

	Kate pasó las manos por su cuello y se dejó seducir. Ignoraba hacia dónde la dirigirían sus pasos, pero no los afrontaría sola nunca más.

 




***

 

La última visión que tuvo de la zanja fue una semana atrás, cuando se llevaron el cuerpo de Phil metido en un saco negro. No pudo evitar un estremecimiento cuando el recuerdo surgió de repente. Todo seguía como lo habían dejado, aunque las cintas policiales se habían esparcido por la explanada, al igual que plásticos y la basura que habían provocado durante los registros. 

Matt resopló y estuvo tentada de imitarlo cuando entraron al barracón, que no estaba en mejores condiciones; los contratos y demás documentación junto con restos de comida y víveres estaban tirados por el suelo y sobre las mesas. 

	—Miedo me da el estado del remolque —susurró Matt recogiendo lo que veía a su paso.

	—No había necesidad de dejar todo esto así, joder —refunfuñó ella enfadada—. Deberíamos poner una queja.

	Matt rio entre dientes mientras la observaba recoger de un lado a otro murmurando para sí con el ceño fruncido. Esa era su Kate, su guerrera inconformista y valiente.

	Estaba a punto de hacer un comentario jocoso cuando escuchó el ruido de coches en el exterior. Kate también lo escuchó porque levantó la cabeza y lo miró encogiendo los hombros.

	—Por favor, que no sean más problemas —dijo dejando la bolsa de basura en el suelo.

	Se sacudió las manos en la pernera del pantalón y salió dando grandes zancadas. No fue muy lejos, media docena de coches y todoterrenos colapsaban la carretera de entrada al campamento. Notó a Matt tras ella y sus manos sobre sus hombros.

	—¿Quiénes son? 

	—Creo que son los hombres de Ward —contestó igual de sorprendido.

	Ninguno de los dos se movió, expectantes. El ocupante del primer vehículo se bajó y los miró con timidez. Se quitó la gorra y la sacudió contra su muslo mientras se acercaba y hacía un movimiento con la barbilla a modo de saludo.

	—Brady, señorita Strowman. Tengo entendido que están cortos de personal y algunos muchachos y yo nos preguntábamos si tendrían sitio para nosotros.

	Kate miró detrás de él y se fijó en los hombres que esperaban con paciencia una respuesta, sin salir de su estupor.

	—Sé que haber trabajado para el señor Ward no sea la mejor referencia, pero nos hemos enterado de todo lo que ha hecho y no queremos seguir trabajando para él. Sería un honor trabajar en Hope Creek —insistió el hombre, nervioso.

	La presión de las manos de Matt sobre sus hombros se hizo más intensa, le decía sin palabras que apoyaría cualquier decisión que tomara. Pero no era ninguna necia, estaban solos y había mucho trabajo que hacer antes de las primeras heladas. Su corazón empezó a latir con fuerza, tal vez, no estuviera todo perdido.

	—Su ayuda es más que bienvenida —le aseguró adelantando la mano para estrechársela.

	El hombre la miró a la cara y después su mano extendida y una sonrisa sincera suavizó sus rasgos cincelados por el paso del tiempo. Se la estrechó con énfasis antes de girarse y gritarles a sus compañeros que eran aceptados.

	—Iremos a preparar nuestras cosas y esta misma tarde nos tendrá a todos aquí, señorita Strowman.

	—Con Kate es suficiente.

	El hombre asintió de nuevo con la cabeza y se alejó con paso más ligero que a su llegada. Algunos operarios levantaron la mano para saludar y Kate y Matt respondieron automáticamente, sorprendidos por el inesperado giro de los acontecimientos y que les daba alas a sus esperanzas marchitas.

	Matt la abrazó desde atrás y apoyó la barbilla sobre su cabeza mientras observaban cómo la hilera de coches salía de la propiedad. En unas horas, volverían a tener un equipo y la Monster Gold funcionaría a pleno rendimiento. Había una posibilidad mínima de conseguirlo, pero lucharía por ella hasta su último aliento.

 




 

EPÍLOGO

 

 

 

 

Estaban sentadas en la roca plana que se había convertido en su favorita, con el termo de café entre ambas y el amanecer en el horizonte. Era el último día de la temporada, ya la noche anterior, el aire frío de las montañas había depositado una fina capa de escarcha sobre la tierra; en cuanto el sol empezara a calentar, se evaporaría formando una densa niebla. Era el inicio del invierno, el momento de la despedida.

	Mia había cogido un avión y se había presentado allí una semana antes, en cuanto Kate reunió el valor para contárselo todo. Habían trabajado codo con codo, poniendo en orden las deudas que habían acumulado en los meses anteriores y preparando la próxima temporada. Lo habían decidido juntas, Matt quiso mantenerse al margen, aunque no lo había dicho en voz alta, consideraba que darle la espalda a esa oportunidad era un error que lamentarían y ella lo sabía.

	Una vez que el nuevo equipo empezó a trabajar como un engranaje perfecto, pudieron dedicarse a estudiar el terreno y hacer catas; descubrieron que apenas habían arañado la superficie. Creían que el venero era mucho mayor y que tardarían décadas en vaciarlo. Era demasiado tentador para darle la espalda.

	—¿Estás segura de que no quieres quedarte? —preguntó Mia sorbiendo lentamente el café.

	—En absoluto —contestó Kate echándose a reír—. Odio los inviernos del Yukón.

	—Por lo menos, los pasarías caliente —replicó Mia escondiendo una sonrisa detrás de la taza.

	Kate se sonrojó y la mirada de ambas se dirigió hacia la carpa donde hacían el último proceso del lavado de oro y separaban los granos de la arena. Matt estaba enfrascado en una discusión amistosa con Todd, que había ido de visita con el brazo en cabestrillo y una venda en la cabeza, mientras desmontaba la maquinaria y la preparaba para las heladas.

	—¿A dónde iréis después de pasar por Anchorage? Es posible que mamá te pida algo de tiempo. Le afectó mucho todo lo de Phil —dijo cautelosa.

	—No hemos planeado nada —contestó con evasivas. 

	No pensaba pasar más de un par de días en Alaska para ver a sus sobrinos; la relación con su madre terminaría arreglándose, pero se habían hecho mucho daño y las heridas no se curaban de un día para otro, aunque reconocía que la buena disposición de la mujer en sus últimas conversaciones telefónicas ayudaba.

	—Si que has cambiado, antes no dabas un solo paso a ciegas —comentó mirándola con curiosidad.

	Los ojos de Kate buscaron a Matt inevitablemente. Sí, siempre había sido muy rígida y estricta, pero había descubierto que la vida se vivía, no se planificaba y que el destino te llevaba por senderos imprevistos cuando menos lo esperabas.

	Matt dejó de prestar atención a las instrucciones de Todd al sentirse observado. La miró y sonrió guiñándole un ojo.

Kate respondió a su sonrisa.

	No faltaba mucho para que se marcharan del Yukón sin rumbo fijo, viajarían, gastarían lo que les había quedado después de repartir los beneficios y volverían al año siguiente. Por primera vez, el futuro se veía borroso en el horizonte, pero no le importó, no cuando tenía la felicidad en la palma de la mano.

 




 

GLOSARIO

 

 

 

Para facilitarte la comprensión de la jerga técnica, he decidido incluir este glosario con los términos que he utilizado en la novela.

 

Trépano: dispositivo que se coloca en el final de una sarta de perforación para que rompa, corte y muela las formaciones rocosas mientras se perfora un pozo. Ya sea éste un pozo de gas, agua o petróleo.

 

Buldócer: es un tipo de topadora que se utiliza principalmente para el movimiento de tierras, de excavación.

 

Batea: recipiente de forma normalmente cúbica que se usa para el lavado de minerales.

 

Venero: yacimiento mineral localizado en cauces de antiguos ríos.

 

Relave: el relave es un conjunto de desechos de procesos mineros de la concentración de minerales, usualmente constituido por una mezcla de rocas molidas, agua y minerales de ganga.

 

Zanja: excavaciones lineales, abiertas y asentadas en el terreno, accesibles a los operarios, y realizadas con medios manuales o mecánicos.

 

Terraza: forma del terreno con superficie horizontal o cercana a la horizontal, resultante de la acumulación aluvial.

 

Poste limítrofe: poste de madera de dos metros de alto con una marcación numérica.

 

Ripper o escarificador: se utiliza para trabajos de extracción en suelos muy duros y compactos o en superficies rocosas.

 

Tolva: dispositivo similar a un embudo de gran tamaño destinado al depósito y canalización de materiales granulares o pulverizados, entre otros. 

 

Cargadora: una pala cargadora o pala mecánica es una máquina de uso frecuente en construcción de edificios, minería, obras públicas como pueden ser carreteras, autopistas, túneles, presas hidráulicas y otras actividades que implican el movimiento de tierra o roca en grandes volúmenes y superficies.

 

Cribadora: sirve para limpiar las impurezas de la grava con un sistema de filtrado por mallas de diferente grosor. 

 

Draga: equipo que puede estar instalado en una embarcación o tierra firme, que se utiliza para excavar material debajo del nivel del agua y luego elevarlo hasta la superficie. Estas operaciones se pueden realizar en canales navegables, en puertos, dársenas o embalses. 

 

Pozo de la gloria: oquedades debajo de las cataratas o saltos de los ríos donde hay más acumulación de pepitas de oro y que se encuentras enterrados bajo decenas de metros de tierra.
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OTROS TÍTULOS

 

 

El recuerdo de Eve nunca ha abandonado a Ryan McKinley, un fotógrafo irlandés seguro de sí mismo, al que le gusta vivir libre y sin ataduras. Su miedo al compromiso le empujó a abandonar a la única mujer que le ha hecho sentir, por eso, cuando el destino vuelve a cruzar el camino de ambos, Ryan hará lo imposible para no cometer los mismos errores.

Pero Eve no es la misma mujer apasionada y llena de vida que conoció en Nueva York. Atrás quedaron todos sus sueños junto a su prometedora carrera de publicista. Se siente prisionera de una vida monótona y repleta de obligaciones que no pueden llenar el vacío de su corazón.

 

Romper su coraza de desconfianza no será nada fácil para Ryan, a pesar de que la pasión que los unió en el pasado sigue viva y ardiente entre ellos.

 

Disponible en Amazon





 



Alex ha ocultado su doble vida durante demasiado tiempo y no le resulta nada fácil dejar atrás su pasado. Por eso, a menudo su trabajo como periodista la lleva a tomar riesgos imprudentes.

Cuando una noche es testigo de un asesinato, las consecuencias serán irrevocables y, para intentar reparar el daño que ha causado, no tendrá más alternativa que confesar quién fue, arriesgándose a perder para siempre al único hombre que ha ocupado su corazón.

Solo aceptando la verdad sobre sí misma, podrá acabar aquello que ha empezado, aunque eso suponga volver a retomar la actividad que la convirtió en una máquina de matar. 

Disponible en Amazon





 



Meses antes de que Napoleón se proclame emperador de Francia, llega a oídos de la defensa británica la existencia de una organización de lores ingleses que está financiando las campañas militares del corso. Se hacen llamar La Hermandad y el encargado de averiguar quiénes están detrás de ella es James Sutton, duque de Rutherford, un exmilitar y espía inglés que vive retirado en el campo.

Para lograr infiltrarse, necesita ganarse la confianza del conde Seindfield, un hombre depravado y cruel bajo cuya protección vive lady Sarah, una joven que ha perdido la inocencia y las ganas de vivir debido al maltrato al que ha sido sometida. Sin embargo, todos los planes de James se verán frustrados tras una noche terrorífica de violencia.

El inesperado cambio de rumbo le hará replantearse toda su estrategia, si bien el nuevo objetivo le parecerá mucho más interesante; averiguar lo que se esconde tras la mirada amatista de la joven se convertirá en su único deseo, aun a riesgo de perder su corazón.

Pero no será el único en querer conocer lo que Sarah oculta y una sombra planeará sobre ellos hasta conseguir silenciarlos para siempre. 

Disponible en Amazon
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